Estaba como asfixiada y tenía que tomar aire... Alcé la cara y me ví reflejada en el espejo que tenía al frente mío; si me comparo con la mujer que era 4 años atrás, no me hubiera reconocido jamás. El sudor me caía por la espalda hasta llegar a mis voluptuosas nalgas. Mientras tanto, un tipo me lo metía por detrás, estrellándome los testículos contra mi culo en cada embestida. De repente volví a la realidad... "Múevete más rápido perra inmunda! No he pagado toda esta plata para hacer todo el trabajo yo!", gritó el hombre que me comía. Se notaba que le excitaba hablarme sucio, porque todo el tiempo me decía "perra", "zorra", "prostituta barata", "sucia", ETC... Sin poner reparos incrementé el movimiento de mis caderas para darle más placer. Su verga salía y entraba hasta mi matriz. Al ratico la sacó y me volteó para metérmela por delante mientras me tocaba las tetas y me mordía los pezones. Seguía y seguía insultándome hasta que, finalmente, se vino adentro del condón (las putas caras lo hacemos con él). Se lo quitó y me dijo que si me tragaba la leche del preservativo me daba 50.000 pesos más de propina. Sin dudarlo un segundo me la tragué porque necesitaba la plata.  Mi cliente se puso tan, pero tan arrecho, que se emparoló de nuevo diciéndome que me quería comer por detrás. Le puse otro condón utilizando mi boca y unos instantes después la sentí de un solo empujón por mi culo. Levanté mi cara otra vez, y me vi gritando con aquel animal perforándome los intestinos, empapada en sudor y con el maquillaje todo corrido. A los quince minutos eyaculó de nuevo y me tomé hasta la última gota de sémen del caucho; luego le limpié la verga con mi lengua haciendo pequeños círculos. Estábamos en un hotel de 5 estrellas cerca al Parque de la 93 y el tipo me había pagado para estar conmigo toda la noche. Como estaba tan cansado de trabajar y tirar conmigo, se quedó dormido; así que aproveché y prendí un cigarrillo. Allí, fumando y mirándome en el espejo, empecé a recordar todo lo que me ha pasado en estos últimos 4 años... 

Me llamo Paulina, y esta es mi historia:

Siempre fuí la típica niña bien, de clase alta, estudié en el Mary Mount de Bogotá, hija única (mi mamá después de tenerme se quedó sin la posibilidad de tener más hijos). Después entré a la Javeriana y terminé Derecho, haciendo finalmente una Maestría en Boston; esto me abrió las puertas para trabajar en una importante auditora. Aparte, con las palancas de mi papá, gané desde el principio un buen sueldo. A mi esposo Sebastián, lo conocí a los 18 años, se puede decir que era el amor de mi vida, mide 1.82 cms, pelo castaño, buen cuerpo, es Ingeniero y trabajaba por aquellas épocas en una Multinacional. Nos casamos cuando cumplimos los 25. Yo nunca había estado con otros hombres, y a los 10 meses de matrimonio tuve un niño. Se puede decir que éramos la familia perfecta, vivíamos en un apartamento divino en Los Rosales, teníamos muchacha, hacíamos el amor cada 15 días, los domingos íbamos a almorzar donde nuest ras familias, ETC... Yo sabía llevar la vida profesional con la familiar de manera ejemplar: me levantaba a las 6:30 A.M. a bañar el niño, vestirlo, darle el desayuno y llevarlo al Jardín. A las 6 de la tarde lo recogía y lo llevaba al parque a jugar, o nos íbamos al apartamento y me ponía a hacer la comida. También limpiaba lo que la empleada del servicio no dejaba bien.  Después del parto, me dí cuenta que la regla no me llegaba de forma puntual cada mes sino que se retrasaba o se anticipaba. Esto me preocupaba porque quería tener otro bebé dentro de un par de años y no sabía si podría. Un septiembre, después de vacaciones, decidí ir al ginecólogo, sin saber que esto me cambiaría la vida de forma irreversible... Cuando ví por primera vez a Diego (así se llama), me quedé como hipnotizada, era un hombre que mediría 1.90, pesaría unos 80 Kilos, pelo negro engominado, morenito, de unos 40 años, ojos azules; en fin, mi marido que no estaba mal, era del montón en comparación a éste hombre!. Le conté cual era mi problema mientras me miraba de forma penetrante, luego procedió a realizarme las típicas preguntas de un reconocimiento médico. Yo contestaba pensando en que en algún momento me iba a tener que desvestir delante de él, mientras se me humedecía mi ropa interior. 

Edad? 28 años. Casada? Sí. Me pesó y me talló: 51 Kilos, 1.72 metros. "Estás muy delgada", dijo secamente. Me preguntó si tomaba pastillas y le dije que no. También si fumaba o tomaba: "No he fumado nunca en mi vida, pero de vez en cuando sí me tomó uno que otro cóctel". Me mandó a desvestir detrás de un biombo y luego a que me recostara sobre la camilla ginecológica con la piernas abiertas. Sentía que me estaba empapando... Supongo que sería por la situación y porque el tipo estaba buenísimo. Creo que él se dió cuenta rápido de mi situación y empezó a tocarme con unos guantes de látex. Me metió la mano por la vagina y el culo (todavía vírgen); me dí cuenta que me estaba masturbando pero no dije nada. Usaba las manos de forma impresionante, estuvo así unos 10 minutos, tuve varios orgasmos, y sacó una muestra del fluido vaginal para analizarlo. "Todo está normal, puedes vestirte", concluyó. Me mandó a hacer unos exámenes de sangre y una mamografía, diciéndome que volviera cuando tuviera los resultados. Cuando salí del Consultorio, me dí cuenta que jamás en mi vida había disfrutado tanto, sólo fueron 10 minutos y tuve los tres mejores orgasmos de mi vida!. En los días que pasaron mientras me hacía las pruebas no podía dejar de pensar en él, en el trabajo, en el hogar y en cualquier actividad cotidiana. Esos días hice con más frecuencia y pasión el amor con mi marido pero pensando en el ginecólogo. Estaba ansiosa por volver a la consulta. A los quince días volví, vestida de una forma más llamativa que la primera vez y con una ropa interior que le daba más contorno a mis atributos. Él miró las distintas pruebas y dijo que todo estaba bien y de acorde a una persona sana que nunca había cometido excesos. Luego me mandó a desvestir y a acostarme en el sillón ginecológico con las piernas abiertas. Empezó a tocarme suavemente las tetas, pellizcando los pezones que estaban durísimos como piedras. "Vas a ser una putica muy fácil", comentó. Le contesté con la voz en alto: "¿Qué se está creyendo?¿Qué le pasa? Respete!". Entonces me pegó un manotazo y me mandó a callar. No pasaron dos segundos cuando me volteó y empezó a meterme los dedos por el culo, untándome gel. "Te voy a comer, pero no por delante porque no estás tomando pastillas y te puedo dejar embarazada; y como no me gusta usar condón te lo voy a meter por detrás"... Me puse más malgeniada, y me agarró a correazos en la cola. Apenas me quedé quieta me clavó la verga de un solo empujón hasta que sentí sus pelotas en la entrada de mi culo. Después descubriría que la tenía de 20 cms. (mi marido la tiene de 12 cms). Me desmayé del dolor pero me puso una especie de sales en la nariz para despertarme y así poder sentir todo. Se demoró en llegar unos 15 minutos, pero durante los últimos 5 el dolor desapareció, dándole paso al placer... Tuve un orgasmo impresionante. Luego me bajo de la camilla, me puso de rodillas y me ordenó que le limpiara el pene con la boca. Yo nunca había hecho sexo oral y me negué, me pegó otra cachetada y empecé a chupársela, con asco al principio mientras me goteaba leche por el culo de la derramada anterior. Quería llegar otra vez pero en mi boca, se reía porque yo era una inexperta... Me fue dando instrucciones para hacerlo mejor y me obligaba mirarle la cara todo el tiempo mientras me la tragaba. 
Acto seguido, me dijo que le lamiera los testículos cogiéndole la verga con una mano. Después tenía que pasar la lengua desde los testículos hasta el glande lentamente, y luego empezar a mamársela rápido moviendo la cabeza hacía arriba y abajo. Cuando notó que reducía la intensidad me agarró la cabeza y, literalmente, empezó a comerme por la boca, diciéndome que hiciera todo lo que él decía o sería peor. A los 20 minutos de haber empezado me llenó la boca de sémen; el cual me obligó a tragar mientras le limpiaba toda la cabeza. Todo el tiempo me obligó a masturbarme con la otra mano. Jamás me había sentido tan sucia y perra... 
Después me tiró la tanga y el resto de la ropa para que me vistiera, sin siquiera dejar que me limpiara. Yo en mi vida había disfrutado tanto... Me trató como a una puta dominándome a todo momento, incluso por la fuerza. Una vez vestida prendió un cigarrillo y me hizo un gesto para que me sentara. Me dijo que se había dado cuenta desde el principio que era una auténtica bandida, pero que a lo largo de mi vida no había tenido las compañías adecuadas, por eso hasta ahora mi vida había sido ejemplar. Mi voluntad estaba totalmente doblegada por ese hombre y quizás tuviera razón en que si hubiera conocido el mundo del sexo sucio no sería una madre ejemplar ahora, sino una degenerada. Me echó de la consulta, diciéndome que si quería volver a verlo, me daba un plazo máximo de una semana, pero que volvería para hacer todo lo que me pidiera sin tregua alguna, lo que supondría un gran cambio en mi vida, ya que iba a sacar de mi la puta que llevaba dentro. 
Salí del consultorio y me fui a trabajar. Apenas llegué a mi oficina me metí en el baño a arreglarme. Me maquillé un poco el morado que me dejó en la cara y me pinté con el pintalabios la boca donde me la había partido. También limpié mi ropa interior del sémen que salía de mi adolorido culo.Al terminar el día me fui para mi casa y cuando llegué, ya estaban mi hijo y mi marido que me dio un beso en la boca al verme. Sólo pensaba qué pasaría si hubiera sabido que esa misma tarde había tenido el semen de otro hombre en mi boca. 

Los días siguientes fueron una tortura, no podía dejar de pensar en mi ginecólogo. Podía no volver a visitarlo y seguir como venía hasta ahora; con una vida acomodada, segura y sin emociones... O volver con él y someterme a lo que me mandara hacer. ¿Qué consecuencias podría tener en mi vida familiar o laboral? No lo sabía, pero en el peor de los casos nunca podría haberme imaginado lo que iba a suponer. Esos días hice el amor con mi marido pero me faltaba algo, ya había probado los placeres del sexo y necesitaba más. Una semana después, llamé a pedir cita. A la enfermera le dí mi nombre y me dio cupo ahí mismo. Cuando llegué me temblaban las piernas, por las consecuencias que este paso que estaba dando iba a significar para mi vida y la de mi familia... Sin embargo, tenía los calzones empapados por la incertidumbre de no saber qué iba a hacer Diego conmigo. "Qué bien que hayas venido, veo que no me equivoqué contigo", fue lo primero que me dijo. "Éres consciente que al dar el paso que estás dando no hay marcha atrás?". "Sí, Doctor", respondí. Entonces me explicó lo que tenía que hacer en los próximos meses, porque me iba a transformar tanto física como mentalmente, en el modelo de mujer que a él le gustaba. 
"A partir de ahora, en tu vida, lo más importante voy a ser yo; harás todo lo que yo te diga, y estarás siempre disponible para garantizarme placer. Lo más importante después de mí será el sexo y tú. Quiero que te conviertas en una mujer egoísta y caprichosa que sólo piense en si misma; es decir, en vivir a tope sin importante los demás y mucho menos tu familia, por lo que para ti va a cobrar una gran importancia la plata". 
Me dio un par de consoladores de 25 cms cada uno y unas bolas chinas. Me indicó que me masturbara a diario, que me fuera dilatando con los consoladores hasta el punto de poder meterme los dos al tiempo por el culo y la cuca. Las bolas chinas debía usarlas siempre que pudiera, para estar continuamente excitada. "Empieza a comerte a los hombres mejor casados, séle infiel a tu marido, pero siempre con condón; porque yo soy el único que te lo hará sin él y no quiero contagiarme de algo. Hazte a la idea que eres un ser bisexual, empieza a mirar a las mujeres con deseo, quiero que dejes de ser virgen también en ese campo", agregó. "Tu físico no está mal, por eso me fijé en ti, pero estas muy delgada y esas medidas que tienes 80-52-80, dejan mucho que desear de mi modelo de mujer. Vas a seguir un tratamiento de hormonas durante un año para incrementar esas medidas, te voy a poner una dieta para que ganes Unos 8 Kilos en tres meses. Con todo esto ganarás medidas en tu cadera y cintura. Como estamos en octubre y el tratamiento necesita tiemp o para cambiarte, pasarás por el quirófano para un implante de busto. En unos meses más, pasarás para un engrosamiento de labios y una elevación de pómulos. Una puta tiene que tener unos labios carnosos. Todo esto lo financiarás con tu plata por supuesto. El tratamiento hormonal te cambiará el metabolismo y lo que engordes ahora no lo bajarás, por lo que luego tendrás que seguir una dieta como le pasa a casi todas las mujeres para no ganar peso". "Tendrás que hacerte una ligadura de trompas, pues las pastillas están contraindicadas con el tratamiento hormonal. Cuando te coma por la cuca quiero tener la seguridad que no vas a quedar embarazada. El sábado vete a esta clínica, con tu marido, dile que has tenido una hemorragia vaginal, con esa disculpa te operaré y así evitaremos problemas". "Vas a ir a un Instituto de belleza, este de la tarjeta, te vas a depilar con láser todo el cuerpo salvo la cabeza y cejas, es una depilación casi definitiva , con unas cuantas sesiones, y vas a empezar a tomar rayos UV, 3 veces por semana, me gustan las mujeres tostadas. Allí tienen peluquería, tu color de pelo castaño no me dice nada, tíñetelo de rubio para que se note bien que es teñido, y para que contraste con el bronceado. Córtatelo hasta la altura de los hombros". "A partir de ahora te quiero siempre muy maquillada, y usando ropa cara bien femenina. Usarás ropa interior de marca pero siempre tanga o hilos dentales que se marquen bien a través de la ropa y ligueros. El brasier será siempre tipo Wonderbra. El color de la ropa interior que contraste con la de fuera para que se transparente. Los buzos serán ceñidos, marcando bien las tetas, minifaldas, jeans super-descaderados, y toda la ropa de una talla menos para que marque bien las curvas que vas a tener pronto". "La mujer que quiero tiene que tener vicios, luego vas a empezar a fumar y a tomar, no para que acabes borracha todos los dí as pero si para que acostumbres tu organismo a una dosis de alcohol diaria. Al principio te costará, como cuando te dí por el culo, pero luego te gustará, a las drogas se les toma gusto en seguida. Quiero que hagas ejercicio para que tengas la carne dura. En el centro de belleza tienen gimnasio, apúntate en spinning. Tu cuenta corriente las vas a pasar con tu nómina a un banco por Internet, para que tu marido no la vigile; control que yo llevaré pero sin tocar un peso. Quiero que vivas al día y a crédito, que te pulas el sueldo, todos los meses lo comprobaré". 
- "¿Cuánto ganas?", me preguntó. 

"2´800.000 mensuales", contesté. 

"Pues muy pronto te va a parecer poco"... 

"Qué carro tienes?". 

 "Un Mazda Allegro modelo 97´". 

"Te vas a comprar un carro nuevo financiado esta misma semana que no baje del 2002". 
Más adelante comprendí que hacerme una compradora compulsiva, amante de la plata y las tarjetas, saciaría sus planes para entregarme a él del todo. Me pidió el celular para tenerme siempre localizada y cuando vió mi viejo Nokia 2260, me dijo que me comprara uno nuevo que ese era una porquería de panela. Por último, me dijo que después de la operación del sábado no quería volver a verme hasta después de navidad, en que el tratamiento hormonal, la dieta, el paso por el instituto de belleza y el tabaco y el alcohol, me hubieran acercado a su ideal de belleza, indicándome que mis datos bancarios se los mandara por email y que lo pagara todo con tarjeta, porque quería controlar donde gastaba. 
Después de enumerarme cada una de las pautas, me dijo que me fuera. Curiosamente no me tocó a pesar de que estaba que me lo comía con la mirada. Cuando me iba a ir me dijo que no me culearía de nuevo hasta que me acercara a su modelo de mujer. Lo peor de todo er a que lo de la operación de trompas no me gustaba para nada, pero teniendo en cuenta la vida que iba a llevar, lo mejor era que no tuviera más niños... 
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Era miércoles y apenas habían pasado unos días desde la primera consulta con Diego, mi ginecólogo; sin embargo, quería que el sábado cuando nos volviéramos a ver ya notara los cambios que me había sugerido. Me dí cuenta que a partir de ahora iba a necesitar mucho tiempo para mí, así que tenía que contratar una muchacha de tiempo completo para que estuviera todo el día en el apartamento y atendiera a mi niño. Por obvias razones yo ya no iba a poder llevarlo al jardín ni recogerlo, cocinarle, ETC... Así que llamé a la empleada de siempre, que trabajaba por horas, y le comenté la posibilidad de ampliarle el horario, argumentado que mi trabajo no me dejaba tiempo para nada. De inmediato aceptó por la subida de sueldo (que pagaría mi marido, claro). De camino a la oficina me compré un paquete de tabaco rubio y un briquet, prendí uno y me dio un mareo tenaz... Pero después de los 5 primeros comprobé que me gustaba fumar. Mis compañeros de oficina se sorprendieron mucho al verme fumar; me preguntaron que qué hacía fumando y yo simplemente dije que era por el estrés laboral. A las seis de la tarde me fuí al Instituto de Belleza que en realidad era un spá con todo. Me afilié (150.000 pesos mensuales). Les expliqué todo lo que tenían que hacerme: la depilación, la tintura y corte de pelo, las sesiones de Rayos UV y demás. Tengo que admitir que cuando estaba sin ropa en la depilación y en la sesión de rayos UV, estaba muy caliente... Me mandaron a quitar la ropa interior para depilarme bien la cuca. Me abrí bien de piernas para que me cortaran primero con unas tijeritas los pelos púbicos, luego me aplicaron una crema bien suave con una brocha que me hacía cosquillas, y la depiladora empezó a pasar una máquina que iba despojándome de los pelitos. Al sentir las yemas de los dedos sobre mi ingle o en mis muslos, me sentí demasiado excitada. La niña continuaba con la maquinita hasta dejar mi vagina sin bello. Posteriormente mojó una toalla en agua tibia y la colocó entre mis muslos y encima del vientre. Me tuvo así unos minutos y luego trajo una toalla nueva, suave como el terciopelo. A continuación me seco y me echó un crema hidratante. Tuve un orgasmo, yo creo que ella se tuvo que dar cuenta porque me miró a la cara y se rió. 
Al salir del spá me fui directo a una droguería a comprar los medicamentos para el tratamiento hormonal y la comida que me había mandado Diego para ganar peso: Queso alto en grasa, chocolates, pasteles, harinas para desayunar, leche condensada y otras cosas más c omo Whisky, ginebra, y cerveza. No me quedo tiempo para comprar ropa, así que lo dejé para el día siguiente. Cuando llegué al apartamento, como a las 10 de la noche, el niño casi que ni me conoce.... Ni hablar de mi marido Sebastián, que estaba histérico por llegar tan tarde; no obstante, se calmó cuando le dije que me había puesto linda para él. Se quedó como una piedra cuando prendí un cigarrillo y abrí una cerveza en lata... Le tuve que explicar que llevaba fumando un año en el trabajo y que ahora iba a necesitar fumarme un cigarrillo todas las noches para relajarme debido al estrés. 
Al día siguiente, empecé la dieta y el tratamiento hormonal; también me cambié de banco a uno por Internet, para que Diego controlara mis gastos. Al mediodía, en hora de almuerzo, fui a Comcel a comprarme un celular más moderno y luego a buscar. Por la tarde me fui a un concesionario de Voslkwagen y saqué un Escarabajo Concept modelo 2003. De ahí me fui al spá a darme otra sesión de Rayos UV, y empecé a integrarme con las mujeres que iban allí, todas bastante superficiales y adineradas. Aprendí a perder el pudor de quedarme sin ropa delante de otras mujeres, que por cierto me alabaron el depilado de mi cuca, que había quedado como la de una nena de 4 años. 
Otra vez volví a llegar a casa pasadas las 10 P.M.... Sebastián me echó otra cantaleta al tiempo que quedó sorprendido por el vestuario y el bronceado que empezaba a tener. Estuve de buenas que lo pude calmar en la cama con una buena mamada, de hecho nunca se la había chupado! Y por lo arrecho que se puso al verme la cuca depilada, me comió dentro de sus limitaciones como nunca, aunque lo obligué a usar condón, pues lo que menos quería era otro hijo. Al día siguiente, un vie rnes, caída la tarde llamé a mi marido y le dije que había tenido una hemorragia vaginal, así que me iba a la clínica donde el ginecólogo a que me hicieran un chequeo. Me hospitalizaron y el sábado Diego me operó haciéndome la ligadura de trompas. Después de la cirugía, mi ginecólogo se reunió con Sebastián y le contó que mi problema habían sido unos quistes en los ovarios y que me los había tenido que quitar. "Créame que yo sé lo duro que es, pero a partir de ahora no van a poder tener más hijos. Es necesario que le brinde, como marido, todo su apoyo a Paulina ya que puede caer en una depresión y manifestarla con cambios en su personalidad", concluyó Diego. Cinco días más tarde volví al trabajo y recogí mi carro nuevo en el concesionario. Cuando mi marido lo vió casi se enloquece del mal genio, pero yo le dije que era que estaba muy deprimida por la operación y que hacía compras para levantarme la moral; que no se preocupara que lo iba a pagar yo. Me hice la víctima y le dejé bien en claro que a partir de ahora mi sueldo iría íntegro para mis caprichos y que el suyo para pagar la hipoteca, la muchacha y, en general, todos los gastos del hogar y del niño. 
Transcurrido el primer mes los cambios eran notables, estaba bien bronceadita a pesar de no ir nunca a tierra caliente debido a los Rayos UV. Esto hacía un bonito contraste con mi pelo mono y mis ojos verdes (el color de ojos si es natural). Había ganado 3 kilos que se habían quedado sobre todo en caderas. Ya me fumaba un paquete diario y me tomaba todos los días un par de whiskys y uno que otro vino. Me dí cuenta que los hombres me miraban de otra forma, los atraía, y yo estaba todo el día caliente... Me imagino que por las hormonas, las masturbadas con los consoladores (ya me cabían los dos al tiempo) y por usar siempre que podía las bolas chinas. 

Empecé a provocar a los hombres, con mis posturas, mis frases de doble sentido, mi manera de vestir, mis miradas directas al bulto, ETC... Donde trabajaba, había un tal Pablo, que venía de vez en cuando a la oficina para preparar los cronogramas de auditoría. Él era un hombre de unos 40 años, estatura mediana, flaco y casado (llevaba anillo) y trabajaba para una importante entidad bancaria. Era bastante atractivo, así que me propuse comérmelo, pues Diego quería que empezara a serle infiel a mi marido con otros hombres. Cuadré con Pablo una cita para organizar unos pormenores laborales, citándolo a la una de la tarde. Lo hice esperar unos 20 minutos, para que todo se prolongara hasta la hora del almuerzo e ir juntos. Me había preparado especialmente para la ocasión. Tenía un vestidito de tirantas de punto calado muy ajustado, de esos que te pones por la cabeza, d e color vinotinto que marcaba mucho el contraste entre cintura y caderas. Un Wonderbra negro, que dejaba ver sus tirantes al aire por los hombros, un tanga negra transparente (que dejaba entrever mi cuca depilada) con medias y liguero negro. La falda tapaba por poco la parte de arriba de las medias, pero dejaba ver el liguero cuando me sentaba o abría las piernas. Lo recibí en mi despacho y le ofrecí algo de tomar. Tan pronto entró, me dí cuenta que no quitaba sus ojos de mi pecho y mi cola. 
Lo llevé a una mesita tipo café que tengo en el despacho con unos butaquitos bastante bajos para hablar de forma distendida. Empezamos a fumar y a hablar de temas de trabajo. Mientras tanto, yo abría y cerraba las piernas cada dos por tres, dejando ver el liguero... Fumaba sensualmente pasándome la lengua por los labios. Creo que llego a ver mis depilados labios vaginales a través de la tanga transparente, porque hubo un momento en que se qu edó como mudo. Llegaron las dos de la tarde y me pidió que fuera a comer algo con él. Le contesté que encantada, él se levantó y yo me quedé sentada unos segundos para que pudiera ver el canal de las tetas, luego me levanté caminado hacia el perchero para coger el abrigo; pero a mitad de camino dejé caer el paquete de tabaco, y me agaché haciéndome la distraída para recogerlo, se me levantó la falda del vestido y pudo ver mis nalgas separadas por el hilo dental y el liguero. Cuando me paré ví cómo se le iban los ojos sobre mi culo, tenía que estar muy arrecho. Si no me lo comía esa tarde era porque le gustaban los hombres! Al salir, le dije a mi secretaria que estaría toda la tarde con Pablo y que de pronto no volvería. Al mismo tiempo lo miraba mojándome mis labios rojos. La verdad es que un mes atrás hubiera sido incapaz de seducir a un hombre y ahora parecía una zorra buscando echarme un po lvo a como diera lugar. En el restaurante nos tomamos un par de cervezas antes de empezar a comer. Pablo no paró de hablarme de lo linda que estaba, que le gustaba mucho mi cambio de imagen, puesto que era mucho más femenino y sensual. 
No dejaba de pensar en Diego mi ginecólogo, tenía que cumplir con la dieta y los puntos pactados. Pablo empezó a decirme que no le quedaban claros algunos puntos de la auditoría y que sería mejor tratar esos puntos en privado, y que aunque ambos éramos casados que sería bueno que nos conociéramos mejor, ETC. Yo lo miraba con una risita burlona mientras se fumaba otro cigarrillo. Total, me dijo que por qué no nos tomábamos unas copas en un apartamento que tenía cerca y que era muy discreto. Me hice un poco la difícil diciéndole que tenía mucho trabajo atrasado en la oficina y que

 no sabía, me contestó que su empresa era muy buena cliente y que nadie diría nada si estaba con él. Le contesté que bueno pero que sólo una copa. Desde luego me quedaba la impresión que si tenía un sitio sólo para llevar mujeres debía ser bastante putero... Y parecía que nunca había roto un plato! 
Nos montamos en su Audi A6 y arrancamos para el apartamento, ubicado en cerca al Parque de la 93. Me senté con las piernas abiertas y con el vestido bastante subido, mientras no paraba de mirarme de reojo. Empezamos a hablar un poco del trabajo, de lo estresados que estábamos, que nuestras parejas no nos comprendían y demás. Cuando llegamos al sótano del edificio cogimos el ascensor e intenté excitarlo rozándolo con la cadera. También me agaché un poco como para colocarme las medias y que pudiera apreciar mis tetas. Ví su pantalón y parecía que la verga se le iba a reventar.  Nos servimos un par de whikys y nos sentamos enfrentados a hablar. Yo, mientras tanto, crucé distraída las piernas y dejándole ver mi pelada y sonrosada cuca. Lo miré fijamente y le dije sonriendo: "¿Y este apartamento para qué lo usas?". Pablo no se pudo aguantar y abalanzándose sobre mí me contestó que para tirar con viejas como yo. Me t iró del vestido hacia abajo, y como sólo lo sujetaban las tirantas me quedé directamente en mi conjunto de ropa interior.  La tanga no me la quitó, la rompió por un lado y solita cayó al suelo. "Qué rica tienes esa cuca depilada! Y pensar que hace unas semanas parecías una mosquita muerta y lo que eres es una zorra deliciosa", exlcamó. Luego empezó a meterme los dedos, mientras yo goteaba de lo mojada que estaba. Se quitó los pantalones, se enfundó un condón y me la metió de una por delante. Me arrancó el brasier mientras me culeaba con fuerza, intentando hacerme daño aunque estaba menos dotado que Diego... Me mordía los pezones y no paraba de insultarme, llamándome puta, mamadora, zorra, ETC... Después de un rato, me volteó y me la metió por el culo, afortunadamente yo ya lo tenía bastante entrenado (Qué manía la de los tipos de culear por el culo!) y no me dolió mucho. Pablo a guantaba bastante, me hizo tener un par de orgasmos, me clavaba durísimo y me pegaba palmadas en mis nalgas. Se dio cuenta que no era virgen por el culo, y me dijo: "Quién se iba a imaginar que una madre de familia tan joven iba a ser tan zorra de tener el culo desvirgado". Se derramó, se quitó el condón y me ordenó limpiarle la verga de rodillas hasta dejarla sin nada de sémen. Se la limpié y como ví que se volvía a parar, empecé a chupársela salvajemente mirándolo siempre a los ojos empleando la técnica que me había enseñado Diego. Yo creo que el tipo se puso todavía más arrecho cuando vio que mientras tanto me masturbaba. Cuando ya estaba bien erecto su pene, empezó a comerme literalmente la boca, para venirse de nuevo y obligarme a tomarme todo. 
Nos recostamos en la cama y nos pusimos a fumar. Me dijo que nunca había tirado con tanto morbo, a pesar de haberse acostado con sec retarias y putas. Que jamás se hubiera imaginado que una mujer casada, madre, brillante profesional, post grado y demás, fuera mejor en la cama que una prostituta de las pagas. Mientras me daba un beso en la boca, me dí cuenta por primera vez que me estaba metiendo en una espiral de vértigo de la que difícilmente podría salir. Después de todo hasta la fecha le había sido infiel a mi marido con dos hombres en el último mes y ya me decían que lo hacía como una perra. Me paré de la cama, me quité las medias, el liguero y me metí en la ducha. Me tuve que lavar la cabeza ya que tenía restos de sémen hasta en la cabeza, me sequé y salí del baño. Prendí otro cigarrillo y empecé a vestirme. La tanga no me la pude poner porque estaba rota, así que tendría que devolverme a casa sin calzones; me puse las medias, el liguero, el Wonderbra y el vestido. Como eran las 10 de la noche, le dije a Pablo que me llevara a la oficina a recoger mi carro. Se vistió y me llevó. En el camino no paraba de decirme que quería volver a verme. Yo me hice la cariñosa y le contesté que estábamos hablando. 
Llegué al apartamento a las 11, todavía con el pelo mojado; así que me tocó decirle a mi esposo que era que estaba en el Club con unas amigas y que me había duchado después del sauna. Para variar, me ragañó pero me puse bien tierna y con un buen polvo lo&nb sp;tranquilicé. Por segunda vez le chupé el pene y él, atontado, me preguntó dónde había aprendido eso. Le contesté que viendo películas porno en Sky, y que hacía rato quería hacerle esas cosas. 
En los dos meses siguientes seguí tirando habitualmente con Pablo y ganándome a Sebastián en la cama, había perdido una esposa y madre responsable pero había ganado una puta que tenía siempre disponible, y digamos que empezó a tolerar mi ritmo de vida. Por su parte, Pablo era un tipo con bastante experiencia y bien degenerado; no entendía muy bien mi comportamiento con respecto a él en la cama, había sobrepasado todas sus expectativas, y un día me propuso hacer un trío con una puta. Me dijo que quería presentarme como si yo fuera su mujer, que eso lo volvía loco. Entonces me acordé que Diego me había dicho que debía considerarme bisexual y que le gustaría que me acostara con alguna mujer antes de volver a verlo. Así que acepté la propuesta de Pablo, pero eso sí, le hice ver que para mí era un sacrificio enorme porque yo no era una vagabunda y le iba a tocar recompensarme con un buen regalo. Con él siempre me mostré caprichosa y le saqué todo lo que pude mientras tuvimos sexo.  Citamos a la prostituta en un bar cerca al apartamento de Pablo. Era brasilera y se llamaba Katia. Medía 1,78 con tacones, era rubia natural, e iba vestida como lo que era, una minifalda de cuero, medias negras y un top marcando las tetas. Tenía 90 de busto, no llevaba brasier, el pelo suelto y bastante maquillada. Hay que reconocer que estaba muy buena. Cuando llegó prendimos unos cigarrillos y pedimos unos vodkas con limón, la verdad es que estaba un poco nerviosa, iba a ser mi primera vez con alguien de mi mismo sexo. Acabamos los tragos y nos fuimos al apartamento. Una vez en el cuarto, Pablo dijo que en primera instancia sólo quería mirar. La puta empezó a desvestirme con mucha delicadeza, primero la chaqueta y luego la falda. Me dejó en ropa interior. Mientras me metía la lengua en la boca se empezó a quitar la ropa. Desde luego tenía un cuerpazo, y las tetas eran naturales. Luego se acercó a mi, me tocó el cuello y empezó a atraer su boca hacia la mía besándome ahora más profundamente mientras me acariciaba las tetas. Yo estaba como ida y me dejaba hacer de todo... 
Empezó a lamer cada esquina de mi cuerpo, las dos teníamos la cuca depilada en su totalidad. Yo permanecía inmóvil, obedeciendo dócilmente la orden de cruzar mis manos en la espalda y colocarme tendida sobre la cama con las piernas abiertas, para que me pudiera besarme el clítoris. De vez en cuando dejaba escapar la lengua por mi culo, metiendo algunos dedos en el mismo. Al final no pude evitar venirme. Pablo se hacía la paja sentado en un sillón. De repente se paró y me m etió la verga en la boca para que se la mamara. Yo estaba en cuatro, entonces Katia se hizo abajo mío, me cogió del pelo por detrás y puso su boca sobre mis pezones. Su mano se metió entre mis piernas, y tras acariciar mi piel morena que contrastaba mucho con el blanco de la suya, empezó a tocar mis labios vaginales, introduciéndose donde no había llegado antes su lengua. Yo respiraba profunda y aceleradamente, aunque se me hacía un poco difícil por el hecho de tener un pene en la boca. Al mismo tiempo, abría mis piernas para recibir los dedos de la puta adentro mío. La excitación se reflejaba en lo duro de mis pezones y volví a llegar. Pablo sacó la verga de la boca y le ordenó a Katia que me enseñara cómo se comía un clítoris, así que metí mi cara entre sus piernas y empecé a chupárselo y a meterle los dedos como ella me decía. Mientras tanto, Pablo me daba por el culo con todas su s ganas. No debía hacerlo mal porque noté como la brasilera se venía en mi cara, mientras Pablo hacía lo propio en mi culo. Lo sacó y Katia se tomó glotonamente toda la leche que había en el condón. Luego Katia me volteó, poniéndome de espaldas. Acercó su vientre a mi culo, levantándose cuanto podía y comenzó como a "clavarme". Sentía como su clítoris se excitaba con el roce, y estuvo mucho tiempo embistiéndome, con mucha fuerza, hasta que se vino quedando tirada encima mío y chorreando sudor. Minutos después, la puta le colocó el condón a Pablo con la boca sin usar las manos (me quedé anonadada), y él la puso en 4 metiéndosela por la cuca hasta los guevas. Yo abrí mis piernas delante de Katia para que me chupara otra vez la cuca. Nos vinimos los tres otra vez, de forma salvaje y Katia se tomó de nuevo el sémen de Pablo. Cuando terminamos eran las 10 de la noche, ella se fue a la ducha y Pablo y yo nos quedamos fumando en la cama. Ella se fue con el afán de querer seguir trabajando. Pablo la pagó 300.000 pesos que, obviamente, valieron la pena. 
Mientras regresaba a mi apartamento manejando, pensé en lo que había pasado, y la verdad es que me gustó la dulzura que implicaba el hacer el amor con una mujer, desde aquel día ya no volví a mirar a las mujeres igual, la mujeres hermosas me empezaron a atraer tanto como los hombres. 

Cuando llegué a casa eran las doce y mi marido ya estaba durmiendo, cada vez me acostaba más tarde y me resultaba más difícil levantarme para ir a trabajar. La verdad es que a mi hijo sólo lo veía un rato los fines de semana. Estaba perdiendo a mi familia... 
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Llegó la navidad, época en la que me tocó verme con mis papás y mis suegros. No me veían desde hacía meses, y se quedaron sorprendidos con mi look y mi manera de comportame. Sobretodo mi mamá, que me preguntó desde cuándo fumaba y quedó aterrada de la forma cómo tomaba trago... También me dijo que estaba gorda y que yo siempre había sido muy flaca. Yo, simplemente, le dije que me había cambiado el metabolismo después de la operación que me habían hecho. Eso sí, los hombres de la familia coincidían en que estaba espléndida. Por otra parte, mi marido que vivía histérico por mi ritmo de vida se aguantaba que no cuidara el niño, que me gastara todo el sueldo y que llegara a la hora que me diera la gana, por mi cambio en la cama, ya que me comportaba como una puta y le hacía cosas que jamás le ha bía hecho. Típico de los hombres, con tal de tener buen sexo se calman... Es que todos piensan con el pene y no con el cerebro. Cuando pasó diciembre y sus festividades, pedí cita con Diego. Eso fue un 8 de enero y cuando me vio entrar por la puerta se rió satisfecho de ver su obra. Ese día tenía una blusita que transparentaba el Wonderbra negro y dejaba el ombligo al aire, además llevaba un descaderado que me marcaba la raja de la cuca. La ropa era dos tallas menos y me marcaba al máximo tetas, culo y cuca. En fin, el hecho es que me mandó a desvestir con el mismo gesto que se le dice a una puta.  Una vez desnuda del todo, me pesó. Había engordado 12 kilos en tres meses, había pasado de 54 a 66 kilos. Me tomó las medidas y los 75-45-75 se habían convertido en 95-65-78. Me confirmó que el tratamiento hormonal me había cambiado el metabolismo, y que ahora era una mujer con curvas per o que no debía subir más de peso. Me hizo toser diciendo que ya tenía la tos clásica de fumadora. Las pulsaciones habían pasado de 60 por minuto a 75. Me tomó la tensión, había pasado de 11-6 a 13-8. Me dijo que todos los cambios eran por la dieta, el cigarrillo y el alcohol.  En definitiva estaba comprobando si había cumplido todas las pautas que me marcó. La enfermera (que por cierto estaba buenísima) me sacó sangre para comprobar mi nivel hormonal. Luego me dijo que pasara con la enfermera al baño, para darle una muestra de orina y aplicarme un enema, pues quería verme con los intestinos limpios. Pasamos al baño y delante de ella me puse el frasco entre las piernas y con mucha vergüenza lo llené de orina. Después metió un tubo de plástico por el culo, el cual me abrió con sus dedos, utilizando guantes de látex, y desde una pera me metió agua templada en mis tripas. Yo notaba como me entraba el líquido caliente y se me hinchaba el vientre. Después de meterme un par de litros de agua, me dejó acostada en una camilla en el baño y me dijo que antes de evacuar esperara un rato. Me dejó sola como unos 15 minutos. Yo estaba toda llena y desesperada por evacuar, no podía aguantar mas. Cuando volvió me dijo que ya podía cagar. Yo la pregunté si me podía dejar sola, pero me contestó que Diego le había ordenado que tenía que estar ahí todo el tiempo. Así que toda desnuda y con ella en frente expulsé todo el agua mezclada con mis excrementos. Luego me acompañó a donde estaba Diego. Cuando salió la enfermera, él me dijo que me recostara en el sillón ginecológico abierta de piernas. Comprobó la dilatación de vagina y culo, y me felicitó por cumplir los deberes con los consoladores. Luego empezó a chuparme mi cuca depilada (con la depilación láser ya no me ha vuelto a salir pelo en esa zona) durante un rato... Cuando terminó me había hecho llegar dos veces. "Tu cuca sabe a perra en celo", comentó. Acto seguido, se abrió la bata y se bajó la cremallera, ordenándome que le mamara la verga. Se la empecé a lamer como una zorra, mirándolo siempre a la cara, y me sentía feliz de sentir cómo se le iba endureciendo en mi boca. Me agarró la cabeza y empezó a meterla y a sacarla como si me estuviera comiendo por la garganta... Casi no podía respirar!. 
Cuando estaba saliendo el líquido previo a la eyaculación, me la sacó de la boca, me tiró al suelo, se puso atrás y de un empujón me la clavó en el culo; me dolió menos que la primera vez porque mi culo ya estaba bastante dilatado, me culeaba con fuerza, como si quisiera hacerme daño. Yo, mientras tanto, me agitaba el clítoris con todas mis ganas. A los diez minutos me la volvió a sacar, me volteó y abriéndome las piernas me la metió en mi mojada vagina. Por primera vez me comía por ahí, estaba emocionada. Al cabo de otros 15 minutos, derramó su leche caliente dentro de mi cuca. Se salió y me dijo que se la limpiara con la boca. Se arregló y me dio un Kleenex para que me limpiara. Llamó la enfermera para saber si ya estaban los resultados de los análisis. Los trajo y se me quedo mirando con una sonrisa burlona mientras se iba. Los niveles de hormonas femeninas estaban disparados, el colesterol y la glucosa me habían subido. Llamó a una amiga suya para que viniera, dijo que quería que la conociera, antes de irme. Mientras que la amiga llegaba, me indicó las pautas a seguir en el próximo trimestre, indicando que el tratamiento hormonal lo tenía que seguir durante otros 9 meses para que las curvas se quedaran donde estaban de forma irreversible. Me puso una dieta a base de cereales para desayunar, verdura, y carne y pescado a la plancha, y de postre sólo yogures o fruta. Me mandó a hacer aerobicos 4 días por semana, acotando que al principio me iba a costar, pero que me quería con los músculos bien tonificados. Insistió mucho en que no dejara de fumar y tomar. Por último me recomendó un cirujano plástico amigo para que me operara los labios, me subiera los pómulos y me quitara la papada. Además para eliminar los efectos del embarazo me harían una liposucción y elevación de abdomen. Las tetas las dejaba para el siguiente trimestre.  Entonces llegó la mujer que me quería presentar, se llamaba Ana. Era muy linda, era una morena tipo italiana, con el pelo cortico. Yo diría con tacones 1,80 de altura, 90-60-95, unos 30 años, y labios carnosos. Muy maquillada en tonos rojos, vestido muy ajustado a la altura de los muslos y botas largas. Diego me dijo que ella era enfermera, que había emepezado trabajando con él en el hospital y que ahora trabajaba para una revista de modas. Que ella había seguido mi mismo proceso y que ahí estaban los resultados a la vista. A todo esto yo seguía desnuda y Ana me miraba descaradamente. Diego me mandó a vestir. "A partir de ahora van a ser amigas inseparables y la influencia de Ana va a ser muy positiva para tí", concluyó. Y vaya si lo fue! Mi relación con Ana, me hizo perder definitivamente mi familia, mi trabajo, y entrar en un tipo de vida del que no he podido salir... 
Finalmente, me dijo que no me quería ver sino hasta dentro de tres meses, ya operada y tonificada por el ejercicio. Me aconsejó hacer todo lo que Ana me dijera, que cuando él no estaba ella era la que mandaba y que si no hacía cualquier cosa que me ordenara habíamos terminado para siempre. 
Me quedé un poco preocupada ¿Qué era lo que esa mujer me haría hacer?. Cuando salimos de la consulta me ofreció un cigarrillo y me dijo: "No te preocupes, ya vas a ver que vamos a ser muy amigas y muy unidas, además los pasos más difícil es ya los has dado Paulina". Me invitó a hacer las primeras sesiones de aerobicos, entonces me tocó llamar desde el celular a mi secretaria para decirle que se había complicado la consulta con el médico y que no volvía hasta mañana. Nos fuimos en mi carro para el gimnasio y mientras yo manejaba, me metía la mano descaradamente. Me decía que antes de 15 días tenía que operarme para estar bien buena y así poder alternar con ella y su grupo de amigos sin desentonar. Al entrar al vestier, empezamos a desvestirnos. Me fijé detenidamente en Ana y pude ver su cuerpo en plenitud. Se quitó el Wonderbra y de busto tendría 95, luego se quitó la tanga y su culo era muy firme; ni hablar de su cuca, estaba hermosa y totalmente depilada. Se puso una lycra y un topcito arriba, quedando su abdómen al aire, en el que sobresalía un piercing en el ombligo. Estaba toda bronceada. Mientras me desnudaba, ella también me miraba... "Te está quedando un cuerpo divino, ya vas a ver que con el ejercicio y la cirugía vas a quedar como yo". Nos dirigimos al salón de aerobicos para iniciar la primera sesión. Ana me presentó a la profesora, se llamaba Vanesa. Tenía más o menos unos treinta y pico de años y se rió al conocerme. Ana le recomendó que tenía que ponerme a punto, que llevaba sin hacer ejercicio mucho tiempo. Cuando empezó la calse, intentaba hacer todos los ejercicios pero me faltaba fondo, estaba muy pesada y fatigada, sin agilidad, el no estar en mi peso habitual y el cigarrillo me daban durísimo. Vanesa intentaba enseñarme las posturas correctas, cosa que Ana aprovechaba para cogerme de las caderas y tocarme. Cuando terminamos la sesión estaba agotada, Vanesa me dijo que dentro de pocas sesiones ya aguantaría sin problemas. Nos fuimos a la ducha y Ana en vez de meterse en otra, se metió en la mía cerrando la puerta. Nos metimos debajo del agua, empezamos a tocarnos las tetas (me daba mucha envidia el tamaño de las de ella) y las cucas. Me dijo que le lamiera el clítoris con ganas, pero como estaba nerviosa lo hacía muy tímidamente... Y ahí fue cuando me pegó una cachetada: "Cuando te ordene algo hazlo!". Empecé a besarle el clítoris y me acordé de cómo lo hacía la puta que había contratado Pablo la vez que estuvimos los tres. Al poco rato, Ana se vino en mi cara, diciéndome que se veía que no era la primera vez que había estado con una mujer, que yo era más perra de lo que Diego le había contado. Después nos metimos a la cámara de bronceo y a masajes, luego nos vestimos y nos fuimos a un bar. Allí Ana me contó que a partir de ahora iba a controlar todos mis movimientos, al punto que cuando fuera a comprar ropa interior ella me la escogería. De momento, Ana quería que me operar an la semana entrante, entonces me explicó lo que me iban a hacer: Para empezar un engrosamiento de labios con hilos de goretex, me indicó que el perfilado de los labios se haría muy patente puesto que es un material que proporcionan gran volumen. Los resultados obtenidos son definitivos; es decir estos materiales son de duración permanente. Después una Abdominoplastia. Me explicó que era un procedimiento quirúrgico que mejora el aspecto del abdomen mediante la eliminación del exceso de piel y tejido graso y el tensado de los músculos de la pared abdominal, consiguiendo así un abdomen firme y plano. Me comentó que el tamaño de las cicatrices están en proporción con la cantidad de piel "en exceso" que tuvieran que quitarme, y que generalmente se sitúan por encima del bello púbico y en ambas regiones inguinales, de tal manera que quedan ocultas por el bikini. Pero me dijo que si alguna se notara tendría que hacerme un tatuaje. Para terminar me comentó que me subirían y engrosarían los pómulos de forma análoga a los labios, y que me subirían la piel del cuello para dejarlo plano, con la barbilla totalmente perfilada. Es decir, Diego me quería sin un milímetro de papada. Entre la cirugía, los aerobicos y la dieta, mantendría los kilos en su sitio quedándome un cuerpo con curvas de mujer marcada, que más adelante se completaría con el implante de busto. "Te van a dejar con una cara y un cuerpo similar al de las modelos pero con más curvas", dijo Ana tranquilizándome. Posteriormente la llevé a su apartamento en los Rosales y yo me fui para mi casa pensando de dónde iba a sacar la plata para las operaciones. Ese día llegué temprano, eran las 10 de la noche, mi hijo ya estaba en la cama y saludé a mi marido, que se puso muy contento al verme. Le dí un beso metiéndole la lengua hasta la garganta. Tenía bien en claro que a partir de ese día tenía que excitarlo y satisfacerlo como nunca para que me diera la plata. El ritmo de vida que había llevado esos meses me había dejado sin ahorros y con las tarjetas endeudadísima. 
Le conté a Sebastián que había empezado a hacer aerobicos y que me iba a poner a dieta para estar más linda para él. Me contestó que ya era hora de que me diera cuenta que comía demasiado. Mientras hablábamos, me fumaba un cigarrillo y ojeaba una revista de moda; entre tanto él hacía la comida. 
De repente le puse el tema de las cirugías... "Mi amorsito, tengo ganas de hacerme unas cirugías estéticas porque mi cuerpo quedó un poquito achacado después del embarazo y ya no me miras igual al no poder tener más hijos".  Lo que me quiero hacer vale 5 millones y en mayo necesitaría más para las tetas. Mi marido se ganaba 9 millones y medio al mes, pero me dijo que estaba muy caro, que si estaba loca, ETC... Entonces empecé a actuar, me puse co mo una loca, le tiré la comida a la pared, le gritaba que ya no me quería, que se olvidara de volver a tocarme, y me fui a dormir al otro cuarto. Esto pasó el jueves, el sábado cuando me vio salir del baño en tanga, no pudo aguantarse y me dio el cheque en blanco. Ese día le eché el polvo de su vida, dejando que se metiera por todos mis huecos... El lunes fui a la cita donde el cirujano plástico con Ana, pues ella era la que iba a escoger cómo me tenían que dejar todas las zonas operadas. Las verdad es que ella también pasó por lo mismo y además era enfermera, aunque supongo que el que movía los hilos en la distancia era Diego. En el trabajo pedí que me descontaran los días de recuperación de las vacaciones, argumentando que tenía una depresión y que me iba a operar para sentirme mejor conmigo misma. El miércoles me operaron, Ana no se separó de mí. El día de las cirugías por la tarde vino mi esposo con el niño a verme, y l e presenté a Ana como una amiga del club. 
Ella estaba impresionante, tenía un pantalón negro elástico super ajustado que le marcaba toda la raja de la cuca, un top azul claro que contrastaba con su piel morena y que le marcaba todos los pezones (no tenía brasier) que se pegaba como una segunda piel dejando al aire el ombligo con un piercing de oro, y unos zapatos de tacón. Cuando se agachó para darle un beso al niño le acercó descaradamente las tetas a Sebastián, que se quedó como hipnotizado. De hecho él estaba como que muy interesado en Ana, ya que no le quitaba el ojo de encima.  A los tres días ya estaba en mi casa, pero todavía no se podían comprobar los resultados por la inflamación. Disfruté durante quince días de un poco de calma y de la compañía de mi hijo de la que ya casi no me acordaba. Aunque eso sí, Ana me dijo que me tenía que masturbar todos los días, y como iba a estar en casa que llevara puestas las bola s chinas para mantenerme bien caliente. Cuando bajó la inflamación se podían observar los primeros resultados. Tenía el vientre plano como antes del embarazo, pasé de 65 a 60 cm de cintura, que contrastaba con mis 95 cm de cadera. La cara era otra, pómulos y barbilla muy marcados, y labios al estilo Actriz porno, es decir, como les gustan a los hombres muy carnosos, los típicos labios de mamadora. A Sebastián le gustaron los resultados, la verdad es que yo creo que no le desagradaba que tuviera un físico como el de Ana...  Cuando volví al trabajo todo el mundo me miraba, estaba muchísimo mejor, y teniendo en cuenta cómo me hacían vestir y como tenía que comportarme con los hombres me había convertido en una mujer totalmente irresistible. 
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El tiempo pasaba y Ana y yo nos hacíamos cada vez más inseparables. Con la dieta y las idas al gimansio bajé tres kilos en dos meses, quedando en 61 Kilos y 92 de cintura (Desde entonces para mí el peso se convirtió en una erdadera obsesión). Después de la Abdominoplastia me quedó una cicatriz sobre el pubis, y como siempre lo tenía depilado, quedaba a la vista, así que Ana me sugerió hacerme un tatuaje apenas me recuperara de las operaciones... 
Ella también quería que me hiciera un piercing en el ombligo porque le parecía sensual; así que fuimos a una joyería del Andino y compramos un aretico de oro como el que ella tenía que me costó 150.000 pesos. Luego me llevó a un sitio donde tatuaban y le dijo a los que nos atendieron que me hicieran un corazón rojo entre la vagina y el ombligo, claro que más cerca de la primera para que tapara la cicatriz. Me lo empezaron a hacer y el tipo que me trabajaba la piel, arribita de mi cuca depilada, me miraba como con la boca agiada... La verdad es que ya me desvestía delante de extraños sin ningún tipo de pudor. Hacerme el tatuaje y ponerme el piercing me costó otros 200.000 pesos y mis deudas seguían subiendo!.  Mientras seguían tatuándome y yo me retorcía del dolor, pensé que en vacaciones cuando fuera a Cartagena, San Andrés o Miami, se me iba a notar con las tanguitas que usaba... Pero en fin, qué podía hacer yo?. Ana me recomendó que apenas regresara a mi apartamento, se lo mostrara a mi esposo para provocarlo. Todavía me acuerdo cuando Sebastián lo vió por primera vez, casi se muere de la rabia! Me dijo que una madre de familia no podía estar con esas cosas, que cada día que pasaba me parecía más a una puta. "Pareces bobito mi amor, nos ves que me lo hice para taparme la cicatriz tan fea que me dejo la operación?", le argumenté; fuera de eso me hice la ofendida durante una semana sin hablarle.  Lo cierto era que con los cambios de mi físico la ropa descaderada era la que de verdad me lucía, así que salí de "shopping" con Ana duarante varios días y ella me escogió toda la ropa; siempre una talla menos para que quedara bien apretadita. Hasta la ropa interior me elegía, obligándome a usarlas de color negro y rojo, pero nunca blanco.  Tres o cuatro días más tarde me llamó a mi celular (Yo estaba en el trabajo) y me contó que quería Diego -mi ginecólogo-de mí en este trimestre:  "Tienes que volverte una experta en el arte de amar mujeres, pero no te preocupes que yo voy a ser tu profesora", aseguró Ana. También me dijo que cuando una mujer probaba la cuca nunca iba a dejar de hacerlo en su vida... Hecho que supondría que iba a hacerle el amor a las demás de mi sexo como una auténtica lesbiana.  El segundo punto Ana lo denominó como una "prueba de fuego", según ella era para ver si era lo suficientemente puta para Diego y que él se diera cuenta si en verdad valía la pena seguir con mi proceso de formación.... 
Ella me puso una cita en un restaurante de La 93 y nos dos whiskys y me dijo: "Ya te has acostado con hombres y mujeres poniéndole los cachos a tu marido, pero lo que tienes que hacer ahora es más complejo. Tienes que tirar con alguien de tu familia más cercana". Entonces quedé perpleja, diciéndole que eso ya era demasiado!. "Te la pongo fácil Paulinita, lo vas a hacer con un familiar hombre. Y acuérdate que esta es una prueba definitiva para el trimestre que viene y si no la cumples no vuelves a ver a Diego".  En pleno Friday´s me metió la mano por debajo de la falda y empezó a meterme los dedos en la cuca. Me empecé a mojar y me miró a los ojos diciéndome: "Pero mira! Si ya estás toda arrechita de sólo pensar en la pruebas... Tienes 24 horas para pensar con quién de tú familia lo vas a hacer". Acto seguido, se paró y se fue. Me quedé sola en el sitio tomándome otro trago y, mientras me fumaba un cigarrillo, me dí cuenta que lo que querían hacer de mi era una auténtica puta; y que la prueba de acostarme con un familiar era definitiva para comprobar si había nacido puta, pues si uno llega al punto de hacerlo con alguien de la misma familia quiere decir que lo puede hacer con cualquiera. 
La verdad es que había llegado muy lejos, pero me encantaba el sexo y pensaba en eso todo el tiempo. Aparte Diego me volvía loca, sobre todo por lo engreído y el desprecio con que me trataba. La verdad era que no me disgustaba para nada convertirme en la amante de alguien de mi propia familia, y empecé a pensar quién podía ser. De mi familia carnal no tengo hermanos, así que tendría que ser mi papá; y aunque me estaba convirtiendo en una degenerada no podía rebajarme tanto. No tenía ningún primo carnal, sólo primas, así que comencé a pensar en la familia de mi marido... 
Mi suegro era un 'vejete', pero entre mis cuñados había un hombre y una mujer; el hombre se llamaba Luis Eduardo y fue él a quien opté por escoger. 
Luis Eduardo era un año mayor que Sebastián -mi esposo-, que por aquella época tenía 31 años y estaba por casarse con una morena lindísima de 30 años y que trabajaba en un Hospital como médica. Él era economista, como yo, y trabajaba en una compañía de seguros cerquita a mi oficina; así que me sería relativamente fácil hacerme el que nos encontrábamos. Físicamente era aceptable, no era muy alto 1:70, flaco pero fuerte, hacía deporte y era morenito. No sabía si Ana me iba a homologar la prueba porque Luis Eduardo no era de mi sangre, pero creo que ponerle los cachos a mi marido con el hermano a punto de casarse era bastante bajo.  Al día siguiente llamé a Ana para salir de dudas. "No sé si Diego te vaya a valer la prueba con tu cuñado pero déjame consultarlo", fue su respuesta. A los quince minutos me devolvió la llamada y me dió el sí avalado por mi queridísimo ginecólogo. No obstante, el hecho de que mi 'víctima´no fuera de mi sangre y que fuera un tipo joven, exigía que mis relaciones sexuales con él me tendrían que degradar como a una vil zorra; para tal fin, Ana y Diego ya me dirían cómo y cuándo debería tirar con Luis Eduardo. De momento las órdenes impartidas fueron empezar a seducirlo, no sin antes dejar muy en claro que mi relación con mi cuñado no sería de sexo y hasta luego, sino que tenía que durar un par de meses. "Acepto", contesté (Preferí mil veces portarme como una vagabunda con Luis Eduardo, a acostarme con mi papá). 
"No creas que va a ser tan fácil, yo misma voy a supervisar tu relación con tu cuñado. Para empezar, quiero que el miércoles que viene te lo comas en su apartamento, cosa que yo pueda verificar", dijo Ana. También me exigió que ese día me lo culeara como a nadie y como nunca lo había hecho antes; y me colgó el teléfono. Estábamos a viernes, y el tiempo empezaba a correr en mi contra... Tenía que ingeniarmelas y apurarme! 
Lo primero era cómo ponerme en contacto con él lo más rápido, así que se me ocurrió llamarlo para salir a comer el sábado con mi esposo y su novia. El argumento fue que nunca nos veíamos y que queríamos conocer a su futura mujer mejor. Lo llamé a su celular y aceptó encantado, así que quedamos en salir el sábado por la noche a la Zona T en la 82.  Ese sábado por la mañana me fui con Ana a hacer aeróbicos, sesión de rayos UV, peluquería, ETC. Luego fuimos a comprar ropa y me dijo que por la noche tenía que ponerme ligueros y tanga negra, con zapatos de tacón alto. Luego me dio claras instrucciones: "Por la noche, en la comida con tu cuñado, vas a mamárselo como sea en el baño de hombres del restaurante; para esto tienes que aprovechar el momento en que se pare a orinar". Le contesté que era una locura, que mi marido también podía ir al baño y pillarnos, entonces me recordó el trato que habíamos hecho por haber elegido a mi cuñado y que esas eran las condiciones. Como si fuera poco, tenía que llamarla desde mi celular y dejarlo prendido durante la mamada p

ara que ella comprobara!.  Cuando íbamos a salir, Sebastián, me dijo que parecía una puta por la forma como iba vestida. Estaba muy maquillada y llevaba mi piercing en el ombligo, el pelo lo llevaba recogido y engominado, acentuando los ahora marcados rasgos de mi cara. Al llegar al restaurante, Harry Sasson, me quité el abrigo y todo el mundo se quedó mirándome; Luis Eduardo y su novia, que no me veían de desde diciembre, se quedaron embobados sobretodo al verme la cara. Me dijeron que parecía otra, que estaba más linda e irreconocible. 
La noche transcurrió normalmente, yo le pegaba miraditas insinuantes a Luis Eduardo, que estaba al frente mío. Le pasaba mis pies por sus piernas hasta llegar a su paquete, me quité un zapato y empecé a frotárselo rítmicamente, hasta que se le puso durísimo. Su cara era indescriptible y yo lo miraba fumándome un cigarrillo entreabriendo la boca y pasando la lengua por mis labios. Cuando llegaron los postres, mi cuñado se fue al baño; esperé 20 segundos y fui tras él. Luego llamé a Ana al celular y le conté que se la iba a chupar. Su respuesta fue que me masturbara mientras se lo mamaba porque quería oírme gemir... Yo ya no me negaba a nada, además no tenía tiempo para hablar con ella, tenía que encontrar urgentemente a Luis Eduardo. 
Estaba nerviosísima, la situación era demasiado aberrante, era como si estuviera soñando, ¿Cómo reaccionaría mi cuñado? ¿Y si a Sebastián le daba por ir al baño también?... ETC... Abrí la puerta del baño de hombres, con tan buena suerte que sólo estaba Luis Eduardo y me le metí adentro poniendo el pasador. Se la estaba sacudiendo y cuando se estaba cerrando la bragueta, me miró sorprendido preguntando por qué estaba ahí. "Me vine para acabar lo que empecé en la mesa", contesté y me arrodillé, dejando mi cartera con el celular activado para que Ana oyera todo.  Le bajé la cremallera y luego los boxers. Ya lo tenía paradísimo y me lo metí en la boca, luego, con la mano que tenía libre, me subí el vestido, me corrí la tanga y comencé a masturbarme. Era la primera mamada oficial con mis labios nuevos, y la verdad es que con el engrosamiento me estaba dando cuenta que era más fácil chupar un buen pene.  Luis Eduardo estaba como en otra galaxia, como no dando crédito a lo que veía... "¡Pero Paulina! ¿Te volviste loca o qué? ¡Qué tal que entre alguien, qué tal que entre Sebastián!". Yo sabía que no podía perder el tiempo, no podía demorarme más de 10 minutos antes que nuestras parejas empezaran a sospechar. Me la tragaba desenfrenadamente para que se viniera lo antes posible y al ratico eyaculó un torrente de leche en mi boca tragándomela toda. Durante el tiempo que duró todo, no deje de mirarlo a los ojos como me enseñó Diego. Con mi masturbación me vine delicioso y luego le limpié bien la verga con la boca. Luis Eduardo estaba ido, le tuve que acomodar los boxers y subirle los pantalones. "Te conozco desde que tenemos 18 años y jamás pensé que fueras así", dijo. Le dí un beso en la boca, metiéndole la lengua hasta el fondo, y sólo atiné a decirle que lo quería volver a hacer pero con más calma.  Salió del baño y cuando salí yo, había un señor de mediana edad, que me vio con cara de extrañado. Luis Eduardo se fue a la mesa y yo al baño de mujeres para arreglarme un poco. De ahí llamé a Ana a su celular y me confirmó que había oído todo, que estaba orgullosa de mí por lo bandida que era. Creo que de todas las cosas que Diego y Ana me habían mandado a hacer hasta ese momento, esa fue la que más me rebajó: chuparle la verga a mi cuñado en un baño público mientras nuestras parejas nos esperaban afuera. Fue demasiado... Este suceso consiguió acabar con el último resquicio de moralidad que quedaba en mí. Me pinté de nuevo mis gruesos labios, me enjuagué la boca, prendí un cigarrillo y arranqué decidida a la mesa, esbozando una amplia sonrisa. Luis Eduardo, en cambio, se veía un poco achantando. Pedimos vino y empezamos a hablar de ropa, compras y frivolidades con la novia de mi cuñado. Mientras tanto, Sebastián y Luis hablaban de fútbol. Luego nos fuimos para Gótica y seguimos tomando hasta bien tarde. No me cansé de bailar sola provocando a los tipos, ya que ellos se habían quedado en uno de los sofás hablando. Casi a las 6 de la mañana nos despedimos y nos fuimos cada uno para su casa. Cuando llegamos a nuestro cuarto tenía ganas de tirar con Sebastián, pero el pobre estaba tan 

borracho que no se le paraba y me tocó ir al baño a masturbarme. El lunes Luis Eduardo me llamó al celular, se notaba que tenía ganas de repetir, y quedamos en salir a comer; cumpliendo así los deseos de Ana. Cuando estábamos comiendo, no paré de calentarle la cabeza, diciéndole que me había casado con Sebastián pero que lo quería era a él, que era un hombre con una personalidad espectacular y que quería conocerlo mejor. Lo tenía loco porque llevaba un vestidito que marcaba mis tetas y el culo. Pagó la cuenta y le dije que nos fuéramos para un apartamento que tenía mi empresa con el fin de terminar lo que habíamos empezado el viernes. En realidad fuimos al apartamento de Ana, para que viera todo... Luego me enteré que me había filmado culeando con Luis Eduardo.  Cuando llegamos al apartamento de Ana, Luis Eduardo me besó metiéndome la lengua. Los primeros besos fueron tiernos, sin embargo yo le dije que lo que me gustaba era que me comieran duro, tratándome como una puta y que por eso le ponía los cachos a Sebastián. Lo empujé contra la cama y empecé a desvestirme sensualmente. Lentamente y sin dejar de moverme, me fui desabrochando botón a botón la blusa dejando ver el brasier. Luego me lo quité y se lo tiré en la cara. Me bajé la cremallera de la minifalda y poco a poco la fui deslizando hasta mis pies; hice lo mismo con mis tanguita azul transparente. Después me quité los tacones y quedé únicamente con los ligueros. Me acerqué a la cama caminando en cuatro como una gata en celo y le dí un beso. Todo esto lo hacía sin dejar de mover circularmente mi culo.  Posteriormente me puse encima de él, dándole la espalda para que tuviera una perfecta visión de mi culo. Mis tetas estaban deliciosas y mis pezones puntiagudos y duros. Le dije que por el momento no eran muy grandes, pues me las iba a operar para tenerlas talla 36C. Nos recostamos en la cama y comencé darle besos en sus güevas; jugaba con mi lengua con ellas, le lamí el culo, le metí un dedo, y luego subí hasta encontrar la cabeza. Abrí la boca todo lo que pude y poco a poco me la fui introduciendo, me la restregaba en labios carnosos. Succioné de nuevo todo el pene y cuando consideré que me había acostumbrado a su grosor, comencé a meterla y a sacarla de mi boca con todas mis ganas. A veces la metía del todo, otras la sacaba del todo para dedicarme íntegramente a la punta. Luis Eduardo no paraba de quejarse. Le puse mi cuca en su boca y lo incité a comérmela diciéndole que me la había depilado para él. Empezó a chupármela, pero se veía que nunca lo había hecho, así que me tocó darle instrucciones y al final aprobó las lecciones dándome un orgasmo. Yo sabía que si seguía mamándosela no iba a aguantar mucho, entonces me le monté de frente y me la clavé en la vagina hasta los güevas, sin condón; después de todo era mi cuñadito. Lo cabalgaba mientras él me tocaba las tetas y las trataba de besar. Cuando se derramó finalmente, me la saqué y se la limpié todita con la lengua.  Nos quedamos abrazados y prendimos un cigarrillo; yo no paraba de tocarlo y besarlo, al tiempo que le decía que nunca me habían comido así. Estaba siendo puta con él para que se le volviera a parar. Cuando se le paró de nuevo, me puse en cuatro y le dije que me comiera por detrás... Su cara era de sorprea, todo un poema, seguramente nunca se había culeado a una mujer por el culo. Por fin se decidió a metérmela, con cierta dificultad, y yo empecé a culear hacia adelante y hacia atrás marcando el ritmo. 10 minutos después, cuando sentí que iba a venirme aumenté el ritmo. Luis Eduardo también estaba próximo y cuando notó que yo aumentaba el ritmo me ayudó un poco. Apenas me llegó el orgasmo, se derramó en mis intestinos. Me había llenado todo el culo de sémen, entonces me volteé y mirándolo a los ojos se lo volví a limpiar.  Quedamos cansados, sobre la cama, y mi cuñado me dijo que estaba dispuesto a dejar todo por mi; a lo que yo le contesté que me fascinaba tirar pero sin compromisos. Todo el tiempo que estuvimos haciéndolo, casi tres horas, Ana estuvo ahí, viendo todo. Luis Eduardo se paró de la cama y se fue a bañar, yo me quedé acostada con las piernas abiertas destilando semen por mis dos huecos y pensando... Dándome cuenta que mi matrimonio no tardaría mucho en irse a la mierda.  Mientras Luis Eduardo se vestía, yo seguía sin ropa excitándolo como cualquier puta. Me dijo que quería repetirlo y que lo llamara, que nunca había conocido una mujer tan perra y que lo sentía por su hermano. Se puso la chaqueta y se fue.  Cuando Ana salió de su escondite en la habitación contigua me dijo que Diego lo iba a tener muy fácil en el próximo trimestre cuando me formara en el arte de dar a placer a los hombres, pero que lo que ahora venía era más difícil para una mujer que no haya nacido lesbiana, y que yo me convertiría en una bisexual de verdad; aparte conseguiría que me excitara tanto al ver un hombre como una a mujer atractivos. Esto implicaría que siempre pensaría en el sexo ya que me gustarían ambos géneros por igual. Me dijo que me presentaría en clubes gay como amiga suya y lesbiana convencida; de las que hacen el papel de mujer, no de marimacho. "A Luis Eduardo te lo comerás el día de su boda en pleno buffet y a tu marido le restringirás el sexo", ordenó Ana. Le contesté que era difícil porque prácticamente era lo único que ahora me unía a él. Entonces me dijo que ya sabía, pero que mi matrimonio estaba en picada, y que en estos dos meses quería que me concentrara en las mujeres. Además me obligó a abrir a mi otro amigo, Pablo.  Ya eran las diez de la noche, Ana me dijo que le chupara la cuca, ya que después de mi numerito con Luis Eduardo estaba muy caliente. La verdad es que estaba encharcada y se la comí complacida como nunca. Después me bañé y me fui para mi apartamento despediéndome con un largo beso en la boca. 
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Nunca me habían gustado las mujeres, y a pesar de haberme acostado con Ana y la puta brasilera que me había contratado Pablo, me resultaba placentero... Pero de ahí a volverme plenamente bisexual me parecía una locura. A propósito de él, lo llamé y le dije que no quería volver a verlo porque amaba a mi marido y no me parecía bien seguir siendo una cachona.  Llegó el fin de semana y el sábado fui con Ana a comprar ropa en boutiques típicas del público gay en la Zona Rosa. Nos compramos unos jeans estilo vaquero bien apretados, chaquetas, pañoletas para la cabeza, tangas y brasieres de colores, pulseras y aretes, botas texanas, ETC... Según ella, nos teníamos que poner a la moda gay para dar una apariencia hippi y más juvenil. Luego fuimos a comer a un restaurante y Ana me empezó a dar instrucciones: me aconsejó maquillarme lo más provocativa posible, que me pusiera la ropa que habíamos comprado y finalmente me dijo iba a empezar a presentarme como su novia; que ella iba a hacer el papel de marimacho y yo el de su putica complaciente.  Por la tarde fui cine al Andino con Sebastián, mi esposo, y mi hijo. Al regresar al apartamento, me bañé y comencé a vestirme con la ropa que había comprado  Me puse una tanguita y un brasier rojizo, una blusa blanca escotada que transparentaba el brasier, un jean estilo vaquero azul clarito desgastado y bien descaderado que marcaba la raja de mi cuquita, sujetado por un cinturón dorado. Entre el descaderado y la blusita se me veía el piercing del ombligo y la mitad de mi corazón tatuado sobre el pubis, además de las tiritas de la tanga. Para terminar, me puse unas botas texanas con que hacían juego con el cinturón. Posteriormente me maquillé en tonos rojos llamativos y me pinté las uñas del mismo color. El pelo me cogí con una pañoleta que hacía juego con un bolso de charol rojo.  Cuando salí del baño, Sebastián se quedó mirándome y me preguntó para dónde iba vestida como una niñita de 15 años. Le contesté que había quedado de salir a tomarme un par de coctelitos con Ana y que no me esperara despierto, que me vestía así porque apenas tenía 28 años y todavía era muy joven. Se puso muy bravo y me dijo que parecía un puta de campo. Salí tirando la puerta, cogí el carro y me fui a recoger a Ana. Ella iba vestida casi igual a mi, pero más tipo hombre: sin mostrar la cintura, con el pelo totalmente recogido, engominado y sin maquillaje.  Ya casi eran las 11 de la noche. Nos fuimos por la vía a La Calera y en el camino me iba dando instrucciones que le siguiera el cuento todo el tiempo. Llegamos a un bar gay llamado "Jinetes", que queda un poco antes de llegar al peaje; allí había hombres y mujeres por igual. Sin embargo, me dí cuenta que al e ntrar únicamente se nos quedaron viendo puras viejas. La verdad es que yo debía ser un bocado muy apetitoso para cualquier lesbiana, y los hombres que estaban en el lugar debían ser todos gays.  Nos hicimos en la barra y pedimos un par de whiskys, prendimos dos cigarrillos y Ana empezó a estudiar a las mujeres. Se fijó en dos que eran bastante lindas, con el pelo cortico y buen cuerpo, vestidas como hombres. Tenían pocas tetas, pero eran bien flaquitas y atléticas. Ana me cogió la mano y nos fuimos cerquita donde estaban ellas. Mientras nos tomábamos el trago, me dijo que esa noche me entregaría a esas dos viejas; que íbamos a empezar a calentarlas.  Ana empezó a meterme la mano, a besarme metiéndome la lengua bien adentro, a tocarme las tetas... Estuvimos en esas como unos 20 minutos. Luego me mandó al baño y me dijo que cuando volviera ya iba a estar hablando con ellas. En el baño me miré en el espejo y me sentía extraña, nunca en mi vida me había vestido de una forma tan vulgar... Sebastián tenía razón, parecía una niñata de Instituto Calientavergas. Prendí otro cigarrillo y me dirigí hacia ellas. La música estaba durísima, entonces Ana se me acercó al oído diciéndome: Les dije que eres una niña superbien de papi y que yo soy tu novia. También que tienes 24 años, que estudias Comunicación Social en la Javeriana y que vives en un apartamento en Los Rosales que paga tu papá". El hecho es que Ana había preparado el terreno para que las dos lesbianas me comieran toda la noche.  Nos presentó, se llamaban Rosa y Belén... Al parecer eran nombres ficticios como suelen hacer las lesbianas en esos bares. Pedimos más whisky y empezamos a hablar, se veía que tenían un nivel cultural medio-bajo; una trabajaba en un Hospital y la otra en un restaurante. No pararon un solo instante de decirle a Ana que tenía una novia divina, que qué cuerpo, que qué labios tan sensuales, ETC. Nos recorrimos todos los rincones del sitio y me estuvieron tocando descaradamente toda la noche; aparte, una de ellas siempre me acompañaba al baño para verme. 
Cuando cerraron el sitio a las 4:30 de la mañana, yo ya estaba muy mareada de tanto whisky. Entonces Ana propuso que fuéramos a mi apartamento (en realidad era el de ella) para tomarnos los últimos tragos. Cuando las dos lesbianas vieron mi carro dijeron: "Vaya, vaya! La niñita de papi, mientras se dedica a putear por ahí, su papito le regala un Volskwagen Concept y le paga un apartamento en Los Rosales". Como yo no podía ni manejar, Ana se hizo adelante y me mandó para atrás con las dos 'lesbis'. No dejaron de manosearme todo el camino, me besaban metiéndome la lengua hasta el fondo, me tocaban las tetas el culo y la cuca. Lo que en un principio me había dado miedo me estaba llenando plenamente de satisfacción, aquello me fascinaba. Al llegar al apartamento, se me tiraron encima y empezaron a quitarme la ropa, aunque eso sí con bastante cuidado; primero la chaqueta estilo 'cowboy', y luego, mientras una me quitaba la blusa y el brasier, la otra hacía lo propio con los descaderados y la tanga. Se quedaron anonadadas al ver mi vagina depilada con el tatuaje encima en forma de corazón. Ana les contó que me había tatuado y me había puesto el piercing en el ombligo por ella, y que me depilaba la cuca porque me obligaba. Me tiraron a la cama y empezaron a desvestirse, incluida Ana. Me pusieron en cuatro y me vendaron los ojos para que no pudiera ver nada. Hablaban y hablaban entre ellas, cuando sentí una que acariciaban mis nalgas y tetas. Me inquietaba saber cuál de las viejas me estaba tocando. Luego comencé a sentir una lengua que me lamía mi vagina. Después volví a sentir unas manos sobre mis nalgas, pero esta vez me las separaban y empezaban a introducir un consolador. Alguien me agarró del pelo y me puso una mano encima de la cola, luego empezó a jalarme con fuerza hacia atrás haciendo que el consolador entrara íntegro por mi culo. El 'juguete' iba entrando como si fuera una verga de 25 centímetros. Por los movimientos y la forma como me clavaban, el consolador que estaban utilizando debía ser de esos de cinturón que amarran a la cintura. Minutos después, una de las viejas abrió las piernas y me metió la cabeza en medio de ellas para que le chupara la cuca. No estaba depilada, por consiguiente no era la de Ana. La escena era que una me comía por detrás mientras le hacía sexo oral a la otra. Como podía aguantaba las embestidas de la que me culeaba sin cuidado alguno, como si quisiera hacerme daño... Como queriendo desgarrarme la vagina. Las embestidas eran cada vez más fuertes y profundas, logrando que finalmente me viniera. Ni hablar de la cuca que tenía en mi boca, pues se vino casi que al mismo tiempo. Al poco rato hicieron lo mismo pero intercambiando puestos. Esta vez me daban por el culo, cosa que me hizo mucho daño debido a que el consolador sólo estaba lubricado por mis fluidos vaginales. El mete y saca era fortísimo, la que lo hacía, lo hacía con todas sus ganas. Mientras tanto Ana gozaba masturbándose. Después de que las dos 'lesbis' se volvieron a venir, me hicieron la doble penetración con dos consoladores: uno por el culo y otro por la cuca... Nunca había hecho algo así, ni siquiera con dos hombres, y con dos consoladores de ese tamaño era mucho más doloroso. Me los clavaron sin contemplaciones y pegué un grito de dolor. Por su parte Ana las animanaba diciéndoles que eso me encantaba. Ana abrió sus piernas en frente de cara y me ordenó chupársela. Daba gusto lamer una cuca depilada, no como las de las otras dos mujeres, que estaban con pelo. Sentía los dos consoladores tocándose adentro de mis entrañas, en unos 10 minutos ya estaba bastante dilatada, y empecé a gozar realmente. La verdad es que era un objeto de lujuria total para aquellas tres mujeres, con mis tres huecos dando placer. Después de 20 minutos de mete y saca y varios orgasmos, se salieron de mí. Me dí cuenta que satisfacer a los hombres era más fácil porque se vien en una vez y se demoran en recuperarse para volver a la acción; en cambio, las mujeres podemos hacerlo varias veces sin parar... Quizás por eso estuvieron dándome hasta el cansancio.  Eran las 6 de la mañana, se vistieron y felicitaron una vez más a Ana por el pedazo de zorra que tenía de novia. Me dieron dos besos en la boca y dijeron: "Esto hay que repetirlo mi vida". Nos quedamos Ana y yo, ella prendió un cigarrillo y me dio un beso: Mi amor, estoy orgullosa de ti, me encantó que hubieras probado lo que era acostarse con lesbianas tipo marimacho. Este era un paso muy importante para ti y a partir de ahora te voy a buscar unas más femeninas". La verdad es que ahora me gustan las mujeres tanto como los hombres, pero no términos medios; es decir, mujeres como yo, femeninas en su manera de comportarse y vestir, no marimac

hos. 
Me iba a meter a bañar antes de volver a casa, pero Ana me dijo que no lo hiciera, que quería que me sintiera sucia cuando llegara y que no tenía por qué preocuparme ya que no había restos de sémen en mi cuerpo. Recogí la ropa del suelo y me vestí. Cogí el carro y me fui, ya se me había pasado la borrachera y estaba muy enguayabada, terriblemente cansada y adolorida. Miré el reloj, eran las 7 de la mañana, saqué el celular de la cartera y tenía 9 llamadas perdidas de Sebastián. Pensé que si me estaba esperando despierto, si no me mandaba a la mierda no lo haría nunca. Cuando llegué al sótano del edificio me miré en el espejo del carro. Estaba hecha nada, tenía todo el maquillaje corrido y unas ojeras como nunca había tenido. Mi aliento era de cigarrillo y whisky. Entré intentando no hacer ruido, pero era difícil con los tacones que tenía; de repente prendiero n la luz y apareció mi marido en piyama, con una cara de mal genio terrible. Sin mediar palabra me pegó una cachetada de ida y vuelta. "Eres la peor zorra que he conocido! Perra inmunda! No entiendo cómo una mujer puede cambiar tanto en tan poco tiempo?!" "Y como eres tan, tan puta, te voy a comer como tal malparida!!!". Me arrancó la blusa y me rompió el brasier. Me quitó los jeans a la fuerza y me destrozó la tanga. Procedió a quitarse el pantalón de la piyama y los boxers; luego me la clavó por la cuca, cambiándose después al culo. Mientras me comía seguía insultándome, me decía chupaverga, puta y cosas así. No paraba de azotarme y pellizcarme el trasero, de vez en cuando me pellizcaba los pezones... Yo intentaba resistirme, pero me tenía bien cogida. Se derramó en mi adolorido culo (demasiado sexo del duro en esa noche) y a pesar de cómo me trató tuve un orgasmo. El se dio cuenta y me dijo que era tan prostituta que incluso me venía cuando me insultaban y maltrataban. Luego me volteó, poniéndome la verga al frente de mi boca, y me dijo que se la limpiara con la lengua, que era algo que me quedaba muy bien. Cuando acab é, dejándosela limpiecita, me pegó un puño que me partió el labio. Después me tiró contra el suelo y me dejo ahí tirada. Con los ruidos el niño se asustó y se puso a llorar. Mirándome con desprecio y asco me dijo que me acostara en el otro cuarto, que no quería que su hijo durmiera conmigo.  La verdad es que yo había abusado un poco y Sebastián tenía que haber reventado por algún lado. Haciendo lo que me daba la gana en todos los sentidos, llegando tarde todos los días, destrozar la vida y la economía familiar a base de gastar en rumba, ropa y en embellecer mi cuerpo, y que encima tuviera casi la completa certeza de que le ponía los cachos, provocó esa brutal reacción en él y el final de mi matrimonio. Aquel día supuso un punto de inflexión en mi vida y supe que esa noche se había roto mi vida en pareja. Ya sólo me unía con Sebastián nuestro hijo de 2 años, al que yo apenas veía de vez en cuando. Me met í a bañar y empecé a llorar, mi matrimonio se había destruido y hasta mi esposo me trataba como una zorra. Desde luego Diego, mi ginecólogo, y Ana habían conseguido gran parte de lo que querían en tan solo 6 meses. Tenía los cachetes inflamados de los golpes y el labio inferior sangrando. Además tenía bastantes moretones en el trasero de los golpes y pellizcos de Sebastián. Me acosté a las 8 de la mañana, vuelta nada física y mentalmente por lo que había pasado con Sebastián. Me tuve que acostar desnuda, porque toda la ropa estaba en el cuarto principal. Por fin puede quedarme dormida... Cuando me desperté a las 2:30 de la tarde, no se oía nada; me levanté y me tuve que poner el jean y la blusa de la noche anterior sin ropa interior porque Sebastián me la habia roto. Me di una vuelta por el apartamento y comprobé que no había nadie. Sebastián se había ido con el niño. Llamé a Ana y le conté lo que había pasado. Me dijo que si me había pegado y violado una vez, lo iba a volver a hacer...Llegamos a la conclusión que como yo ya no podía cambiar mi estilo de vida porque me encantaba, tenía dos opciones: 
1ª.- Ir a la Policía y denunciar a mi marido por maltrato y violación, cosa que me sería muy fácil, por las señales en el cuerpo, y por las dilataciones y desgarros que después de la nochecita anterior tenía en mis zonas íntimas. Eso supondría que Sebastián terminaría 2 años en la cárcel y me darían la custodia de mi hijo. Así mismo, él nos tendría que mantener de por vida. 

2ª.- Irme del apartamento y abandonarlo. Pero como soy abogada, sabía que eso supondría "abandono de hogar" y que perdería la custodia de mi hijo. Sebastián no me daría dinero, pero me tendría que pagar la mitad del valor del apartamento al ser bienes gananciales. 

Me dí cuenta que la mejor opción era la segunda. No me interesaba la custodia de mi hijo por la vida que estaba llevando, además era la solución menos traumática para el niño. Su papá no iría preso, mantendría su buen sueldo y le garantizaría una vida cómoda; por otro lado, yo quedaría libre sin cargas familiares, para hacer lo que me diera la gana y empezar un nueva vida junto a Diego. Ana me dijo que me fuera a vivir con ella, así que antes de que volviera mi esposo, me puse ropa interior debajo de la ropa del día anterior, hice mis maletas con todas mis pertenencias (que eran muchas) y a las tres y media ya estaba en el apartamento de Ana.  Ana me dio un beso y yo me puse a llorar desconsoladamente. "No te preocupes mi amor, vas a ver que no te vas a arrepentir de nada. Has escogido la mejor opción y de ahora en adelante vas a hacer plenamente la vida que te gusta". Me sirvió un whisky con agua para darme ánimo y nos sentamos en el si llón abrazadas. Prendió un cigarrillo y luego lo puso en mis labios para relajarme, diciéndome que todo había pasado y que ahora estaría más libre. Al cabo de un rato, empezamos a organizarnos. El apartamento tenía 2 habitaciones, una muy pequeña con una cama, y la otra era el cuarto principal con una gran cama circular de matrimonio. Decidimos que dormiríamos juntas en la de matrimonio, y si alguna de nosotras iba alguna noche con compañía, la otra dormiría en el cuarto pequeño. El apartamento además tenía un salón donde también estaba la cocina y un baño bastante grande con jacuzzi.  Me dijo que tendríamos que repartir gastos: Arriendo, luz, agua, gas, ETC. Me tocarían en ese concepto unos 900.000 pesos mensuales. Tenía una muchacha que iba lunes, miércoles y viernes de 8:00 a 6 de la tarde, que le costaba otros 300.000 pesos, así que serían otros 150.000. Pensé que era otro golpe a mi maltrecha economía, con el ritmo de vida que llevaba, no me alcanzaba el sueldo, y aparte tuve que alquilar un garaje.   Después de dejar todo bien cuadrado, nos metimos en el jacuzzi. Estaba bien calientico y mientras tanto Ana me besaba y me lamía los moretones, como hace una gata para curarse las heridas. Empezamos a masturbarnos, tocándonos y frotándonos los labios mayores, menores y clítoris. Nos chupábamos los pezones y la parte interna de las piernas, tuvimos varios orgasmos haciendo todo muy lentamente. Una hora más tarde nos secamos y nos tiramos sin ropa en la cama, quedándonos dormidas.   Por la noche, tipo 8 P.M., me llamó Sebastián al celular, y mientras Ana me chupaba la vagina con infinita dulzura, le conté que había decidido abandonarlo. Lo de anoche fue demasiado, te pasaste. Yo ya no quiero recibir más malos tratos, ni tampoco denunciarte por el bien de nuestro hijo". Entonces él me pidió perdón y me suplicó que volviera, que quería que todo fuera como antes; pero le dije que lo mejor era separarnos y llegar a un acuerdo no traumático para el niño. Me respondió que si eso era lo que quería que me iba a poner en contacto con su abogado y colgó el celular.  Ana me volvió a decir que había hecho lo mejor, luego me dio unas normas de convivencia. Me aclaró que a partir de ahora no debía tener ningún secreto con ella, que nunca me iba a encerrar en el cuarto o los baños así estuviera orinando, bañándome, masturbándome, o poniéndome un tampax, y que cuando estuviéramos solas en casa, siempre debía estar en tanga o hilo dental sin nada más. Ella quería que me acostumbrara a mostrar mi cuerpo como algo natural y a no tener que avergonzarme de mi intimidad. En fin... Lo que si estaba claro era que iba a empezar una nueva vida, en la que Diego y Ana iban a hacer conmigo lo que qui sieran. 
6
El lunes volví a trabajar y me tocó disimular con maquillaje las marcas de los golpes que me había pegado en la cara Sebastián; sin embargo, seguían notándose, así que le tuve que contar a la gente de la oficina que me tuve una caida montando bicicleta.   Ese mismo día por la tarde, en el Club, me encontré con Ana, quien me contó cuáles eran los planes que tenía para mí a corto plazo, ahora que me separado de mi marido: Esta semana te va a tocar seducir a una mujer que tengo seleccionada y que también es socia de nuestro Club. Ella está en estos momentos aquí, mírala... (Y me la señaló sin que se diera cuenta). No va a ser fácil, porque según lo que me han contado, está felizmente casada con un constructor muy importante y de mucha plata; además tiene dos hijos de 12 y 9 años, lo que confirma que es heterosexual al 100%".   Protes té y le dije a Ana que me estaba pidiendo algo muy difícil de cumplir en tan sólo una semana. Ana, corazón, la conozco sólo de vista y me parece que puede llegar a ser algo repugnante por las consecuencias que puede desencadenar en la familia de ella". Me contestó que si lo lograba, sería una forma de demostrarle a ella y a Diego, mi ginecólogo, que prácticamente sería imposible que alguien se resistiera a mis encantos, tanto hombre como mujer. "Sólo te pido esto 'Pau', lo de la vieja esta y que te comas a tu cuñado Luis Eduardo el día de su matrimonio en mayo. Serán las pruebas finales para acabar este semestre y si no las pasas habrás demostrado que no eras lo suficientemente buena para Diego y todo terminaría", concluyó Ana.  Quedé un poco frustrada y con mal genio, pues la verdad no creía que Luis Eduardo me fuera a invitar a su matrimonio debido a que se imaginaba lo que yo quería hacerle es e día. En fin, como no tenía otra opción, empecé a fijarme en la mujer que Ana quería que sedujera. Nos levantamos de nuestra mesa, nos dirigimos hacia ella y Ana me la presentó. Se llamaba Marta, tendría unos cuarenta y pico de años (muy bien llevados), se notaba que se cuidaba bien, tenía el pelo ondulado, medía cerca de 1,65 mts. y se veía que se había hecho una cirugía estética para reducir arrugas. Su busto era más o menos 85, pero parecía natural ya que con el topcito de hacer aeróbicos se veía un poco caído por la edad y los partos. Era flaquita pero a la vez fibrosa por el ejercicio, en conjunto tenía buen cuerpo, para su edad. Tenía una cara simpática con unos ojos color castaño bien expresivos. De lo que no cabía duda era que tenía una clase y un estilo impresionante, siendo a la vez una mujer moderna.  Ana se fue al apartamento y yo me quedé con Marta. Prendimos unos cigarrillos y empezamos a hablar de todo un poco. Me contó que su esposo trabajaba como loco y que casi no tenía tiempo para ella, que tenía dos hijos y que ahora que eran más grandecitos tenía más tiempo para ella; para viajar con amigas, hacer ejercicio, ETC. Como yo ya me había bañado y cambiado después de la rutina de ejercicios, le dije que si quería la esperaba y nos íbamos a comer algo a algú sitio de la "Zona T" en la 82. Aceptó y cuando volvió, llegó vestida de una manera bien clásica, un pantalón no muy ajustado, una camisa bastante suelta y un abrigo de piel; todo de marca, y el carro que tenía no estaba mal, era una 4x4 BMW X5.  Fuimos a 'Luna', en plena "Zona T" al frente del Centro Andino en la 82. Allí le conté el tema de mi separación y que ésta había sido única y exclusivamente por el maltrato físico de mi marido (Le mostré las marcas de la cara). También le dije que me había mudado a donde Ana, ETC... Quería enternecerla.  Aproveché para mostrarle mis encantos disimuladamente: Mi busto, porque llevaba una blusa escotada super-ajustada, y mis piernas, porque tenía una minifalda sin medias. Luego, a pesar de ser lunes, nos tomamos unos tragos en la barra de 'Harry Sasson'. Siempre que tenía la oportunidad, la rozaba restregándole mis tetas o el culo. La miraba a los labios como mostrando deseo, mientras hablábamos le cogía las manos, ETC. Ella no estaba muy acostumbrada a tomar y después del vino y un par de tragos, ya estaba como prendidita.  Nos fuimos al baño y sólo había uno libre, así que le dije que no se preocupara, que podía entrar conmigo, que en estas épocas todas las mujeres lo hacían. Nos metimos y cerramos. Asegurándome de que me viera bien, me bajé la minifalda y luego la tanga negra transparente, dejándole ver de frente mi vagina toda depilada con mi corazón tatuado encima. Mientras me reía como una niña pillada en alguna locura, me senté en la taza y empecé a hacer pis. Cuando terminé me sequé con papel higiénico, me paré y me subí la tanga y la minifalda. Lo hice con toda la naturalid ad del mundo, como si fuera normal hacer todo eso delante de ella. Marta estaba como apenada, así que la pregunté: "¿No tenías ganas de hacer pis?". Me dijo que sí, pero que le daba como pena, entonces le contesté que no entendía por qué, que ambas éramos mujeres.  Acto seguido, se bajó los pantalones, una tanga de seda blanca, se sentó y empezó a hacer pis. Eso sí, no me miraba y estaba rojísima. Cuando terminó también se secó y se subió las dos prendas. Pude fijarme en su cuca, la tenía bastante recortada pero sin depilar del todo. Salimos del baño y en la barra pedimos un par de tragos más.  "Desde cuándo te depilas allí abajo?", me preguntó. Le dije que desde hacía 6 meses y que me lo había hecho en la zona de estética del Club. Que primero me lo afeitaron y a los pocos días cuando salió un poco el pelo me lo depilaron con láser y que ahora se demoraba bastante en salir. Se lo recomendé diciéndole que era mucho más cómodo e higiénico, sobre todo para usar bikini; aparte que a los hombres los volvía locos ver a una mujer con la cuca como si fuera una niña de 4 años. A las 12:30 de la noche nos fuimos y me llevó hasta mi apartamento en su camioneta BMW X5. Nos despedimos con un inesperado pico en la boca. Me preguntó si me vería mañana en el club y le dije que sí. Cuando entré a casa, le conté todo a Ana, diciéndole que había dado los primeros pasos y que al otro día intentaría que fuera mía en el sauna del Club, que estuviera lista porque iba a verlo todo.  Al día siguiente, me ví con Marta en el Club, nos saludamos y luego hicimos aeróbicos en parejas. Y, por supuesto, siempre que podía le tocaba por las zonas erógenas. Cuando el instructor dio por terminada la sesión, Marta me dijo que le gustaría depilarse toda, que su marido se lo había pedido y que ella siempre se había negado; pero que al haberme visto la mía le había gustado. Nos fuimos a la zona de estética y busqué a la niña que depilaba. Mientras Marta se acostaba en la camilla para que procedieran, le di a la deiladora 20.000 pesos de propina para que se lo hiciera de la forma más placentera posible. Yo me quedé ahí para no perderme detalle alguno. 
"Señora Marta, por favor abra las piernas para empezar", dijo la empleada del cuarto de estética. Primero le cortó los pelos con unas tijeras chiquitas, luego le aplicó una suave crema con una brocha sobre su vagina rosada, tocándole bien los labios y metiéndole disimuladamente un par de dedos. Luego empezaron a pasarle una máquina que iba despojándola de su castaño bello púbico, afeitándola también por toda la zona anal. La limpió con agua tibia y, finalmente, le echó una crema hidratante; cosa que aprovechó para sobarle bien la cuca y el ano, metiendo y sacando los dedos. La cara de Marta era un espectáculo, pues trataba de contenerse al máximo para no gemir. La vagina la tenía toda mojada. Cuando la niña terminó, la cuca de Marta era como la de una bebé. La depiladora le recordó que si quería tenerla así, tenía que depilarse 3 o 4 veces con el láser. "Bueno muchas gracias señorita, nosotras nos vamos porque vamos para el sauna", dije. Estando allí, Marta se puso una toalla que la cubría desde el busto hasta las rodillas. Yo, en cambio, me había medio puesto la toalla y cuando entramos al sauna la puse sobre las bancas para sentarme encima. Obviamente quedé desnuda y ella me miraba con ojos como de aterrada, sobretodo la zona que todo el mundo me mira, el piercing del ombligo y el tatuaje del corazón arribita de la cuca. 
Después de persuadirla para que se quitara la toalla, ya que no había nadie más en el sitio, finalmente lo hizo. Tenía buen cuerpo pero con algunas estrías típicas de los embarazos y la edad. También tenía un triz de barriguita y se ve que nos e metía a la cama solar porque estaba blanca. Para hacerla sentir bien, le dije que tenía cuerpo como de 30 años y que con la vagina depilada incluso parecía más joven. Me agradeció los halagos y me dijo que mi cuerpo sí que se veía joven. Luego sentada en la banca y ella para al frente mío, me hice la tierna y le señalé el piercing del ombligo abriendo bien las piernas. "¿Te gusta?", le pregunté. Me pude dar cuenta que a esas alturas Marta estaba excitadísima, y que lo único que se le ocurrió preguntarme fue que si me dolió cuando me lo hice. Mientras le contesté que no, que fue con anestesia y que el mismo día me hice el tatuaje, empecé a tocarle las tetas en forma circular con una mano; mientras que con la otra hacía lo propio con la cara interna de sus muslos. Por una ventanita redonda, en forma de ojo de buey que da al turco, pude ver a Ana riéndose. Marta no se resistía, así que empecé a besarla, metiéndole la lengua dulcemente. "Eres una niña muy buena y obediente, ya vas a ver cómo te va a hacer gozar 'mamá'...", le dije. Poco a poco fui bajando hasta su cuca, lamiéndole y besándole el cuello, las tetas, y el vientre entreteniéndome en el ombligo. Luego empecé a chuparle muy lentamente su cuca y culo, mientras la miraba a los ojos y le pellizcaba los pezones con una mano. A estas alturas las dos estábamos empapadas por la humedad del sauna, nuestro sudor y nuestros flujos. Al ratico pasé a hacerle movimientos rítmicos con lengua y los dedos, pero cada vez más fuerte. Ella, acostada sobre una de las bancas, con las piernas abiertas y yo con mi cara dentro de su vagina y las manos sobre sus tetas. Estuvimos así durante 30 minutos, Marta tuvo varios orgasmos y no paraba de temblar y de decirme cosas cariñosas como cielo, mi niña, amor, corazón, ETC... Cuando terminé le dije que ahora le tocaba a ella, pero me contestó que nunca lo había hecho con otra mujer. Entonces empecé a darle instrucciones y en menos de 10 minutos me hizo tener mi primer orgasmo. Aprendía rápido, me sorprendía sobremanera su enorme delicadeza para meterme los dedos. Al acabar estábamos rendidas de tanto placer y por el enorme calor que hacía en el sauna. Nos quedamos un rato abrazadas y besándonos sobre la banca. Ella me confesó que nunca en su vida había gozado tanto, y así mismo que jamás se había imaginado que hacer el amor con otra mujer fuera tan dulce. "Paulina, esto ha sido lo mejor, me has hecho sentir mujer de nuevo. Llevaba años sin saber lo que era un orgasmo! Porque no te imaginas, la vida sexual con mi marido está en punto muerto. Gracias linda". Salimos del sauna, nos duchamos juntas, nos vestimos y me dijo que quería volver a hacerlo pero con más tranquilidad. Nos despedimos con un beso y le dije que me llamara para vernos a mediados de semana.  Me fui al apartamento con Ana y en el camino me iba hablando. "He quedado impresionada! En sólo dos días fuiste capaz de seducir y hacerle el amor a una respetable y madura mujer casada! Estoy segura que Marta siempre fue 'hetero' hasta que te conoció (risas)". Desde luego a Ana le había quedado bien claro que era casi imposible que pudieran resistirse a mis encantos, tanto hombres como mujeres; que yo había nacido para dar y recibir placer.  En el apartamento, Ana llamó a Diego y le contó todo. Creo que él se puso muy caliente porque le dijo a Ana que quería conocer a Marta para "revisarla", que le daba mucho morbo hacerlo con una vieja madura de la alta sociedad. Cuando colgó, Ana me dijo que tenía que preparar una cita para el viernes por la noche, en la que íbamos a estar Marta, Diego y yo. Que Diego no me iba a tocar un pelo porque todavía no estaba a su gusto, que faltaba que me hiciera las tetas. O sea que yo pasaría por una lesbiana total ante Marta, y mi ginecólogo y yo la íbamos a reventar a polvos esa noche: Yo como lesbiana y el como macho. "Ana mi vida, no crees que estamos llegando demasiado lejos? Este nuevo experimento puede traer malas consecuencias...", comenté. Aparte Marta como que no se tomaba las pastillas, Diego no usaba condón, así que podía terminar embarazada. Ana me cogió la cara y me dijo: "No te preocupes divina, en una sola noche es difícil que llegue a pasar eso; lo malo es que Dieguito se encariñe con ella unas semanas y ahí si puede llegar a pasar lo que dices".   Total, me tocaba hacer de Celestina para Diego y entregarle a Marta en bandeja. Esa noche Ana estaba arrecha por el numerito que había presenciado en el sauna e hicimos el amor varias veces. Lo cierto era que estaban consiguiendo su propósito de hacerme bisexual, ya que últimamente tiraba más con mujeres que con hombres. 
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Me extrañaba un poco que cuando Ana no salía de rumba conmigo, jamás se quedaba en el apartamento y decía que se iba a trabajar. Me acuerdo que cuando Diego, mi ginecólogo, me la presentó me contó que ella trabajaba en una revista de modas; pero eso no me cuadraba, no creo que su trabajo fuera siempre de 10 de la noche a 8 de la mañana, para luego dormir todo el día hasta las 6 de la tarde. De esto me dí cuenta cuando me fui a vivir con ella. Me puse a chismosear en sus extractos bancarios y no tenía nómina de ninguna empresa, sólo ingresos que ella hacía por ventanilla y transferencias anónimas. Empecé a sospechar que trabajaba de puta de lujo, ya que sus entradas oscilaban entre los 3 y 4 millones de pesos al mes. 

Estaba en esas, cuando me llamó mi mamá al celular. Ya se había enterado de mi separación y me dijo que había hablado con Sebastián. Qué el le había dicho que no aprobaba mi cambio de conducta, así que quería verme para oír mi versión. Nos encontramos en San Ángel, un buen restaurante del Parque de la 93, y cuando me vió me preguntó sorprendida qué me había hecho en la cara. Me miraba de arriba abajo mientras yo me prendía un cigarrillo. Mi pinta no la tranquilizó mucho, pantalón negro muy ajustado y que me marcaba todo, tacones de plataforma y un suéter blanco apretado que transparentaba el brasier. "Mi amor, si te hubiera visto en la calle no te hubiera reconocido, estás cambiadísima", dijo aturdida y se puso medio a llorar diciendo que parecía una mujer de la vida alegre.  Cuando me preguntó qué qué había pasado con mi marido, le contesté que yo era joven todavía, que me había casado muy niña y que quería vivir un poco más la vida y eso a Sebastián le molestaba. Que me había pegado, entonces le mostré las marcas en la cara. "Pues el me dijo otra cosa, que no te la pasabas nunca en la casa, que llegabas todos los días tarde, que derrochabas la plata en bobadas, que ya ni siquiera veías a tu hijo, que sólo pensabas en tí, y que estaba completamente seguro de que le eras infiel". Que mi mamá me dijera todo eso era muy duro... Luego me preguntó si era verdad, así que prendí otro cigarrillo y con sonrisa, pues nunca le había podido mentir, empecé a darle largas; diciendo que sí, que era cierto que estaba muy poco en la casa, pero que era por el trabajo y que jamás había sido infiel. Ella se dio cuenta que le estaba diciendo mentiras y me preguntó con quién me acostaba. "Con nadie mami, con nadie, es más ahora estoy viviendo con una amiga".

Se puso a llorar porque sabía que estaba mintiendo. "Toda la vida intenté ser una buena madre, te dí la mejor educación, te casaste con un buen hombre, formal y de buena familia; los dos con buen trabajo... No entiendo tu cambio de personalidad! No entiendo cómo en tan poco tiempo pudiste tirar todo a la nada!". Me pegó una cachetada, ante el asombro de toda la gente que estaba en el restaurante, y me dijo gritando que no me quería volver a ver así le doliera en el alma, a no ser que volviera a ser la de antes. Además me juró que iba a luchar para que Sebastián se quedara con la custodia del niño, que ella le iba a ayudar a sacarlo adelante. Se paró de la mesa y se fue llorando.  Me quedé sola en el sitio. Me dí cuenta que en una semana había perdido a mi familia, a mi marido y a mi hijo; y ahora a mis papás que no me querían ver ni en pintura. Al menos mi hijo iba a estar en buenas manos, ya que mi mamá era demasiado buena con él y todavía era relativamente joven (55 años). Pagué la cuenta y en el camino al trabajo empecé a llorar, desde luego Diego y Ana habían logrado que rompiera todos los lazos con las personas que realmente me querían. Eso les facilitaba el terreno para disponer de mí a su antojo.  Cuando le conté a Ana el tema de la reunión con mi mamá, me dijo que no me preocupara, que no sabían comprenderme, y que desde ahora Diego y ella iba a ser mi verdadera familia. "Pau, no seas bobita, ánimo! Cometiste un error casándote tan joven, pero todavía puedes recuperar el tiempo perdido". De todas maneras, yo estaba muy achantada y en cierto modo me sentí mal por haberme dejado arrastrar por ellos dos a un viaje sin retorno. Y el hecho de que Ana me haya dicho que iban a ser mi familia no me tranquilizó del todo.  Después de la tempestad viene la calma. Por la tarde me encontré con Marta en el Club y le dije que podíamos ir a comer el viernes. Como su respuesta fue positiva, le dije que ella era todavía muy joven para vestirse tan clásica, que el viernes la quería ver más sensual y seductora. El jueves por la tarde nos fuimos de compras las dos y yo le escogí toda la ropa, incluso la interior, pensando en los gustos de Diego. Marta me decía que se veía muy provocativa para alguien de su edad, y que además la ropa estaba como muy apretada (yo siempre la escogía una talla menos). Se gastó 2 millones y medio en una tarde de 'shopping'. Luego fuimos a la peluquería, le cortaron un poco el pelo hasta los hombros, y le dije que se lo tiñera de negro azabache porque le quedaba mucho más juvenil. 

Llegó el viernes por la noche, yo estaba en el apartamento con Ana, pues me había dicho que Diego me quería ver. Así que de un momento a otro Diego entró, ya que tenía llaves. Eran las 8:30, Ana estaba todavía acostada y yo me encontraba viendo televisión en ropa interior. Cuando lo ví, me dio algo en el corazón... Mi ginecólogo de cabecera estaba vestido con un blazer azul y pantalones Dockers beige. Me paré a saludarlo y cuando se acercó a mi, se me quedó viendo como admirando su obra. Me dio un beso en la boca y empezó a tocarme, palpando mi humedecida cuca por encima de la tanga.

Nos sentamos y me dijo que no me hiciera ilusiones, que hasta que no me operara las tetas no iba a ser su modelo de mujer. Aunque reconoció que en todo lo demás iba muy bien. Me dijo que Ana ya le había contado el lío con mi familia: "Pero tranquila mi vida, mejor así, ahora vas a ser totalmente libre para hacer todo lo que te pida". También me contó que ya sabía lo de Marta y que se quería acostar con ella. Que se arrechaba muchísimo de sólo pensar en hacerlo con una señora madura de la 'high', y que por lo tanto iba a ir a comer con nosotros. Que yo lo iba a presentar como un amigo, y que para Marta yo era una lesbiana, por lo que esa noche el se la comería como hombre y yo como lesbiana. Que después nos la traíamos para el apartamento y disfrutarla los dos.  "Y tu me lo vas a hacer a mi Dieguito?", pregunté. Me contestó que no, hasta que me operara las tetas y terminara mi fase de formación de tirar con mujeres. Aunque dijo que iba a ser complaciente y me iba a dejar chupársela esa noche. Luego me invitó a que me arreglara y me vistiera como una puta para él. Mientras me estaba bañando, me sentía incómoda por lo que le íbamos a hacer a Marta. Diego me había utilizado para seducirla y luego entregársela en bandeja de plata.  Me sequé, me vestí y apenas terminé de arreglarme nos fuimos al restaurante. Llegamos a Houston´s y Marta ya nos estaba esperando mientras se tomaba un vino tinto y se fumaba un cigarrillo en la barra. Estaba vestida con la ropa que yo le había escogido: Tenía una chaqueta de bisón, un top rojo muy ajustado con el ombligo al aire, y una minifalda negra con medias del mismo color. Cuando vio a Diego se quedó como cortada, entonces le expliqué que era un amigo. Los presenté y Diego, de una, la abrazó por detrás y le puso la mano en la cola. Durante toda la comida no hizo sino halagarla, diciéndole que era divina, que estaba mejor que muchas niñas, ETC. La verdad yo me estaba poniendo como celosa. 

Después de la comida, nos tomamos unos tragos en un Pub de la 'Zona T' en la 82 y a la 1:30 de la mañana nos fuimos a un after-party. En el carro, Diego se sentó atrás de ella y empezó a tocarla, besarla y demás. Cuando llegamos 'Gótica', seguimos tomando trago pero él no, sólo pedía 'Red Bull' para pode r comérsela después a conciencia. Se hicieron ambos en una especie de sillón y empezaron a besarse y a tocarse. Como estorbaba, él me dijo que me fuera a bailar a la pista. Allí, la luz ultravioleta hacía que el bordado blanco del brasier brillara como una linterna, por lo cual se me marcaban todas las tetas.   Las viejas me miraban con desprecio y los tipos no me quitaban el ojo de encima. Pasados 20 minutos, Diego me hizo una seña y volví a donde estaban ellos. Él me dijo que ya eran las 4 de la mañana y que lo mejor era irnos al apartamento de Ana para tomarnos los últimos tragos allá. Marta tenía que ir al baño antes de salir, entonces Diego hizo cara como diciendo acompáñala. Entramos en el baño y ella estaba muy, pero muy prendida; yo iba a orinar en otro lado, pero ella me jaló el brazo para que me metiera con ella al mismo lado. Se bajó la tanga, orinó y cuando terminó me senté yo. Se quedó mirándome aterrada porque yo no tenía ropa interior y empezó a besar me con pasión en la boca mientras orinaba.

Cuando salimos de 'Gótica' me tocó manejar el carro de Diego porque él quería irse atrás con Marta. No paraba de manosearla, yo llegué a pensar que se la iba a comer ahí mismo. En el apartamento, a los pocos minutos de haber llegado, Diego comenzó a quitarle la ropa; ella trataba de resistirse diciendo que no tomaba pastillas, le rogaba que se pusiera condón, pero él ni le contestaba... Simplemente le dio una cachetada y le dijo que se calmara, que iban a pasarla rico.  Le arrancó el topcito y la minifalda, dejándola solamente en medias (eran de esas largas que llegan casi hasta la ingle y se sujetan con tiras) tanga y brasier, todo de color negro. Acto seguido se bajó la cremallera, se sacó la verga y le dijo que empezara a mamársela. Marta actuaba como un autómata, entonces se la metió en la boca. Diego me volteó a mirar y me ordenó desvestirme: "Deja de mirar perra! Quítate todo y empieza a masturbarte. Quiero verte bien arrecha para más tardecito".   Diego la puso en cuatro, le bajó la tanga y se la clavó hasta las güevas. Mientras se la culeaba, me dijo que le quitara el brasier y me sentara encima de la cara de ella para que me chupara la cuca. Marta me la lamía delicioso, con un sube y baja proporcionado por el movimiento del mete y saca que Diego le daba a su vagina. Él le daba palmadones en el culo y le pellizcaba los pezones. "Puedes ser mamá y la esposa de un constructor con mucha plata, pero en la cama te portas como una zorra de la peor calaña... Tienes que ser muy puta en la vida para hacerlo con hombres y mujeres al tiempo!", le decía él y no paraba de humillarla con sus palabras. "Esta forma de tratar a los hombres la tuviste que haber aprendido de tu mamá... Perra! Y ni hablar de tu esposo, me imagino que debió haberte conocido en el Lido".

Minutos después, Diego y yo nos vinimos al tiempo. Él eyaculó adentro de la cuca de Marta, como si le diera igual dejarla embarazada. Lo que sí estaba bien claro era que esa noche la auténtica estrella para Diego era Marta (Aquella noche ni me tocó, sólo me utilizó para limpiarle el pene con mi boca). Creo que él sentía mucho morbo de comerse con desprecio a una mujer casada y madura con dos hijos... Supongo que sentía algo muy distinto a lo que yo le desperté cuando me sedujo por primera vez en su consultorio.   Después de la derramada que se pegó, me obligó a limpiarle la verga con mi boca con el fin de ponérsela de nuevo a punto. El pene de Diego sabía a los jugos vaginales de Marta y a su sémen. Posteriormente me dijo que fuera por vaselina al baño porque quería que Marta dejara de ser virgen por el culo. Ella reaccionó diciendo que por ahí no, que le podía hacer daño; sin embargo, él hizo caso omiso y le pegó un palmadón diciéndole que se callara. Luego le metió los dedos untados de vaselina por el culo para empezar a clavársela poco a poco.  De nuevo empezó el movimiento del mete y saca. Mientras tanto yo le lamía el clítoris a Marta. A los 10 minutos, Diego se la sacó de atrás y se la metió por la cuca para venirse ahí. Una vez terminó, volví a limpiarle el pene con la lengua. Mientras tanto él le dijo a Marta que la semana entrante se iban a ir juntos de paseo a Cartagena, que tenía el capricho de vivir con ella como marido y mujer durante una semana. "A tu marido simplemente le vas a contar que te vas con una amiga -que puede ser Paulina- para que no sospeche nada". Ella respondió afirmativamente, pero le suplicó que a partir de la fecha se pusiera condón porque no quería quedar embarazada. Diego ni le contestó.

Minutos después se vistieron, pero Diego no dejó que Marta se limpiera, pues lo arrechaba la idea de saber que iba a volver a su casa con la cuca llena de su sémen. Se despidieron de mí y él me dijo que me fuera preparando para el próximo trimest re porque iba a usarme cómo le diera la gana. Me bañé y me acosté a las 7 de la mañana.  Cuando Ana llegó a las 8, le conté lo ocurrido entre Diego y Marta. Ana me dijo que él tenía una gran fantasía y era que sus fantasías sexuales siempre las hacía realidad. También el confesé que estaba un poco celosa y le pregunté si Diego se había encaprichado con Marta y ya no me iba a parar bolas. "No te preocupes, Marta es para Diego una aventura pasajera, tu éres su máxima creación. Para tí tiene pensadas cosas en grande. Si no, no se molestaría tanto en tu evolución... Todo esto lo hace porque quiere estar contigo durante mucho tiempo, así que cálmate mi amor". 
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La curiosidad sobre la vida de Diego y Ana crecía día a día, así que me fui con ella a una cafetería y le indagué por la vida privada de mi ginecólogo yla suya. Le pregunté si él era casado, si tenía hijos, ETC. Me respondió que Diego tenía 42 años y estaba separado hacía 10 y que tenía una hija de 12 años. "Él se separó porque su mujer estaba aburridísima de sus infidelidades y de que se la pasara haciendo lo que le daba la gana. Así que la custodia de la nena quedó en manos de su ex-esposa". También le pregunté a Ana si Diego tenía algo serio con alguna mujer. Me contestó que sí, que andaba con una 'peladita' de 20 años muy sumisa. La conoció en un burdel de lujo en Tailandia y se la trajo a vivir con él, el año pasado. Dice que es muy feliz porque lo atiende como si fuera una mujer enchapada a la antigüa y le aguanta todas sus infidelidades y juergas. De hecho tiene papeles colombianos y figura como empleada del servicio, ya que sino los tuviera la devolverían a Tailandia. "Me parece que Dieguito ha alcanzado el sueño de todo hombre: tener una puta en la cama y una criada en la casa que le haga todo", agregó Ana.  Me comentó que Diego no quería nada serio con ninguna mujer, que sólo le gustaba experimentar, y que de hecho nosotras éramos experimentos suyos. Le encantaba comprobar hasta qué punto podía una persona cambiar siendo

influenciada. Entonces le pregunté a Ana cómo lo conoció y cual era realmente su trabajo, ETC. Me contestó Lo siguiente: "Pau, conocí a Diego hace 5 años, cuando tenía 25, y trabajaba como enfermera en la Clínica Santa Fe de Bogotá, donde ambos trabajábamos. Desde un principio me sedujo y llegué a amarlo profundamente... Pero poco a poco me fue moldeando y hasta adueñarse de mi voluntad utilizando la amenaza de abandonarme. Dejé a mi novio, con el que tenía fecha de matrimonio fijada, y me fui dejando llevar por Diego al punto que me obligó a hacerme varias  cirugías para verme más atractiva... Algo parecido a lo que está haciendo contigo".  "Me dejé llevar porque me gustaba más a mí misma y los hombres botaban la baba cada vez que me veían. Cuando Diego se cansó de mí, yo ya era una mujer demasiado promiscua; entonces nuestra relación se volvió de buenos amigosque tiraban de vez en cuando. Por otro lado, me acostumbré a un ritmo de vida que no podía darme con mi mísero sueldo de enfermera, así que me dí cuenta que usando mis atributos femeninos le sacaba a los hombres todo lo que quería... A la postre terminé prostituyéndome y renunciando a mi trabajo de enfermera".  "Aquí donde me ves, ganó muchísima plata 'trabajando' con hombres y mujeres de alto poder adquisitivo. Sólo 'trabajo' con gente de la high. Soy lo que llaman una Puta fina. La verdad es que no me arrepiento, pues elegí libremente mi camino... Si me hubiera casado con mi prometido, ahora tendría un par de niños, me ganaría el mismo sueldito y no me estaría dando la vida que me doy".  Quedé helada al oír la historia de Ana y enseguida le pregunté: "¿Tu crees que Diego quiere que yo termine igual a ti?". Me contestó que lo que él quería era pasarla rico conmigo y por eso ellos dos me estaban moldeando a su gusto. "Pero de todos modos nena, al margen de la influencia de Diego o mía sobre ti, lo que no cabe duda es que eres una perrita a la que le fascina el sexo. Diego y yo sólo te hemos abierto los ojos. Desde que lo conociste siempre has tenido la libertad de elegir tu sendero, nadie te obliga a hacer nada. Además, cuando él te conoció eras una mujer de clase alta, con buen trabajo, casada y con un hijo; tú escogiste todo lo que ha pasado. Yo únicamente boté a un novio, porque a mis papás y hermanos los veo en diciembre, ellos creen que soy azafata", dijo Ana. 

Lo cierto de todo era que Ana tenía razón... Me había dejado seducir por la vida fácil de los placeres y había pagado un costo altísimo como era el haber perdido a mi familia. Nunca reaccioné, preferí seguir gozando como una zorra, a pesar de que mi marido y mi mamá me dijeron que si volvía a ser como la de antes me abrirían de nuevo las puertas. Por otro lado, estuve 20 días sin ver a Marta, desde que se fue con Diego a Cartagena. La llamé al celular y me confesó que estaba super-avergonzada porque le había pasado algo que podía acabar su matrimonio. Le contesté que no se preocupara, que podíamos vernos para hablar del tema. Quedamos de vernos en un barcito de Usaquén a las 9 de la noche. Cuando llegué la encontré bastante desarreglada y estresada. Le pregunté qué había pasado en el viaje con Diego, entonces me contestó que en Cartagena se hicieron pasar por marido y mujer debido a un capricho de Diego,  que incluso se registraron en el Hotel Santa Clara como tal. Me contó que Diego usó y abusó de ella como se le dio la gana, y empezó a describirme lo ocurrido:  "Con decirte que apenas llegamos al Hotel me pidió que le mostrara toda mi ropa. Después de verla dijo que era lo suficientemente provocativa, pero que los vestidos de baño no, que eran muy recatados; así que bajamos al lobby y me compró lo que quería verme puesto. Escogió unos vestidos de color negro, blanco y rojo. Me hizo ponerme el blanco, que me cubría apenas los pezones... Luego me hizo salir del vestier para que el vendedor viera cómo me quedaba! El empleado opinó que era algo pequeño, y Diego le contestó que no se preocupara que yo siempre hacía topless, que me gustaba estar siempre bien bronceada sin las marcas del bikini. En mi vida me había sentido tan humillada Paulina. Después de ese episodio en el lobby todos los empleados del Hotel me empezaron a mirar como si fuera su moza en vez de su esposa".   "Todas las mañanas me daba martinis en la playa, vino en las comidas, y whisky por las noches. Obviamente sabía que teniéndome entonada con el trago iba a ser más fácil convencerme de que hiciera todo lo que me pidiera. Siempre que veníamos de la playa o la piscina, me hacía entrar con semejante tanguita por el lobby del Hotel... Varias mamás llegaron al punto de poner la queja en la recepción porque los niños me veían".  "Otro día en la playa, me obligó a seducir a un 'peladito' de 18 años. Me dijo que quería que se la mamara detrás de unos kioscos y que le dijera que él era mi marido. A mi me dio como cosa y le dije que era muy niño, que haría cualquier cosa pero no esa. Me agarró un pezón y me lo pellizcó durísimo, aparte me amenazó con darme una paliza en el hotel. Así que no me quedó más remedio que hacerlo".  "Yo estaba bien prendida por tanto trago y emprendí mi misión. Cuando ví que el 'pelado' se dirigió a los kioscos, prendí un cigarrillo y lo seguí con mi tanga negra y las tetas casi que al aire. Me metí en el baño del kiosco y empecé a besarlo, le decía que era muy lindo, y le tocaba la verga. Le bajé la pantaloneta y le pasé la lengua desde los labios hasta el ombligo. Luego empecé a chupársela. El 'chino' estaba como en la luna, me decía asustado que qué pasaba si mi marido nos pillaba en esas. No le contesté nada, simplemente le mamaba la verga con mucha sutileza; con mucha dulzura, empezando por las güevas y acabando por el glande. Su pene no era muy grande, pues era un adolescente, y al poco tiempo se derramó en mi boca. Yo estaba muy, pero muy arrecha y lo obligué a chuparme mi depilada cuca. Le enseñé cómo se hacía y tuve un orgasmo. Al ratico le tocó irse y lo despedí con un buen beso en la boca. Casi que enseguida entró Diego, que estaba mirando por una ventana todo lo que yo hacía, y me comió diciéndome puta, zorra, ninfómana, corruptora de menores... ETC".  "Después de llenarme mi vagina de sémen no me dejó ni limpiar, me hizo poner  la tanga y nos fuimos a comer. Coincidimos con el 'peladito' y su familia en el restaurante... El pobrecito no me quitaba el ojo de encima. Por las noches me hacía vestir muy provocativa para llamar la atención. Todo eso me hizo perder la cabeza, tirábamos todos los días como locos y aunque me obligaba a chupársela y a tomarme la leche, siempre dejaba mucho sémen para mi vagina. Imagínate que una vez me hizo mamársela en el baño del bar del Hotel y luego me penetró por detrás. Hasta la administración nos llamó al orden por tanto grito y gemido. Obviamente todo lo que pasó en Cartagena fue por haberme portado como una bandida... Ni yo misma podía dar crédito a lo que había hecho".  De repente Marta empezó a llorar, entonces le prendí un cigarrillo y le dí un beso. Le pregunté que qué le pasaba y me contestó que estaba embarazada; que la regla le tenía que haber llegado hacía 10 días, que se había hecho un test de embarazo y le había dado positivo. Me dijo que había hablado con Diego y que le había sugerido a él llevar a cabo un aborto, pero que se negó diciéndole que era bastante grandecita para saber lo que estaba haciendo; que el no practicaba abortos. Aparte Diego le dijo que no la quería volver a ver mientras siguiera con la cantaleta del aborto. Marta me dijo que si iba a un médico por el lado legal, le iban a perdir autorización al marido por estar casada. Le contesté que era cierto y que ni se le ocurriera ponerse en manos de un carnicero. Le sugerí que la única solución a la vista era achantarle el hijo al esposo y que lo viera por el lado positivo, pues su marido era un hombre muy rico y no iba a pasar nada por tener otro hijo, que podían asumirlo. Se tranquilizó y me dijo que las pocas veces que lo hacían lo hacían con condón. "Entonces vas a tener que decirle que quieres tener un bebé porque estás deprimida y te sientes muy sola. Además tienes que volver a seducirlo para que le den ganas de hacerlo contigo y crea que te ha dejado embarazada", le aconsejé. Por la noche le conté el lío a Ana, y me dijo que qué me esperaba. Yo no estaba muy cómoda, pues me sentía culpable por haberle entregado a Marta en bandeja a Diego. Desde luego estaba muy claro que él era un tipo sin escrúpulos, que era capaz de seducir a una mujer de 41 años casada, de usarla como un kleenex, comérsela durante una semana, dejarla preñada, y luego decirle que no la quiere volver a ver. Menos mal a mí me hizo una ligadura de trompas!
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En las semanas siguientes, seguí haciendo el amor con distintas mujeres, algunas era prostitutas, otras amigas de Ana, y con ella misma. Poco a poco fui depurando mi técnica para comportarme como una auténtica lesbiana, haciéndome una experta en el arte de dar placer a las mujeres. 

Ana me enseñó a utilizar consoladores de correas, con los que me comía a las viejas por boca, vagina y culo. Los utilizaba como si tuviera una verga de verdad. También me enseñó a moverme cuando me clavaban con ellos, para conseguir más placer.  Por otro lado, Sebastián -mi marido- había acelerado los trámites del divorcio y fui citada a una audiencia con el juez para determinar cómo quedarían las cosas tras el mismo. Ana me aconsejó que por nada del mundo podía permitir que me dieran la custodia del niño, así que tenía que dejarle una mala imagen al juez. Ese día al entrar a la Sala estaban Sebastián, mi mamá, un abogado y la juez, que resultó ser una mujer de unos 50 años con pinta de conservadora.  Me senté cruzando las piernas y ni mi esposo ni mi mamá me saludaron. El abogado que habían llevado dijo que querían la custodia del niño y que, además, se negaban a darme una pensión. Como mucho, por bienes gananciales,  me darían 50 millones de pesos por la venta del apartamento que todavía no habíamos acabado de pagar, pero que Sebastián ya había vendido. Luego, de una carpeta, sacaron fotos mías y un informe de una agencia de detectives que me habían seguido desde que me fui del apartamento. Salían imágenes mías con varias mujeres y con Ana en bares a altas horas de la madrugada... Incluso entre semana! Las fotografías me mostraban tocándome con ellas, besándonos y tomando trago, ETC. En otras, salía entrando y saliendo al apartamento de Ana con distintas mujeres . 

Mi mamá no paraba de llorar... Después de mostrar las pruebas visuales en mi contra, sacaron otra carpeta con fotos de Ana. La presentaron ante la juez como mi amante, así mismo mostraron su actividad en prostíbulos de lujo y en hoteles con hombres y mujeres que la contrataban como prostituta. Jamás esperé tal seguimiento por parte de Sebastián, se notaba que quería deshacerse de mi lo más rápido posible. Como si fuera poco, aportaron fotos de cómo era antes y como era ahora, para que la juez viera mis cambios tanto físicos como en mi forma de vestir.  Luego la juez me sometió a un interrogatorio. Me preguntó si era bebedora, si me iba bien en el trabajo, cuál era mi relación con Ana y con las mujeres en general; si era homosexual, ETC. Yo mentí en todas las respuetas, pero mi imagen y como iba vestida daban una pésima impresión y nadie me creyó.  Finalmente la juez dijo que era un caso muy claro y falló a favor de Carlos. Me quedé sin pensión, sin mi hijo al que no podía volver a ver ni acercarme a una distancia inferior a 100 metros mientras fuera menor de edad; puesto que podría ser una mala influencia para él. Sólo me concedieron los 50 millones de pesos por la venta del apartamento, suma que me sería cancelada esa misma semana si no apelaba. Lo cierto era que aunque apelara no podía lograr nada con las pruebas en mi contra, así que opté por aceptar; además y la plata me venía bien para sanear mi maltrecha economía.  Cuando terminamos, Sebastián se fue con el abogado sin mirarme. Mientras tanto, mi mamá me dijo llorando que nunca se hubiera imaginado que fuera lesbiana, que no quería volver a verme a no ser que me comprometiera a cambiar y a someterme a un tratamiento psiquiátrico. Ella no podía entender mi bisexualidad ni la nueva vida que había elegido. Me contó que mi papá estaba mal del corazón desde que empezó todo el problema y que lo mejor era  que él no me viera ni supiera la verdad.

Cuando se fue me quedé llorando sola... Creo que por primera vez fui conciente de la realidad. Acordándome de todas las fotos me dí cuenta en lo que me había convertido, y el no poder volver a ver a mi hijo me partía el alma. Éste hecho me descentró todavía más, me entregué a todas las perversiones que se le ocurrían a Diego, porque todo me daba igual después de haber perdido lo que más quería.  En esos días se casaba mi cuñado Luis Eduardo, y como Diego ya estaba enterado de los términos de mi divorcio, me obligó a comérmelo el día del matrimonio; según él para despedirme por lo alto de mi familia. Como era apenas obvio, no me invitaron a la boda, así que llamé a mi cuñado para decirle que quería verlo el sábado por la mañana en mi apartamento (se casaba por la tarde), que tenía un regalo para él. Me contestó que era difícil, que sabía que su hermano me había puesto detectives y que si nos veían podía pasar algo grave. Lo tranquilicé diciéndole que ya me los habían quitado debido a que Sebastián había ganado el juicio del divorcio. Le sugerí que entrara por el sótano del edificio y, finalmente, accedió.  Tenía muchas ganas de tirar con un tipo, y el único hombre que había probado en los últimos tres meses era precisamente Luis Eduardo... Además estaba como mamada de comer tanta cuca. Llegó el sábado y al mediodía estaba en el apartamento cumpliendo la cita. Ana estaba en el otro cuarto para no perderse nada y grabar todo para que Diego lo viera después.  Ana me obligó a recibirlo vestida con un camisón negro transparente que me llegaba una cuarta abajito de la cuca y que dejaba ver todo mi cuerpo, tetas, culo y vagina. Además me maquilló como si fuera una muñeca, con colorete rojo, la cara llena de base blanca y pestañas postizas negras. También me cogió dos colitas para darme el aspecto de muñequita, porque según ella eso le gustaba a muchos hombres. Al abrir la puerta me le tiré encima a mi cuñado y le di un beso, metiéndole la lengua hasta la garganta; tocándole la verga con una mano. "El regalo de bodas soy yo Luis, soy tu su muñequita". Me dio un empujón y me dijo que su hermano estaba destrozado, que le había contado todo y que le había mostrado el reportaje de los detectives. Me preguntó si era verdad que yo era lesbiana. "Soy bisexual, me gustan tanto los hombres como las mujeres", le 0contesté. Me pegó una cachetada y me dijo que mas que una muñequita lo que era era una auténtica zorra, y que me iba a culear como a tal.  Me ordenó que empezara a desvestirme y que se la chupara. Le quité la ropa y empecé a mamársela como una auténtica muerta de hambre. Él me comía por la boca como si fuera una cuca. Luego nos paramos delante de un espejo y me obligó a masturbarme mientras me decía que me mirara al espejo para que comprobara lo sucia que era. Tenía razón, la imagen que devolvía el espejo era la de una auténtica puta de lo más bajo.  Cuando estaba a punto de eyacular y salían los líquidos pre-seminales, la sacó de mi boca, me puso en cuatro y me obligó a fumar mientras me daba por detrás. Todo esto con condón, porque no quería contagiar de nada a su futura mujer. Me daba por el culo con gran violencia, al punto que me hacía daño, aunque se contrarrestaba con el placer que me daba yo misma al masturbarme. Cuando se acabó el cigarrillo, me volteó y me la clavó por la cuca. Aquello me daba morbo, pues nunca había fumado mientras me comían, y estaba encadenando un orgasmo detrás de otro. Cuando se derramó, lo sacó, se quitó el condón y sin dejarme parar me obligó a tomarme toda su leche hirviendo; cosa que hice como una gatica golosa, relamiéndome al terminar.  Después me llevo al baño, me hizo orinar con las piernas bien abiertas, porque decía que nunca había visto a una mujer hacerlo. Cuando acabé me  metió en la tina, me obligó a abrir la boca y me meó, diciéndome que tragara. Me daba un asco terrible y me negué, pero me pegó otro cachetadón y abrí. Al abrir la boca empezó a mear adentro, el orin sabía como amargo (era la primera vez que me hacían una lluvia dorada) y estaba caliente. Como vio que no podía tragarme todo, acabó de mear regándome todo el cuerpo, incluido el pelo... Me hizo sentir profundamente humillada. Después de todo eso, se la sacudió y me obligó a limpiarle el pene. Luego me dijo que no me quería volver a ver, que lo que había hecho conmigo ya lo había hecho antes con putas y que yo era como ellas. Que lo mejor que le podía haber pasado a su hermano era deshacerse de mí. Me dejó en la tina empapada de orin y llorando. Yo estaba muy sensible con el tema de mi familia, aparte porque la ruptura era muy reciente y todos mis seres queridos pensaban que yo era una puta y además homosexual.  Mientras Luis Eduardo se vestía, yo lo miraba y el se reía al verme llorar, diciéndome que tenía lo que me merecía. Me di cuenta que a pesar de llevar meses acostándome con hombres y mujeres, comportándome como una auténtica puta en la cama, aquella había sido la primera vez en que además de comportarme como tal, me habían tratado como una de ellas y que encima había sido un familiar. La verdad es que ni Diego me había tratado con aquel desprecio.  Cuando se fue mi cuñado, Ana salió del otro cuarto diciendo que el tipo había resultado tremendo cerdo y que yo apestaba a orin. Yo seguía llorando y ella me consolaba diciéndome que aquél había sido el último contacto con mi familia, y que a partir de ahora todo iba a ser mejor.  Después de todo lo que me pasó en el juzgado y tras haberme separado de Sabastián, volví el lunes siguiente al trabajo. Allí me llevé la sorpresa de mi vida cuando la Directora de Recursos Humanos me llamó a su oficina. Me dijo que la plana mayor de la Compañía y el resto de empleados habían notado durante los últimos meses un cambio profundo en mi comportamiento, en mi manera de vestir poco adecuada, en mi aspecto físico y, para complentar,  en mi rendimiento laboral. Además mencionó el mal ejemplo en que se había convertido mi vida familiar para el resto del personal.   Habló sobre mi impuntualidad y mis llegadas tarde a diario; aparte que me iba siempre antes y que tenían quejas de varios clientes por atenderlos inadecuadamente. También había quejas anónimas de los auditores que integraban mi departamento por la desorganización y el caos que reinaba. Me mostró la queja de un cliente muy importante, en la que decía que se iba a cambiar de compañía... Lo peor de todo es que la firmaba Pablo, el primer hombre después de mi ginecólogo con que me acosté para ponerle los cachos a mi marido; y como lo abrí me pagó así.  Hasta ahí todo iba como me lo esperaba, pero lo más fuerte fue cuando me contó que le habían hecho anónimamente la investigación que me mandó a hacer Sebastián. Supongo que para él fue muy duro comprobar que me acostaba con mujeres, así que mandó el informe a la empresa para desquitarse. La Directora de Recursos Humanos empezó a pasar foto por foto mientras me decía que si bien la  empresa respetaba la vida privada de los empleados, no podía darse el lujo que vieran a alguno practicando el homosexualismo a la vista de todos.

Total me dijo que la Dirección había decidido prescindir de mis servicios, que legalmente no podían echarme por lo que hacía en mi vida privada, pero si por el bajo rendimiento laboral.  Llamó al contable para que me liquidara y al día siguiente recibí un cheque por 13 millones de pesos después de firmar mi salida de manera "voluntaria". Cuando salí, algunos Jefes de Departamento me miraban con cierta cara de desprecio, sobre todo las mujeres. Lo cierto era que pronto se enterarían en otras empresas del ramo y mi carrera como auditora terminaría... Difícilmente iba a encontrar otro trabajo con esa remuneración, muy a pesar de mi formación.  Aquel día se constituyó en otro duro golpe para mi vida, pues implicaba perder mi independencia económica y el no poder mantener el ritmo de vida al que me había acostumbrado. Por no hablar que en unos meses había pasado de tener una carrera y un futuro profesional impresionante con 28 años, a no poder volver a ocupar un puesto similar en ninguna empresa del sector, porque en todas pensarían que era una prostituta. Al menos me quedaba la plata de la venta del apartamento que compartía con Sebastián y la de la liquidación, que de momento me servía para cancelar la cantidad de deudas que tenía.
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Cuando volví a casa, desperté a Ana y le conté llorando lo que me había pasado. Me dijo que mi marido era un hijueputa pero que por ahora no me preocupara. Que hasta mejor que no trabajara porque Diego quería que me hiciera varias cirugías esa misma semana con el fin de que mi cuerpo quedara a su gusto; y si cumplía sus expectativas me iría a vivir con él un tiempo. Esa noticia me cambió el semblante y me llenó de alegría.

Por la noche nos vestimos bien llamativas y salimos con una sola meta: conseguirnos dos tipos para comérnolos y dejarlos sin una gota de sémen en los testículos. Primero fuimos a comer a un restaurante, y la gente no paraba de mirarnos, la verdad es que era imposible que no se fijaran en el movimiento de nuestras tetas al movernos. Después estuvimos en algunos bares de La 93 tomando cócteles, y a las 1 de la mañana nos fuimos a Sayaca en la Calle 81 con 11, el sitio de moda en Bogotá. Nos hicimos en la barra, sentadas de tal forma que se nos vieran de forma escandalosa las piernas. Entonces Ana empezó a mirar para ver a quiénes nos comeríamos. Ella se quedo mirando a un par de negros que estaban al otro lado de la barra, creo que medían cerca de dos metros y estaban bien cuajaditos. "Alguna vez haz tenido una verga negra adentro?", me preguntó Ana. Le contesté que no, que nunca lo había hecho con un negro, ni hombre ni mujer. "Pues mi amor, ya es hora de solucionar eso. Todas las viejas nos hemos masturbado pensando en un negro comiéndonos con una verga de 25 cms". Yo le dije que me encantaría pero que estaba mamada, que ya casi eran las 3:00;  que además no era el mejor día y que me encontraba muy deprimida... Por lo cual no tenía ni fuerzas para tirar.  Ana se fue poniendo como de mal genio y me dijo que los negros la habían calentado, que no aceptaba un "no" como respuesta, y que tenía la solución para mi cansancio. Fuimos al baño y sacó de su cartera una bolsita con polvo blanco, que era cocaína. Armó cuatro líneas sobre un espejito maquillador, enrolló un billete y aspiró dos de las líneas. Entonces dijo que me tocaba a mi. La contesté que ya sabía que ella era periquera, pero que yo no quería. "Cálmate! No seas bobita `Pau`, no te va a pasar nada; precisamente esta es la única droga que Diego nos dejaría meter porque es excitante y aumenta las ganas de tirar. Yo consumo hace tres años y, mírame, estoy perfecta". Tanto me insistió y tanta era mi depresión, que terminé aspirando las rayitas que quedaron.  Salimos del baño y nos pusimos a bailar provocativamente al lado de los negros, en realidad uno era mulato. Con la pinta que teníamos se nos salían todas las tetas, de tal manera que se nos veían los pezones al movernos. Después de  20 minutos bailando, yo ya estaba eufórica; la coca me estaba haciendo efecto, todo era optimismo, el cansancio y el sueño habían desaparecido... Aparte estaba loca por culear. Al ratico pusieron una canción suave y Ana me indicó que nos pegáramos a ellos para bailar apretados. Yo cogí al más negro y Ana al mulato. Minutos más tarde ya estábamos super amacizados y rumbeándonos. 

Cuando nos sentamos, nos presentanos y comenzamos a hablar cada una por su lado. A mi me había tocado un negro de 1,90 pero buenísimo. Eran gringos y trabajaban en la Embajada de Estados Unidos en Bogotá, el de Ana hablaba muy bien español pero el mío no. Se llamaban Ed y Bob. Poco a poco, comenzamos a girar nuestra conversación hacia temas con más contenido sexual, formas de hacer el amor, gustos de los diferentes países, ETC. El ambiente se fue calentando y no paraban de tocarnos. Yo ya estaba toda mojada y el jean del mío parecía que se le fuera a explotar. De un momento a otro, Ana nos interrumpió y propuso irnos a nuestro apartamento para conocernos mejor. Ahí mismo nos paramos y nos fuimos para allá en mi carro.

Cuando llegamos, nos fuimos directico al cuarto y Ana les dijo que empezaran a desvestirse mientras nosotras íbamos  al baño. En el lavamanos ella volvió a sacar la coca, diciendo que la íbamos a necesitar porque iba  a ser una noche muy larga. Aspiramos un par de líneas cada una y volvimos al cuarto. Los dos gringos ya estaban en bola, eran dos auténticos animales de por lo menos 100 kilos. Me estremecí contemplando sus penes, pues eran comparables a los consoladores de 25 cms. con los que Diego me ordenó alguna vez dilatarme la cuca y el culo. En mi vida lo había hecho con hombres que tuvieran vergas de esa proporción...   Mientras Ana y Ed estaban a lo suyo, Bob y yo comenzamos a besarnos apasionadamente. Comenzó a chuparme los pezones, que iban aumentando de tamaño mientras yo intentaba cogerle asa cosa que tanto deseaba. Se la agarré durísimo y empecé a hacerle la paja. Todo esto excitó tanto al negro, que no se demoró ni un segundo en quitarme la tanga y chuparme con su lengua mi húmeda cuca.  Me lamía delicioso el clítoris mientras yo me venía una y otra vez. Luego me arrodillé en la cama, le cogí su enorme trozo y me lo tragué todito. Se lo lamí, se lo chupé hasta que no se le pudo levantar más; entonces le dije que me agarrara la cabeza y bombeara... Parecía que me iba a desencajar las mandíbulas. Antes de que eyacularan, Ana dijo que queríamos sentir adentro esas cosas tan grandes y negras.  Ella sacó dos condones y me dijo que me iba a enseñar a practicar el sexo seguro. Cogió un condón, y empezó a ponérselo a Ed con la boca, sin manos, me decía cómo tenía que hacerlo, y que si era capaz con una verga de ese tamaño podía hacerlo con cualquiera. Cuando acabó con Ed, me dijo que ensayara con Bob. Me costó bastante pero al final lo logré. Después de eso, para sentir los penes bien adentro, nos sentamos encima de ellos con las piernas bien abiertas. Bob no paraba de chuparme y pellizcarme las tetas, y también jugaba con el piercing de mi ombligo. Lo empecé a cabalgar como loca y él me ayudaba con fuertes golpes de pelvis, penetrándome cada vez más hondo. Me quería meter su trozo hasta el útero, pero era tan largo que las guevas ni me alcanzaban a tocar el culo.

Cuando podía, miraba a Ana y su situación era parecida a la mía, así que seguí moviéndome como una poseída y agitando las tetas mientras el negro me clavaba. Fuera de eso, los tipos aguantaban, después de 20 minutos, se derramaron casi que al tiempo. Les quitamos los condones y Ana me pasó el de Ed como diciéndome que brindáramos con los preservativos; luego me dijo que era mi oportunidad de tomar por primera vez sémen de negro. Me lo pasé como si hubiera atravesado el desierto, dejando el condón limpiecito. Eso que hice, los excitó de nuevo, así que se las mamamos durante un rato y cuando se erectaron de nuevo les pusimos otros condones con la boca (esta vez me salió mejor) y los incitamos a penetrarnos de nuevo.

Ana me dijo que hiciéramos la "Doble penetración" o "Bola-Bola", pues como iban demorarse más en venirse, podíamos turnarnos. Le dije que nos iban a reventar, pero me contestó que no íbamos a tener más oportunidades como esta para sentirnos tan llenas con vergas de verdad. Primero la penetraron a ella. Ana se ensartó el pene de Bob por la vagina, y luego Ed se puso atrás y se la metió por el culo despacio, con bastante dificultad. Ella dió un grito, y dijo que la habían partido en dos, yo mientras tanto me masturbaba. Cuando se acoplaron, Ana solita empezó con el sube y baja y me pidió que me sentara con las piernas abiertas sobre su boca para chuparme la cuca. Realmente era increíble que ella estuviera siendo partida por esos dos animales, y que todavía tuviera fuerzas para darme placer. Entre la chupada que me pegó y el espectáculo que veía, tuve dos orgasmos. Creo que ella los iba teniendo en cadena. Cuando ya no podía más por el enorme esfuerzo, me dijo que cambiáramos, habían estando 20 minutos bombeándola. Desde luego había quedado empapada en sudor y con la cara desencajada.  Yo decidí adoptar otra posición para la "Doble penetración": Me metí el pene de Bob por el culo, sentándome lentamente sobre él, y cuando lo tenía lo más adentro posible, me acosté con todo y verga adentro de espaldas sobre él. Posteriormente le dije a Ed que me la metiera por delante, mientras yo abría las piernas lo más que podía. Entonces noté como Ed se pegaba a nosotros, me apoyaba la punta de su verga en la entrada de la vagina y de un empujón me la clavaba entera. Comenzamos a movernos  rítmicamente los tres, parecía como si estuviéramos bailando, eso sí muy pegados. Me sentía toda llena, sentía como si se tocaran a través de la membrana que separa mi recto de la vagina. Estaba extasiada, era una maravilla, una sensación muy difícil de explicar. Estaba llena por completo. Le dije a Ana que se sentara con las piernas abiertas sobre mi boca, que quería devolverle el placer que me había dado a mí. Mi cuerpo parecía el de una niña entre los enormes negros, era increíble que pudiera soportar aquella bestialidad.  Me estuvieron culeando durante 20 minutos de forma salvaje, tiempo en el cual le estuve chupando la cuca a Ana. Primero se derramó Bob, pero antes de que se saliera de mi culo, lo hizo Ed entre espasmos que provocaron que su verga tocara mi útero. A mi me daban mareos de placer. El olor a sexo en el cuarto se podía cortar con un cuchillo, estaba empapada por el sudor espeso de los cuatro y mi boca estaba por los fluidos de la vagina de Ana. Para finalizar, volvimos a hacer los de los condones, lamiéndonos como si fuéramos dos nenas tomándose un vaso de leche.  Eran las 7 de la mañana, estaba amaneciendo. Bob y Ed se despidieron de nosotras porque decían que se tenían que ir para la Embajada. Ana y yo nos quedamos durmiendo desnudas con las piernas abiertas, abrazadas en posición fetal, como intentando buscar apoyo porque no podíamos ni movernos. Nuestros huecos, sobre todo las cucas, estaban tan dilatados que parecían auténticos túneles. 
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Después de haber tenido sexo toda la noche anterior con los dos negros, estuvimos durmiendo hasta las 6 de la tarde. Cuando me desperté, casi no podía cerrar las piernas y al pararme ni me podía sostener de pie. No me sentía para nada bien, oriné y la vagina me dolía como nunca; supongo que por la profundidad de las penetraciones. Tenía morados de tantas chupadas y pellizcos, ojeras como nunca, y no tenía ganas de hacer nada.

"En materia de sexo, me has demostrado que después de lo de anoche estás a mi nivel; tanto con hombres como con mujeres. Estoy super-orgullosa de tí, pues en apenas 8 meses te haz convertido en una auténtica pervertida", me dijo Ana acostada a mi lado. Luego me dijo que teníamos que ir al Club para tener sesiones de masajes, bronceo y sauna. Yo le contesté que no quería ir, que estaba muerta, y me respondió que eso era sagrado para mantener nuestra belleza después de excesos como los de la noche anterior. Ana hizo dos líneas de coca, entonces le pregunté: "¿Consumes mucha?". Contestó que no, que lo hacía más que todo cuando se levantaba después de una noche brutal porque quedaba como nueva en 15 minutos; y que también lo hacía de noche en caso de tener que atender muchos clientes y aguantar hasta el amanecer tirando. "Si llego a tener pocos clientes o son de sexo clásico, no meto esa noche", concluyó.

Ya en el Club, me encontré en la cafetería con Marta. Le pregunté cómo iba su embarazo y me dijo que muy bien, que ya iba para los dos meses y que su marido se había comido el cuento que el hijo era de él. Me contó que a pesar de todo seguía enamorada de Diego -mi ginecólogo-, que no lo podía sacar un segundo de su cabeza y que le gustaría verlo. Nos despedimos con un beso apasionado en la boca y luego me fui sola a un bar de la "Zona T" en la 82. Después de parquear, le compré coca a uno de los que venden cigarrillos, por si acaso necesitaba una recuperación física rápida. Ahí empezó mi adicción a la cocaína... Lo cierto era que en el mundo donde me movía y me muevo ahora, toda la gente consume para aguantar el ritmo nocturno y el exceso sexo.  Al día siguiente ya estaba recuperada, y por la tarde cuando Ana se levantó, me contó lo que Diego quería de mi ahora. Había decidido que me tenía que hacer las siguientes cirugías y tratamientos: 

· Busto, para alcanzar una talla de 95; para lo cual me pondrían dos implantes de silicona de 400 grs. cada uno. 

· Nariz, según un modelo que él había escogido, para ponérmela más angosta.

· Cirugía maxilofacial, para quitarme las dos últimas muelas de cada lado de la mandíbula.

· Blanqueamiento dental, porque el cigarrillo me los estaba amarilleando.  · Dieta estricta, para perder peso y llegar al ideal que Diego quería de mí al irme a vivir con él.  Quedé helada, sobretodo con lo de la nariz y las muelas, pues no entendía el por qué de eso. Ana me contestó que era que Diego se había encaprichado con dejarme el cuerpo igual al de las modelos de pasarela. Lo de la nariz era para darle un aire más nórdico a mi cara aprovechando mis ojos verdes, mientras que lo de las muelas era para que la cara se viera más estilizada y delgada. Que todas las modelos de ahora tienen los pómulos marcados y labios carnosos para contrastar. No me quedó más remedio que aceptar... Después de todo lo que había pasado y perdido, que me quitaran 8 muelas era lo de menos.  A continuación voy a relatar el proceso de todo lo que me mandó a hacer Diego, para ustedes, mis lectores, puedan ser concientes de todo lo que me hizo hacer él... Y pido perdón si me extiendo mucho.  Al día siguiente fuimos al cirujano plástico, él me operaría el busto y la nariz (mamoplastia de aumento y rinoplastia). Dijo que no era partidario de ponerme una talla 95, porque era demasiado; que las prótesis tan pesadas me harían tener dolores de espalda. Que él me recomendaba máximo una 90, pero Ana lo interrumpió y le dijo que sus prótesis eran de 95 y no le dolía la espalda y aparte se veía muy bien; así que le pedimos la 95. Además, el Doctor me avisó que unos senos tan grandes podían producirme complejos, ya que todo el mundo me iba a mirar ahí; pero yo le contesté que me daba igual.  Cuando hablamos de la nariz, Ana ni corta ni perezosa le sacó una foto de una modelo Eslovaca exhibiendo el Wonderbra, y dijo que quería esa nariz. El médico dijo que sería fácil, que era un modelo de nariz clásico de las mujeres de Europa del este. Que tendría que estrecharme y alargarme un poco la mía, remodelando huesos y cartílago. Nos contó que podía operarme de las dos cosas el mismo día, pero que estaría varias horas en el quirófano y que sería mejor esperar un mes entre cirugía y cirugía; entonces Ana le dijo que en Junio tenía que volver al trabajo y no me quedaba más tiempo. Finalmente, nos indicó el tema de los post-operatorios y las instrucciones a seguir en los días previos.  Después, dentro de la misma Clínica, pasamos a la consulta con el Cirujano Maxilofacial, para que me viera la boca y el estado de las muelas que me tenía que quitar. "Pues déjeme decirle que es una aberración quitarse 8 muelas que están sanas. Está segura de lo que va a hacer? Porque a partir de ahora no va a poder masticar bien la comida debido a que le quedarán apenas dos molares a cada lado de la boca", comentó el Doctor. Como Ana me vio dudar, le dijo que era que nosotras éramos modelos y que teníamos que quitarnos esas muelas para tener unas mandíbulas más femeninas, y que además necesitaba un blanqueamiento. "Está bien, es su decisión, yo ya he hecho lo mismo con otras modelos y efectivamente la cara les queda menos ancha después, pero si usted no se cuida bien puede llegar a necesitar dentadura postiza".

En cuanto al blanqueamiento dental, el médico dijo que utilizaría un producto químico durante 2 horas porque se notaba que fumaba mucho, y que si quería mantenerlos blancos tenía que repetir el proceso cada 6 meses. Cuando terminó las explicaciones quedé toda nerviosa e hipersensible. Luego me formuló unos antibióticos por 20 días para prevenir infecciones debido a las operaciones que me iban a hacer. Salimos de ahí con Ana y nos fuimos al laboratorio para hacerme los exámenes de sangre y los análisis rutinarios que pidieron los médicos. "Gracias" a Diego, me dieron fecha de operación de un día para otro...  Por la tarde, Ana y yo nos fuimos a hacer aeróbicos y a despedirme de las instructoras, ya que en unos 20 días no iba a poder ir. Después nos fuimos al apartamento y por el camino Ana me dijo que Diego había encontrado una joya en mí, que en la cama era una auténtica diosa del sexo y que además yo debía estar profundamente enamorada de él para haber dejado todo y someterme a todas esas operaciones; que a ella nunca le había exigido lo de las muelas pero sí lo demás. Entonces sacó unas fotos de ella antes de conocer a Diego y me comprobé todas las etapas de sus cambios físicos... Era increíble! No parecía la misma mujer. Me dijo que con ella el capricho de Diego fue convertirla en una actriz Italiana de cine y lo cierto fue que lo logró.  Ana tuvo que teñirse el pelo de negro, pues era castaña; tuvo que hacer unas dietas de engorde y adelgazamiento absurdas; tratamientos hormonales; cirugías como las mías y ligadura de trompas, ETC. De repente se puso a llorar y me pidió perdón por haber ayudado a Diego a hacerme lo mismo que le hizo a ella. Yo le contesté que ella sólo había sido una mala influencia para mí estos meses pero que la culpa había sido toda mía, y que yo estaba loca por él y ya no había vuelta atrás. Estábamos en la cama en tanga. Empecé a besarla en los labios con cariño para que dejara de llorar, después me bajé al cuello lamiéndola como una gatica, diciéndole que era divina, y cosas como "mi amor no llores". 

Fui bajando lentamente a las tetas, entreteniéndome con sus pezones. Luego empecé a lamerle el piercing del ombligo, mientras con una mano le consentía las tetas y con la otra jugaba con su saliente clítoris. Después le bajé la tanguita azul y empecé a lamerle su cuca depilada con infinita dulzura, empezando por los labios y luego por el clítoris, para meterle los dedos simultáneamente por la vagina y el culo. Me dí cuenta que tuvo un orgasmo porque me inundó la boca de flujos, y aproveché para penetrarle el culo con mi lengua lo más adentro que podía. Al fin dejó de llorar y comenzó a gemir.  Me cogió la cara y me besó con el sabor de sus fluídos vaginales, y como sabía que iba a estar casi que un mes sin poder hacerme el amor, me lo iba a hacer ahí mismo. Sacó uno de los consoladores de tiras de 25 cms. de un cajón, se lo puso, me colocó en cuatro y me penetró por la vagina muy despacio porque no me quería hacer daño, aunque entraba fácilmente debido a la empapada que tenía. No paraba de decirme cosas lindas, de mimarme... Me decía que el mes entrante iba a estar muchísimo más hermosa. Me acariciaba el culo y entraba y salía lentamente de mí, como si no quisiera que aquello terminara.  Después de hacerme tener varios orgasmos, se salió, me volteó y metió su cara entre mis piernas para hacerme sexo oral, mientras el flujo me resbalaba por la cara interna de las piernas. Yo estaba en el cielo del placer. Esa fue la primera vez que hice el amor con una mujer, pues fue algo más allá de sólo sexo; lo hicimos como dos enamoradas, quizás porque estábamos compartiendo el destino que Diego nos había diseñado según sus caprichos.  Cuando terminamos nos abrazamos, nos besamos muchas veces y Ana me dijo que le daba pena que me tuviera que ir a vivir a la casa de Diego, que ahora sólo me vería en el Club; pero que siempre seríamos buenas amigas... 
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Llegó el día de irme a la Clínica, así que me levanté temprano, hice la maleta y nos fuimos en un taxi. Estaba muy nerviosa y como me prohibieron fumar durante 10 días, estaba al borde de un ataque de nervios. Ana se dio cuenta y para tranquilizarme me dijo que ella iba ser mi enfermera hasta que me recuperara, que ese mes trabajaría menos para estar pendiente de mí. Sus palabras me tranquilizaron.  Cuando llegamos, entré a la habitación y la enfermera me mandó a desvestir para ponerme el camisón del hospital. Luego me llevaron al quirófano y me operaron busto y nariz por espacio de 4 horas. Después me llevaron a la habitación, con la nariz vendada y el busto sujetetado con una venda que me daba la vuelta por la espalda. Al día siguiente me quitaron las muelas ante el asombro de las enfermeras, quienes murmuraban entre sí por el hecho de verme otra vez...  Dos horas más tarde y con 36 puntos de sutura dentro de la boca, me bajaron a recuperación.   A los seis días ya me estaba enloqueciendo de sólo alimentarme con suero intravenoso, pues no podía ni mover la boca. Tuve la consulta con el cirujano y me quitaron el vendaje de las tetas; las tenía con mucho más volumen y más erguidas, me las dejaron bastante naturales al haber escogido la forma en gota de agua, quedando mucho más redonditas en la parte inferior que la superior. También me retiraron la férula de la nariz y pude darme cuenta de lo morada que estaba. El cirujano maxilofacial que me quitó los 36 puntos de la boca, que todavía estaba muy inflamada, y me dijo que durante otros 10 días tenía que comer puré.  Después de 15 días de permanencia en el hospital por tanta complicación que tuve, me dieron el alta. Como era una Clínica totalmente privada, y los médicos eran los más prestigiosos; donde iban todas las famosas, me tocó pagar cerca de 15 millones de pesos por las operaciones. Ana me recogió y al desvestirme en el apartamento, me dijo que estaba divina y eso que todavía faltaba que me bajara más la inflamación de la cara. Allí estuve diez días sin salir, recuperándome.   10 días después volví a la Clínica, me tomaron fotos de control y me dieron copias. Me dijeron que podía volver a hacer la vida normal, y que si llegaba a tener algún problema que llamara. Al ratico llamó Diego, mi ginecólogo, y le dijo a Ana que quería verme, que quería cerciorárse de cómo había quedado mi cuerpo. Entonces ella le dijo que esperara una semana, porque había estado un mes sin hacer ejercicio ni meterme a la cámara de bronceo y estaba poco tonificada y muy pálida; que en una semana estaría preparada. Eso me puso muy nerviosa, me tenía que poner a punto en una semana, porque si me rechazaba, todos los sacrificios que había hecho no servirían para nada.  Esa semana, hice aeróbicos todos los días, tomé rayos UV para recuperar mi bronceado y me depilaron con láser todo el cuerpo; ya que en un mes me habían crecido unos pocos pelitos, sobretodo en la vagina. Ana me dijo que el objetivo de Diego era que yo fuera físicamente lo más parecida a Ana Sofía Henao, la Chica Cristal Oro; así que me dio las últimas fotos publicadas de ella para quedar peinada y maquillada igual que ella.  Por fin llegó el día, me citó en su Consultorio por la tarde;  así que por la mañana estuve en la peluquería de Norberto, me teñí el pelo de rubio y me lo alisé como en las últimas fotos de la modelo. Posteriormente, un maquillador, me arregló igualita a ella. Con todo mi cuerpo ya recuperado de las operaciones, lo cierto es que estaba impresionante.  Al llegar al apartamento, Ana me estaba esperando y me dijo era increíble cómo me parecía a la Henao. Entonces empecé a vestirme: me puse una tanga y brasier negros y encima un vestido verde esmeralda de lino muy fresco (Hacía que se me transparentara la ropa interior como le gustaba a Diego). También alisté mis maletas, pues lo más probable era que a partir de ese día me pasara a vivir a la casa de Diego.   Antes de salir, me temblaban las piernas de los nervios, así que me soplé dos líneas de coca para tener más confianza en mi misma. Ana me dijo que me tranquilizara que estaba preciosa, pero yo le dije que qué iba a pasar si me rechazaba después de todo lo que había hecho por él en estos 10 meses... Había perdido a mi familia, incluyendo a mi hijo, y había tirado por la borda mi carrera profesional. Me habían hecho 7 cirugías estéticas: labios, cuello, pómulos, abdómen, busto, nariz y boca; además Diego me había hecho una ligadura de trompas y jamás podía volver a tener hijos. Por no hablar de los millones de pesos que había gastado en estos meses. Todo porque estaba perdidamente enamorada de un hombre que lo único que había hecho era comerme un par de veces sin demostrar ningún tipo de sentimiento por mí.
"No te preocupes mi niña linda, todo va a salir bien. Ya vas a ver...", contestó Ana y nos subimos al carro para ir a la cita. 
Cuando entramos, Diego me cogió de la cara y empezó a besarme en la boca metiéndome toda la lengua; mientras palpaba con sus manos cada centímetro de mi cuerpo por fuera del vestido. De repente me volteó y me empujó sobre su escritorio, quedando boca abajo. Me subió el vestido, me corrió la tanga y me clavó la verga en mi vagina de un solo golpe... Sin haberme dado tiempo siquiera de que me mojara. Me hizo demasiado daño hasta que logré lubricar.  Yo me sentí feliz y realizada, porque si había provocado esa reacción en él, quería decir que había pasado la prueba. Mientras me culeaba, me decía que iba a ser su puta obediente durante mucho tiempo. Después de 15 minutos dándome por detrás dijo que iba a estrenar mis tetas... Me quitó el vestido, el brasier y le brillaron los ojitos de ver la majestuosidad de mis nuevas tetas. Acto seguido, me tiró en el sillón ginecológico, se me montó encima y empezó a hacer la paja rusa con gran velocidad. Era la primera vez que hacía la paja rusa con un hombre, ya que con mis tetas anteriores no podía y eso me puso muy pero muy arrecha... Estaba dichosa de saber que mis tetas servían para algo más que adornar mi cuerpo.
Mientras Diego me comía literalmente por las tetas, Ana me chupaba la cuca con desesperación, porque era conciente de que iba a pasar mucho tiempo en volver a probarla. Me metía los dedos entre los labios menores y me succionaba el clítoris enloquecida... Yo estaba en éxtasis total de sentir a las dos personas que más me atraían sexualmente dándome placer. Unos minutos más tarde Diego se derramó en mis tetas y me ordenó que le limpiara la verga con mi boca, y a Ana que lamiera el sémen que me había caído en el pecho.  Cuando su pene y mis tetas quedaron limpias, empezó el reconocimiento médico, para explorar todo mi cuerpo. Me puso en el sillón ginecológico con las piernas abiertas, se puso guantes de látex y mirándome a los ojos metió su mano entre mis piernas, metió primero tres dedos, para luego meter toda la mano cerrada. Sentí la presión de sus nudillos sobre mi clítoris y de mi boca salió un gemido incontenible. Sacó su mano con la misma frialdad con que la metió, miró a Ana y dijo: "Ana la puta es de las buenas, es recontra caliente y cuando está mojada se deja hacer de todo. En estos meses ha logrado tener la cuca tan dilatada como un túnel". 
A continuación me puso en cuatro sobre el sillón e intentó realizar la misma operación con mi culo. Primero metió tres dedos e intentó meterme el puño, pero no pudo; aunque le comentó a Ana que yo lo tenía lo suficientemente dilatado. La besó felicitándola por haber conseguido en mi las dilataciones perfectas en ambos agujeros. Mi cuca la tenía tan dilatada como una mujer que fuera a parir ese mismo día, entonces me miró y me dijo que no me preocupara, que la vagina no tiene mayores consecuencias, que es un órgano que recupera con facilidad sus medidas normales si dejaba  de meterme consoladores y de tirar todos los días.   Por otro lado, en cuanto al ano, me dijo que estaba en las medidas perfectas, puesto que un ensanchamiento en exceso lo deja muy dilatado y ya no es capaz de cerrarse espontáneamente. El culo debe ser ensanchado lo justo para permitir una penetración sin dificultad por parte de cualquier hombre, pero no rebasando las características fisiológicas del cuerpo de la puta, es decir, ni un milímetro mas de lo que su cuerpo permita. Después de eso me levantó, me puso de pie, me pesó y empezó a tomarme las medidas: 
· 62 Kg. de peso y 92-63-95. Las comparó con la que me había tomado en visitas anteriores.  Luego me abrió la boca y me miró los dientes. Sonrió al comprobar que me había quitado las 8 muelas. Me dijo que ahora estaba mucho mejor. La verdad es que la cara daba la sensación de ser más estrecha en la parte de abajo. Luego le preguntó a Ana por mi estilo de vida. Ella le contestó: 
"Ha cumplido todo lo que le impusiste Diego: Es derrochadora de plata, hace aeróbicos todos los días para mantener el cuerpo tonificado, se fuma dos paquetes diarios de cigarrillo, y que bebe pero no en exceso. Además cada vez es más vaga y caprichosa, porque se ha dado cuenta que con su cuerpo puede conseguir todo lo que quiere. Le encanta exhibirse y llamar la atención de hombres y mujeres por su forma de vestir y comportarse. No le da ningún pudor mostrar su cuerpo desnudo a desconocidos/as y le gusta la rumba y la noche, por lo que se ha acostumbrado a levantarse todos los días a la hora de comer. No da muestras de extrañar su vida anterior, ni su trabajo, ni su familia, y sólo piensa en pasarla rico y en el dinero fácil para mantener su tren de vida". Como novedad, Ana le contó que había empezado a consumir cocaína y que me fascinaba hacerlo, sobretodo para aguantar más la vida nocturna. Diego dijo que si quería podía seguir metiendo, ya que era una droga excitante que generaba apetito sexual; pero que no fuera a probar otras drogas, menos las llamadas "relajantes". Posteriormente  sacó unas fotos de Ana Sofía Henao y dijo que como nunca iba a poder tenerla, me había convertido a mí en una auténtica réplica. Me entregó fotos de ella con todo tipo de ropa y hasta desnuda. También me dio vídeos desfilando, entrevistas, ETC... Fue muy claro en que yo tenía que copiarle todo, la forma de vestir, los peinados, los gestos al hablar, la forma de fumar y demás... Quería que fuera ella.  Finalmente, me dijo lo que yo tanto habia querido oír, que desde ese momento me iba a vivir con él; así que me vestí,  me despedí de Ana (Que se puso a llorar), la besé y le dije que no me había perdido, que nos íbamos a ver todos los días en el Spá. 
13.
El irme a vivir con mi amado ginecólogo implicaba una serie de normas que debía cumplir a carta cabal, así que Diego hizo un listado y me las enumeró una a una verbalmente:  · En primer lugar, siempre te trataré como mi amante, no como una novia; eso quiere decir que entre tu y yo jamás existirá amor sino sexo.  · Por ese motivo quiero que siempre te comportes como tal: es decir, una amante siempre intenta sacarle todo lo que pueda al hombre. Así que te comportarás como una mujer caprichosa conmigo. Te entrego esta tarjeta de crédito, que tiene un cupo de 5 millones de pesos para que te los gastes todos los meses.
· Aunque sé que estudiaste y eres una mujer inteligente, quiero que te comportes siempre conmigo como una vieja hueca y superficial; que sólo sepa hablar de shopping, vestidos, perfumes, ETC. No quiero que me aburras con conversaciones trascendentales. Te queda totalmente prohibido leer libros, periódicos, o cualquier cosa que te haga pensar, lo máximo que podrás leer serán las revistas de farándula tipo "Aló", "Fama" u "Hola". En cuanto a la televisión, nada de programas culturales o noticieros. De cine, únicamente películas porno. Con la gente también te comportarás así, eso reamarcará en ellos la creencia de que eres mi putica de turno.  · Quiero que te portes conmigo a todo momento como una auténtica puta profesional... Después de todo, te vas a gastar cinco millones de pesos todos los meses, así que lo más justo es que me mantengas arrecho. Para ti mi verga será lo más importante en tu vida, además quiero que tu boca, cuca y culo siempre estén dispuestos para mí o para quien yo quiera.  · Mientras estés conmigo siempre me serás fiel. Esto implica que no te acostarás con ningún tipo o vieja, a no ser que yo te lo ordene.   · Cuando lleguemos a mi casa te darás cuenta que tengo una muchacha del servicio oriental tailandesa, se llama Tai y tiene 19 años. La saqué de un burdel en uno de mis viajes y me la traje a Colombia. Es muy sumisa y quiero que te comportes con ella como una auténtica malparida: Trátala a las patadas, pégale, explótala al máximo en las labores del hogar y, si quieres, también puedes tener sexo con ella.  Luego me preguntó si había entendido todo y le contesté que sí. "Pero por qué me vas a dar tanta plata si yo te hago todo lo que me pidas gratis?". Entonces dijo: "Yo sólo gozo y disfruto a las mujeres cuando les pago por sexo, aparte únicamente me producen placer las putas, por lo que te vas a tener que convertir en una puta al 100%". Y antes de salir de su consultorio me recalcó que desde ese mismo instante tenía que empezar a comportarme como me había dicho si quería vivir con él mucho tiempo.  Me quedé pensando en todo lo que me dijo Diego... Me había convertido en una puta, y no sólo porque era capaz de tirar como ellas, sino porque a partir de ahora iba a cobrar por hacerlo!. De momento iba a ser la prostituta de Diego y lo acepté voluntariamente, iba a tener plata, sexo y nada de amor; mi única función en la vida sería vivir para darle placer a Diego. Cogimos los carros y nos fuimos para la casa de él. Tenía un casa divina, lujosísima, de dos pisos en Sindamanoy; con enormes jardines, piscina climatizada y garaje para 4 carros. Cuando parqueé me acordé que tenía que ser una mierda con la empleada, así que apenas me la presentó le dije: "Diego a mi no me gustan las criadas, así que espero que esta inútil sea bien eficiente, porque si no, podemos ir buscando otra!". Lo cierto es que la tal Tai era muy linda, medía unos 1,65 mts. y se notaba como si Diego la hubiera mejorado con hormonas y algunas cirugías. Sus medidas eras de 88-55-90 y la cara era bastante sensual.  "Tai, la señora Paulina está a dieta y le tiene que preparar el siguiente menú hasta nueva orden:"  · Desayuno: Leche baja en grasa con cereal.
· Almuerzo: De entrada una ensalada de verduras, arroz blanco y pescado o pollo a la plancha o cocidos. De tomar Clight y de postre un yogourt dietético.   · Comida: Malteada energética, de esa que venden en las droguerías para adelgazar.
· De onces le preparará té y le recetaré vitaminas como complemento a la dieta.  "Te queda prohibido totalmente:"  · Carne de cualquier tipo, embutidos, huevos, quesos y mantequillas, bebidas con azúcar, chocolate y cualquier producto de pastelería. En cuanto al trago sólo cuando salgamos de rumba o a comer podrás tomar Martini blanco con hielo, que es el que engorda menos.  La verdad es que Diego se había tomado muy en serio lo de la dieta, además de puta me iba a volver anoréxica!. Mientras Tai subía mis maletas, Diego me mostró la casa. Era impresionante, tenía gimnasio, turco y sauna, una sala inmensa, billares, 4 baños con jacuzzi y 5 habitaciones (una de la muchacha). Al rato subimos al cuarto principal y mientras me desvestía para quedar en ropa interior, me dijo que por la noche nos íbamos a cine.  Tai hizo la comida, la sirvió en la mesa y al verme bajar ropa interior quedó petrificada. A mi no me extrañaba, pues el movimiento de mis tetas dejaba boquiabierto a cualquiera, entonces le dije delante de Diego: "Qué le pasa imbécil? Nunca ha visto una mujer en calzones?!". Enseguida me pidió perdón.  Mientras comimos, Diego me dijo que en el cine quería que se la chupara a un desconocido mientras veía la película, ya que era algo que siempre había querido hacer. Quedé atónita, pero qué podía hacer? Le sonreí con risita de pícara mientras me fumaba un cigarrillo. Después de todo me había convertido en su puta, y las putas hacen todo lo que se les ordena.
Cuando íbamos en el carro para cine al Centro Andino, Diego metía su mano derecha entre mis piernas (Siempre que estoy con él las tengo abiertas para quedar más accesible a lo que quiera hacerme) tocándome por encima de la tanga. Por mi parte yo le cogía la verga, que la tenía durísima,  por encima del pantalón. Yo ya estaba toda mojada, además el tratamiento hormonal que me había puesto favorecía cuando me excitaba que mi cuca se empapara; situación que  había generado en mí ganas constantes de tirar en los últimos meses, hasta convertirme en una ninfómana. Obviamente, ese cabrón había manipulado mi cuerpo como se le había dado la gana.  Entramos a ver Matrix Reloaded y la gente nos miraba, sobretodo por mi pinta de putica y mi diferencia de edad con Diego. Nos sentamos en la parte de atrás, en preferencial, para tener una mejor visión de toda la gente. Así que Diego se puso a mirar a los hombres para escoger a quién se la tenía que mamar. Eligió un tipo de unos 60 años gordo, calvo, con una barba asquerosa y con pinta de traqueto barato, que estaba solo en una fila. Yo estaba muy nerviosa ante la situación y permanecía inmóvil en mi silla. "Cuando la película esté por la mitad, te acercas al tipo y se la chupas arrodillada metiendo la cabeza entre sus piernas". El capricho suyo, básicamente era que practicara sexo oral, en un lugar público, mientras el veía todo, y con un tipo bien horrible y viejo.  Aunque ya lo había mamado en un sitio público, fue en un baño nadie podía verme; y ahí en el cine, aunque estuviera oscuro, cualquiera podía darse cuenta... Por no hablar de cómo reaccionaría el viejo cuando le bajara la bragueta. El tipo era repulsivo y yo hasta el momento lo había hecho con hombres o mujeres jóvenes de un físico normal o tirando a modelos, pero ahora era una puta y las putas no eligen a sus clientes, así que era mejor que me fuera acostumbrando a hacerlo con cualquier tipo por asqueroso que fuera.
A mitad de la película, en plena escena de acción con mucho ruido, Diego me ordenó que podía empezar con el "numerito" aclarándome que me tenía que tomar toda la leche que derramara, que al viejo le había tocado la lotería ese día!. Me levanté sin saber muy bien lo que iba a hacer y comencé a caminar por el pasillo en dirección al hombre.   Cuando llegué me senté a su lado y le sonreí; él, sin hacerme mucho caso, se rió y siguió mirando la película. El tipo de cerca era todavía más imundo, no bajaba de 60 años y con una barriga impresionante, nunca lo había hecho con un gordo así. 
Ahora me tocaba, ponerme de rodillas delante de él... Estaba realmente aterrada ¿Cómo reaccionaría?. Lo hice con gran dificultad, porque con esa barriga casi no quedaba espacio, aparte tenía que acostumbrarme al nuevo tamaño de mis tetas. Mientras me acomodaba, lo miraba a la cara sonriéndole. Entonces deslicé mis manos sobre las piernas del viejo y empecé a desabrocharle el pantalón. Me miró con ojos de sorpresa, pero se dejó hacer todo. Más difícil fue buscar su pene debajo de la barriga y como si fuera poco olía a sudor. Cuando finalmente encontré la verga, estaba flácida y comencé a hacerle la paja para intentar que se le parara lo antes posible.  Después de unos cuatro minutos se le endureció y acerqué mis carnosos a su pene, que no medía más de 12 cms. Ahora tenía más espacio en mi mi boca por haberme quitado las 8 muelas. Me daba un asco terrible por el olor a orin y el sabor mezclado con el sudor. Le acariciaba las guevas mientras mis labios presionaban su glande. Sentía su respiración cada vez mas entrecortada y alcancé a temer de que le diera un infarto... Estaba muy fatigado y con la respiración muy agitada. Volteé a ver a Diego, que desde su sitio veía todo, y como no tenía más remedio que hacerlo, decidí acabar con eso lo antes posible. Se lo mamaba rápido para que se viniera lo antes posible, aunque era complicado porque mi cabeza se pegaba con la barriga.  Más recuperado de la sorpresa inicial, el tipo comenzó a tomar la iniciativa; se corrió un poco y me metió la mano por debajo del top. Me acarició las tetas y luego me pellizcó los pezones. Después me levantó la minifalda metiéndome los dedos por debajo de la tanga hasta tocar los labios vaginales. Me masajeaba la cuca con gran facilidad, mientras yo me iba mojando a pesar del asco que me producía el tipo. Lo único cierto es que al final empecé a sacarle el gusto a la situación, quizás por el morbo de ser vista o por lo que había llegado a rebajarme. El sentimiento de asco iba desapareciendo, mientras sentía sus dedos explorar mi vagina y mi culo; me los metía por ambos lados. Es posible que el viejo de joven hubiera sido un buen amante.  Iban casi diez minutos y el tipo nada que se derramaba, debía estar medio impotente. Así que redoblé esfuerzos y cinco minutos más tarde eyaculó en mi cara echando mucho más sémen de lo que esperaba. Casi me atraganto al tomármelo por la sorpresa y la postura en la que me encontraba. Cuando terminé, el viejo me acarició el pelo y me dio 20.000 pesos... Supongo que como no podía comprender lo que había pasado, optó por pagarme como hubiera hecho con cualquier puta. Le limpié bien la verga y calzoncillos y pantalones. 
Volví donde estaba Diego ante la mirada del muchacho que acomodaba la gente, que debió ver todo. Diego me felicitó y me dijo que había sido increíble, que había conocido muchas mujeres pero que ninguna tan puta como yo. Me reí por el halago y empecé a meterle la mano en la verga. Estaba dura como una piedra, así que me cogió del brazo, nos paramos y nos fuimos a los baños mientras la película continuaba. Allí me empujó sobre uno de los lavamanos, me alzó la minifalda y me bajó la tanga al tiempo que decía que iba a calmar toda la arrechera por mi culo.
Yo estaba empapadísima, me caía flujo por las piernas... Hubiera dado cualquier cosa porque me penetrara por delante, pero me la metió por detrás sin compasión. Mientras me clavaba salvajemente yo me apoyaba con una mano en el lavamanos y con la otra me tocaba el clítoris. Me dijo que gimiera lo más duro posible para que nos oyeran y que gritara cosas como "dame más", "rómpeme el culo", "así, sigue así"...
La escena era impresionante, yo apoyada en el lavamanos, mirándome al espejo mientras me daban detrás, con los calzones en el suelo. Yo creo que ningún empleado del Centro Comercial se atrevió a entrar por el ruido que yo hacía con mis gemidos. Al cabo de unos 10 minutos, Diego se vino en mis intestinos haciéndome tener varios orgasmos, más que por el polvo en sí, por el morbo de la situación. Fue algo increíble. Sin que él me lo pidiera, me arrodillé para limpiarle la verga y cuando terminé quedó algo de sémen en mis gruesos labios que contrastaba con el rojo de los mismos. Me iba a lamer, pero él me dijo que no, que saliera del cine con la cara así. Que el iba a salir primero y cuando yo me metiera al carro quería ver su leche en mis labios.
Mientras Diego salía, cogí los calzones del suelo y me los puse, me miré al espejo y me parecía escandaloso salir con todo el sémen en mis labios. Al salir, me esperaban en la salida el encargado del cine y el acomodador que me había visto mamársela al viejo, junto con una acomodadora. Cuando me vieron toda despeinada, con la ropa medio mal puesta, y la leche en la boca, me dijeron que no iban a permitir que volviera a ejercer la prostitución en esos cines y que si me volvían a ver llamaban a la Policía. En mi vida había pasado tanta vergüenza, cuando salí por la puerta y oí al encargado decir: "Qué vieja tan puta! Ni siquiera se limpió la leche que le quedo en la boca. Qué zorra!".   Finalmente llegué al carro y Diego me dijo que ya podía lamerme el sémen. Así lo hice mientras me miraba en el espejo para que me quedaran bien limpios. Nos fuimos para la casa, él manejando con su mano derecha sobre mi cuca y acariciándola por encima de la tanga.
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Estábamos en nuestra casa en las afueras de Bogotá, y le  dije a Diego que me dejara tomarme una malteada vitamínica  porque estaba muerta de hambre. No me dejo y, en cambio, me  ordenó tomarme una infusión: "No te preocupes mi vida, vas  a pasar un poquito de hambre el primer mes, pero con el tiempo tu  estómago se va a volver más pequeño y te acostumbrarás a la dieta que  te impuse". Me fumé un cigarrillo con una aromática (así me quité el  hambre las primeras semanas, fumando más y tomando infusiones). Luego me metí  dichosa en la cama con él, ya que al fin había conseguido mi sueño de  dormir a su lado. Durante los días siguientes me ví todos los vídeos  y las fotos de la famosa chica "Cristal Oro", convirtíendome en una  fiel copia de ella; tanto en el aspecto físico como en  la forma de moverse, de hablar, de reirse, ETC... A la muchacha de  servicio la trataba como una esclava y cuando Diego estaba  presente no tenía compasión con ella. Yo en la casa no hacía nada, todo lo  hacía ella, incluso la obligaba a bañarme y a vestirme.  Dejaba hasta los Tampax en el suelo del baño para que los recogiera.  Aparte la obligaba a lavar a mano toda mi ropa interior: Tangas, brasieres,  bodys y demás. Jamás la llamaba por su nombre sino que le decía "inútil".  La hacía vestir con una combinación negra transparente y  calzones negros sin sostén... La pobre se moría de vergüenza cada vez

que  le tenía que abrir la puerta a alguien; y claro! Los mensajeros del Supermercado se mataban por llevarnos los domicilios.  Mi amado  ginecólogo me estaba convirtiendo en una mujer hueca, simple y vaga, que lo  único que tenía que hacer era darle placer a su hombre, salir de compras y  pasarla bien. Me acostumbré a gastar dinero como nunca y a no hacer nada en todo  el día. Me metía en la cámara de bronceo y en la piscina climatizada  de la casa toda la mañana, luego dormía la siesta y me iba al club por las  tardes. Por las noches salía poco, sólo con Diego y por lo general los fines de  semana, porque entre semana él se iba con sus amigos por ahí.  En  este primer mes con Diego me dí cuenta que le gustaba tomar. Se iba temprano en las mañanas a la clínica y nuncao volvía antes de las 12  de la noche y prendido. Se ponía violento y en más de una ocasión me pegaba.  Cuando regresaba tomado me limitaba a chupárselo lo mejor que podía antesde que se quedara dormido. Me hacía mamársela, poniendo   mi boca sobre su verga, mientras él empujaba la cabeza de manera  fuerte para que sus 20 cms. me entraran hasta la faringe. Me  presionaba la cabeza durante 30 segundos para que no pudiera moverme y  llegaba al punto de cuasi-asfixiarme. Con esa táctica me di cuenta que me  había hecho quitar las últimas 8 muelas para poderle hacer ese estilo de sexo  oral sin hacerle daño.  Un viernes me dijo que iba a volver por  la noche con otros dos médicos amigos de él, para comerme entre  los tres; y que como le daba morbo que ellos pensaran que me lo iban a  hacer a la fuerza, yo tenía que aparentar resistencia con el fin de  aparentar una violación. Por lo que me autorizó a defenderme con todas mis  fuerzas, incluso rasguñarlos y pegarles a los tres. Además quería que  gritara todo lo que pudiera. Tenía miedo, pues nunca había estado con  tres tipos al tiempo y escenificar una "violación", implicaba que me  pegarían muy seguramente. Aspiré varias líneas de coca, para darme  ánimo y perder el miedo. A la 1 de la mañana me acosté en la cama  e intenté dormir un poco hasta que llegaran pero no podía. Aunque en una  ocasión estuve con dos negros grandotes y Ana, esto era  distinto; porque simular un violación implicaba que al resistirme con todas  mis fuerzas me harían daño, y para lograr comerme me tendrían que pegar...  Cosa que me daba pánico. A las 3:30 a.m. oí un par de  carros que llegaron, entonces aspiré rápidamente dos rayas y me quedé  en la cama haciéndome la dormida. Estaban bastante ebrios y Diego les  decía que se iban a quitar la arrechera que tenían. Entraron al  cuarto y haciéndome la extrañada pregunté que qué pasaba. De repente  prendieron la luz y con los otros dos tipos delante, levantó la sábana  que me cubría. Quedé a la vista con mi cuerpo tapado por el  camisón transparente y la ropa interior. Intenté taparme y les grité que estaban  borrachos, que se fueran. Los dos amigos eran de unos cuarenta y  tantos, con barriga cervecera y muy grandes. No bajaban de 1,90 y pesarían por  lo menos 100 Kilos cada uno. Diego se me tiró encima, me rompió la  piyama y me dejó en hilo dental; yo le pegué una cachetada, diciéndole  malparido. Su respuesta fue un manotazo con la mano cerrada, que me  dejo conmocionada sobre la cama. Luego me quitó el hilo y le dijo a  los otros que podían hacer conmigo lo que quisieran. "Qué rico! Tiene un  tatuaje encima de la cuca y la tiene depiladita!", comentó uno de  ellos. Diego dijo que era porque él me lo había pedido. Mientras tanto el  otro decía: "Jueputa, está buenísima y qué tetotas tan sabrosas tiene...  Es impresionante!". Ahí como que medio me recuperé y como  enloquecida empecé a gritarles "hijueputas no me toquen

!". Uno  alcanzó a decir que no quería que lo acusaran de violación, que era casado,  pero mi ginecólogo los tranquilizó diciéndoles que yo me tenía que dejar hacer  de todo por la cuenta que le debía. Empezaron a bajarse los pantalones, y  pude ver que estaban con sus penes erectos. Cuando se acercaron a mí,  forcejeé e intenté rasguñarlos y patearlos. Era la  cocaína la coca que me daba la valentía necesaria para actuar así,  porque con tres tipos borrachos cualquier mujer lleva las de perder.  Estaban super arrechos y no había nada ni nadie que los detuviera. Uno  de ellos me chacheteó y Diego me dijo que se la mamara, yo me negué  argumentando que no era una puta; pero él, sujetándome la cabeza, me  propinó otro manotazo que me rompió un labio por dentro. Luego me abrió la boca y me la metió. Para que sus amigos no pensaran que era una experta en chuparlo, él metía y sacaba su pene, haciéndome  ver pasiva y novata. Mientras uno me agarraba por la  espalda, el otro me la metía por detrás pero por la cuca. Yo no estaba mojada,  por el nerviosismo y por los golpes. Movía la cola como queriendo impedir  que me penetraran...Entonces Diego cogió un cinturón de cuero y empezó a  azotarme con fuerza. Hasta ese momento jamás me habían azotado, cosa  que dolía horrible!. Al ratico, Diego se derramó en mi boca; yo  intenté escupir su leche y me dijo que me la tragara todita al tiempo que me  pegaba otro manazo. El amigo que faltaba, ocupó el lugar de Diego en  mi boca y empezó a comerme por ahí de manera salvaje. Yo la abría todo  lo que podía, sin embargo me ahogaba por la brutalidad con que me la metía.

El que se vino a continuación fue el que me la estaba  metiendo por la cuca, así que se quitó y Diego me la clavó de inmediato por  el culo de un solo golpe. Yo grite con toda mi fuerza "Hijueputas! Malparidos!"; entonces el que estaba libre me agarró a correazos, al tiempo que el otro eyaculó en mi boca. El tipo estaba tan arrecho que me  atraganté con tanto sémen. La verdad era que me estaban moliendo a golpes y  no paraban de insultarme; me decían zorra, puta, bandida y todo lo que les  daba la gana. Yo lloraba del porque era insoportable.

Después de  que todos se vinieron en boca, vagina o culo, me hicieron mamárselas para  recuperarlos. Diego les dijo que no iban a tener otra oportunidad como esa  para hacer una triple penetración a una vieja tan  buena, así que sortearon  por qué hueco se metería cada uno. Yo les suplicaba que eso no, que haría  lo que quisieran pero eso no... Lloraba como una niña asustada por la  impotencia y por lo que iban a hacerme. Intenté resistirme de nuevo  pero sacudieron de un puño. "Está bien! Está bien! No me peguen  más, voy a hacer lo que quieran!", grité. Uno de ellos se acostó en la cama y Diego,  agarrándome desde arriba, me dejo caer sobre su verga. El otro me la metió  por la boca y, por último, Diego me la clavó por el culo mientras yo abría  las piernas para dejarle sitio. Los tres empezaron a metérmela a lo bestia,  el pene que tenía en la cuca me empujaba para arriba y el del  culo para abajo; mientras el que estaba en la boca me agarraba la cabeza y  me empujaba con todo. En ese preciso momento empecé a tener orgasmos en  cadena, era como un objeto programado para dar placer, y aparte lo recibía  así a los tipos que me lo daban les importara un  carajo. Sentía mareos, nunca había estado tan llena de  placer por mis tres huecos al tiempo. Me decían que después de todo  iba a resultar ser una buena putica. Como se demoraban en eyacular,  porque ya lo habían hecho antes; decidieron turnarse, de tal  forma que cada uno pudiera comerme por las tres partes. Este accionar  alargó la triple penetración por espacio de media hora... A mi se me  hizo eterna, sobretodo por el esfuerzo que tenía que hacer con mi  boca abierta tanto tiempo de manera salvaje. Finalmente se  derramaron todos dentro de cada hueco, y para terminar me obligaron a  limpiarles las vergas con la boca. En ese momento ya ni opuse resistencia,  era como un autómata sin voluntad. Cuando acabé, los amigos de Diego se  asustaron por lo que habían hecho: le dijeron que si los  denunciaba se vengarían de la peor forma. Él les dijo que no se preocuparan, que apenas llevaba viviendo conmigo 20 días y que era una muerta de hambre, que si me ofrecían plata no iba a hablar. Así que propuso que me dieran un millón de pesos cada uno  para que no hablaba, y que si lo hacía, iba a ser difícil que me  hicieran caso teniendo en cuenta que eran 3 médicos respetables. Yo acepté y les  dije que no iba a abrir la boca así fueran unos hijueputas  completos.  Los tres salieron del cuarto y yo me quedé en la cama  tirada, rebosando sémen por todos lados. Cuando Diego volvió, me  acurruqué y me tapé con las sábanas porque tenía miedo que  me volviera a pegar. Entonces me besó y me dijo que era la experiencia más  morbosa que había vivido en su vida. Me cargó entre sus brazos y me metió  en el jacuzzi. Ahí me lavó y me curó las heridas de la cara, así como las  marcas de los correazos de la espalda y el culo. Me hizo una  exploración vaginal y anal y me comentó que tenía múltiples desgarros porque me  había resistido con toda el alma. Me besó otra vez y me dio las gracias. También  aprovecho para recetarme antibióticos con el fin de evitar infecciones  y me curó mi cuca y culo con una pomada que me tendría que poner  durante una semana todos los días.  A las seis de la mañana nos  dormimos. Yo estaba como si me hubiera violado un ejército, adolorida por todo  el cuerpo y, en el fondo, también en el alma, porque aunque me había ganado  2 millones, era bien difícil que cayera más bajo como mujer. Me  di cuenta, tal vez por primera vez, que el oficio de puta era realmente  duro...
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 Al día  siguiente, después del trío con Diego y sus dos amigos médicos, me levanté a las  doce; él no estaba a mi lado y me había dejado un papelito en el que decía  que se iba a pasar el fin de semana al Peñón en Girardot con una enfermera,  que me cuidara para poder utilizarme de nuveo cuanto antes. Me paré de  la cama sin ropa y me miré al espejo, estaba vuelta nada y me  daba miedo que me pudieran quedar marcas de los correazos. Sin embargo, la cara, con todo y los golpes que me dieron, no tenía moretones, aunque me dolía horrible el labio de abajo por dentro.   El domingo  por la noche volvió Diego y me recetó otra crema para las marcas,  asegurándome que en una semana se me quitaban. Antes de acostarnos a  dormir me dijo que el lunes me iba a llevar a hacerme otro  tatuaje y a ponerme un piercing en la lengua, pues le excitaba la idea de  que se lo chupara con eso en la boca. Lo cierto era que él cada  vez me daba más miedo... Controlaba mi vida totalmente y aunque era  generoso por toda la plata que me daba, sabía que no le podía decir que no  a nada, sino terminaba poniéndome la mano. Por otro lado, empecé a  consumir cocaína todos los días, era lo único que me proporcionaba el valor suficiente para aguantar sus caprichos. Estando bajo sus efectos era capaz de hacer todas las barbaridades que me pedía sin tener la lucidez mental necesaria para detenerme a pensar.  Como estaba estipulado, el  lunes nos encontramos para lo del piercing y el tatuaje.  Fuimos donde me pusieron el piercing del ombligo y me hicieron el corazoncito sobre la cuca. Diego les dijo lo que quería que me hicieran sin importarle mi opinión para nada. Escogió un piercing de oro,  que le costó un platal; pero resultaba demasiado sensual que se  me viera esa bolita dorada en mi lengua mientras hablaba. Apenas me  imaginaba lo que sería chupárselo a alguien... Tendría que ser un delirio  para el tipo de turno. Después de ponerme el piercing, me  acostaron en una camilla para tatuarme. Al ver las marcas de los correazos  en mi cuerpo, debieron pensar que Diego me maltrataba, pero a mí me  causó morbo que pensaran que mi pareja me pegaba. Me hicieron una  rosa bastante grande, del tamaño de mi puño y con un rabito verde que se  metía entre el canal que formaban mis nalgas. Cuando acabaron de hacérmelo, me  dijeron que podían ponerme otro piercing en el clítoris, que era la  moda y que muchas mujeres se lo estaban poniendo. Era lo que faltaba! Que a mi  querido ginecólogo le dieran ideas! El hecho fue que se  entusiasmó y dijo que sí, que me anillaran el clítoris de una  vez.  El tipo empezó su trabajo repitiendo lo que había hecho en  la lengua pero en el clítoris. Abrí las piernas todo lo que pude y me hizo  un huequito con una aguja, luego me metió un anillo de oro  escogido por Diego, que por su diseño no iba a poder  quitarme!. Sentí bastante dolor y, por qué no decirlo, cuando me puso el  piercing, placer. Al finalizar nos dijeron que no podíamos hacer el amor  durante una semana hasta que bajara la inflamación, y que cada vez que me jalara  el anillito (una vez cicatrizada la herida) iba a sentir un placer  indescriptible.  Como si fuera poco, el empleado del lugar le sugirió a  Diego que sólo me quedaban por adornar los pezones y que si  quería él podía hacerlo. Diego le contestó que ponerme dos anillos quedaría  vulgar y que a él le gustaba que se me marcaran los pezones a través de la  ropa, no los aros. " Tranquilo Doctor, yo puedo ponerle un aguja en cada  pezón que lleva a los lados unas bolitas metálicas muy discretas.  Son bien bonitas y los pezones siempre los tendrá excitados y duros.  No queda para nada vulgar y sólo se van a ver cuando la señora  esté sin ropa", le contestó. Luego le mostró unas fotos de una  vieja que se lo había hecho, y Diego dijo que sí, que me lo hiciera. Me  puso otra vez un poco de spray anestésico en los pezones, los pellizcó bien  y me metió una aguja en cada uno, enroscando después las bolas de los  lados... Ví estrellas!. No me los podía quitar en un mes para que los  agujeros no se cerraran, eran también de oro y hacían juego con los que ya  tenía.  Cuando terminamos me fui a la casa y Diego a su consultorio.  Allí me bañé y mirándome detalladamente al espejo me dí cuenta  que había adelgazado bastante, pues había perdido 3 kilos de los 6 que necesitaba bajar. Mantenía las curvas en pecho y cadera, pero los brazos y piernas estaban mas estilizados, y se marcaban más las costillas en el abdomen y  las espalda. Los tatuajes y los piercings me daban un aspecto más sensual y  morboso; Además, me hacían parecer más joven de lo que era. Finalmente  quedé convencida y contenta de habérmelos puesto... Incrementaban aun más  mi look de putica. 

Diego volvió por la noche, me saludó, me  revisó la boca; la tenía muy inflamada, al igual que el clítoris y los  pezones, por lo no podía chupárselo ni tirar con él. Me dejo en  la cama y bajó al cuarto de la muchacha para hacerlo con ella. Como en  alguna ocasión había obligado a la empleada a hacerme sexo oral, quería  verla haciéndolo con un hombre, así que me puse a espiarlos. Cuando  él entró a la habitación ella estaba durmiendo, tenía puesto un  camisón blanco transparente y ropa interior blanca. Por su juventud, apenas  19 años, y por tener todo el cuerpo depilado, incluida la vagina; parecía  una niña.

Diego la despertó suavemente, besándola en los labios...  Me sorprendía tanta delicadeza!. "No sabes cuánto me alegra que hayas  bajado a verme", dijo ella y empezó a meterle la mano por del  pantalón. Él le quitó el camisón y empezó a besarla y chuparle las tetas.  También le corría la tirita de la tanga y le metía los dedos en la  cuca. Sus tetas no eran tan grandes como las mías pero eran lindas, con los  pezones muy oscuros y atravesados por unos aritos dorados. Después de masturbarlo, fueron girando lentamente y terminaron haciendo el 69. Me sorprendía la lentitud y la tranquilidad con que lo hacían...

Pude  comprobar que mi empleada, a pesar de su juventud, era una culeadora consumada,  parecía como si bailara una danza oriental sobre la verga de Diego. De vez  en cuando doblaba la espalda para besarlo en la boca y apoyarle las tetas  en el torso. Luego se cambió de postura y empezó a cabalgarlo dándole la  espalda para que él pudiera verle el culo. Diego aprovechó esa pose para  meterla los dedos por detrás. Al oírla gemir, parecía una niña, la verdad es que  daba un morbo impresionante, ver un tipo de cuarenta y tantos años  comerse a esa nena. Finalmente eyaculó dentro en su vagina y  ella siguió moviéndose cada vez más lento, hasta que se la sacó y empezó a  mamársela como si estuviera adorando a un Dios. Empezó lamiéndole con  mucho cuidado el culo a Diego, para ir subiendo a los testículos y al  prepucio, deteniéndose ahí un rato... Subiendo y bajando. Como si fuera poco,  le metió algunos dedos en el culo a él! Yo nunca se lo había  hecho y nunca hubiera pensado que le gustara, pero lo cierto es que eso  hizo que se le parara de nuevo.  Ella llevaba la misma velocidad  chupándole la verga y metiéndole los dedos en el culo a Diego. Parecía  que el pene le fuera a estallar de la excitación. Cuando él sintió que iba  a venirse, le dijo que parara y la volteó poniéndola en cuatro  patas; la penetró por el culo lentamente, como si  estuviera enamorado y no quisiera hacerle daño. Me tenía aterrada el comportamiento de Diego, pues la trataba con exagerada delicadeza y a mi, en cambio, me trataba con  bastante violencia según el día. Poco a poco fueron acelerando el ritmo  hasta que se volvió a derramar; esta vez  inundándole los intestinos de leche. Ella se quedo quieta un  ratico y luego se salió para limpiárselo con la  lengua.

Mientras Diego se recuperaba, ella se masturbaba en  frente de él y gemía escandalosamente. Después de llegar al  orgasmo, preparó el jacuzzi, se metieron juntos y empezaron a besarse. Él  le decía sólo cosas lindas como "nena", "sabes que sólo te quiero a  ti" y demás...  A mi me dieron muchísimos celos, aparte Diego  durmió esa noche con ella porque después del baño espumoso se  secaron y se quedaron profundos y abrazados.

Al otro día, Diego  volvió temprano del trabajo, se bañó conmigo y me preguntó qué  era de la vida de Martha. Aquella pregunta me sorprendió bastante, porque  después de dejarla preñada, pensé que no quería volver a saber nada de ella.  Mi amor, ella me preguntó por ti hace como tres meses. También me  dijo que te dijera que no te tenía rabia porque la culpa había sido de ella en gran parte y que le gustaría volver a verte", le conté. Así mismo le expliqué que ella estaba en el séptimo mes de embarazo y que el marido se había comido el cuento que el hijo era de él, por  lo que no tenía nada de qué preocuparse.  "Tengo  muchas ganas de hacerlo con una mujer embarazada. No hago eso desde que lo hice con mi ex-esposa hace como 10 años...  Me gustaría repetirlo con Martha", dijo Diego. Yo quedé  helada porque eso implicaba que quería volver a jugar con ella de nuevo, y ya  había sufrido mucho la otra vez. Luego me preguntó si era niño o niña y le  respondí que niña; que ella estaba feliz porque ya tenía dos  niños. Como él tenía vacaciones, me propuso que nos fuéramos a Cuba  durante una semana los tres juntos y que nos iba a dejar las  vaginas secas a las dos. Que además tenía ganas de exhibirnos: a mí porque  ya había llegado al punto máximo de belleza en cuanto perdiera algún kilito más  y a ella porque estaba barrigoncita.

Por último, me advirtió que si no  pesaba en quince días 56 Kilos no iría con ellos a Cuba; por lo que  tenía que hacer un esfuerzo. En definitiva, me tocaba convencer a Martha  para que fuera con nosotros al viaje y ponerla una vez más en manos  del degenerado de Diego. Para mí serían quince 15 días viviendo como  una anoréxica si quería acompañarlos! Lo que sí estaba claro es que si pasaba la  prueba las vacaciones no iban a ser nada aburridoras...
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Pasaron unos días y por fin pude volver al Club más recuperada de los piercings y la paliza que me habían dado Diego y sus dos amigos el día que tiraron conmigo desenfrenadamente. Allí me encontré con Martha en el sauna, quien a pesar de estar con siete meses de embarazo, seguía yendo al Club a practicar los ejercicios recomendados por su médico para facilitar el parto. Nos saludamos de beso y como estábamos sin ropa, me vio todo el cuerpo y me dijo que estaba divina; que me veía más flaca y que le gustaban mucho mis nuevos piercings y el tatuaje de mi cola.
Después de hablar un rato, le conté que nuestro ginecólogo de cabecera quería que nos acompañara a Cuba una semana. Obviamente le advertí que si aceptaba tenía que estar dispuesta a que el degenerado de Diego le hiciera lo que le diera la gana así estuviera embarazada. Le dije que por su marido no se preocupara, que le dijera que se iba con una amiga a descansar unos diítas. Logré convencerla y salimos del Club por la tarde a un bar para encontarnos con su esposo y presentarme. Se llamaba Juan y era un tipo de unos 45 años y bastante gordo. Le comentó a Martha que no sabía que tuviera amigas tan jóvenes y modernas. Entonces ella aprovechó para contarle que le gustaría irse conmigo una semana a Cuba, que íbamos a estar con mis papás y le iba a venir muy bien relajarse de cara al final del embarazo. Juan me miraba embobado todo el cuerpo, los tatuajes y sobretodo el piercing de la lengua. Haciéndome la tierna lo empecé a molestar, diciéndole que la dejara ir.... Y claro que dio el visto bueno!. El efecto de mi cuerpo en los hombres era y es demoledor. Al otro día, en el Club, le dije a Marta que Diego quería que ella cumpliera una serie de normas durante el viaje, y que si no las cumplía no podía ir. "No te preocupes ´Pau´, haré lo que toque hacer con tal de ir [image: image1.png]


", me contestó. Las normas eran:
· Primera: Que se pusiera un par de piercings, pero como estaba en embarazo no podía en los pezones y el clítoris, le tocaba en la lengua y el ombligo. Además tenía que ponerse un tatuaje sobre la cola como el mío. - "Está bien, pero cómo le explico eso a mi marido?!", respondió. Le dije que le explicara que le había dado un ataque de celos por cómo me miraba él el día que nos conocimos, y que se había dado cuenta que le gustaban mis piercings y tatuajes.  · Segunda: Que se vistiera ignorando su embarazo; es decir, que mientras estuviéramos en Cuba usara la misma ropa que antes de estar embarazada. Nada de ropa de maternidad.  -  "Pero me he engordado 10 Kilos y no sé si esa ropa me quede", contestó. Le dije que sí le iba a quedar, pero que todo el tiempo tenía que andar con la barriga afuera porque sólo podía ponerse Tops, mientras que las faldas y los pantalones tendría que abrochárselos por debajo del estómago. Que en definitiva Diego lo que quería era que una mujer madura embarazada llamara la atención por donde pasara.  - "Me va a dar pena ajena, pero que lo voy a hacer", concluyó Martha.  Salimos del club directo al sitio donde me hicieron los piercings y tatuajes. El tipo que atendía estaba medio alucinado ver que una mujer madura y embarazada, quisiera hacerse todo eso. Martha quedó en ropa interior encima de la camilla para que le tatuaran una rosa igual que la mía en la espalda... Estuvo muy incómoda porque con la barriga no se podía poner boca abajo y le tocó ponerse de medio lado. Cuando le pusieron los aretes de la lengua y el ombligo se quejó del dolor pero aguantó.   Por último le pedí al empleado del lugar que le pusiera otro piercing en la nariz, así que le puso uno que quedaba como una bolita metálica en una aleta de la nariz. Me calenté muchísimo al verla con los piercings para la edad que tenía... Además yo llevaba como dos meses sin hacerlo con una mujer. Después del proceso, le dije a Marta que Diego me había pedido que me hiciera trenzas para el viaje, así teníamos que irnos rápido a un Salón de Belleza. Nos fuimos a "Antonio Peluquerías" del Centro Bodytech en la Avda. 19 con calle 103 para que nos dejaran como ´rastas´ por 15 días.  Para que duraran quince días nos tuvieron que enredar y coser el pelo utilizando hilo de nylon, tratando luego las trenzas con una especie de silicona o cera caliente que las moldeaba. Cuando se enfriaron y solidificaron nos quedo el pelo con las típicas trenzas a lo Afro o Bob Marley. Nos explicaron cómo mantener nuestro nuevo look más juvenil. Lo cierto es que yo estaba tan excitada que me llevé a Martha a mi casa para hacerle el amor... Obviamente aprovechando que Diego tenía reunión con los amigos y llegaba tarde. Al llegar, entramos a mi cuarto, nos desvestimos y nos quedamos sin nada mirándonos y tocando nuestros cuerpos que tanto habían cambiado en pocos meses. Me confesó que le encantaban los piercings y el tatuaje porque le daban un toque perverso y la hacían parecer más joven; también que tenía envidia de mi cuerpo porque los siete meses de embarazo la habían acabado... Se sentía pesada, gorda, cero ágil y poco erótica. Le daba cierta vergüenza que Diego la viera así. Estaba confusa y nerviosa.
Mientras tanto yo le tocaba las tetas y le decía que estaba lindísima; que le tenía también envidia porque Diego le había hecho un hijo mientras que a mí sólo me quería para tirar. La recosté en la cama y empecé a chuparle los pezones como si fuera su bebé. Después fui bajando hacia su cuca depilada, la cual estaba muy dilatada por el embarazo... A simple vista se la veían los labios menores. Empecé a besársela dulcemente y tocando con mi mano su clítoris. Ella gemía de placer rogándome que siguiera, que por favor no parara ya que su marido no la tocaba desde el tercer mes de embarazo y estaba muy arrecha. Cogí un consolador de unos 20 cms. y se lo metí por el culo mientras le hacía sexo oral. Martha estaba en un éxtasis total y ni hablar yo, que nunca lo había hecho con una mujer embarazada. Como no podíamos hacer el 69 por su barriga  y yo también quería disfrutar, la hice venir dos veces, le saqué el vibrador del culo y me puse uno de correas dobles a cada lado. Acto seguido la puse en cuatro y empecé a comérmela por la cuca con fuerza. Me dijo que le hacía daño y le contesté que se fuera preparando para el viaje a Cuba porque Diego no iba a tener piedad. Cuando nos vinimos empecé a besarla en la boca, sintiendo cómo nuestros piercings chocaban en nuestras lenguas.    Dos días antes de irnos para Cuba, Diego me dijo que fuera a su consultorio para comprobar mis medidas y peso; aparte quería que conociera a alguien. Fuí a la cita vestida con una minifalda blanca, tanga roja para que se transparentara y un top blanco. Estaba nerviosa porque no sabía a quien iba  a conocera y como me imaginaba lo peor, aspiré un par de rayas de coca para darme fuerzas. Diego estaba con un hombre de unos 50 años, de pelo blanco y que se notaba que se cuidaba mucho. Se llamaba Fabio.  Nos presentaron y de inmediato me tocó desvestirme para llevar a cabo la consulta... A esas alturas yo ya había perdido la vergüenza de quitarme la ropa delante de la gente. La enfermera apenas se reía mientras le pasaba mis cosas. Mientras tanto ellos miraban toda la colección de fotos que tenía Diego de mí desde el primer día. El tal Fabio no creía y preguntaba: "¿Cómo es posible que esta mujer sea la misma que esta de las fotos?!". Mi ginecólogo se reía y decía que yo era su obra maestra, que nunca había conseguido un cambio mental y físico tan impresionante en una mujer en tan sólo 11 meses. Le contó que me había separado, que había dejado a mi marido y a mi hijo por él, que renuncié a un buen trabajo y que yo siempre hacía todo lo que él decía. Después de esa breve conversación, me puso de pie, me pesó y me tomó las medidas. Diego se rió y dijo que lo había logrado y que le mostrara mi cuerpo a Fabio empezando por la cuca; así que me separé los labios descubriendo mi clítoris para dejarles ver el piercing. Luego me puse en cuatro y me abrí las nalgas para que vieran mi culo.  "Fíjate Fabio qué obra de arte! He conseguido que esté pesando lo mismo ahora que el día que la conocí, la diferencia es que en esa época era un palo y ahora es pura curva... Perdón! Miento! Hoy por hoy pesa un kilo más por el peso las tetas de silicona. Además, si la miras bien es igualita a la modelo de "Cristal Oro" y mil veces mejor que las Chicas Águila. Paulina ha quedado tan estilizada como una Super Modelo en todo, se le marcan las costillas y omóplatos, salvo en busto y cadera que es como una típica actriz porno  ".
Fabio empezó a tocarme y a mirarme los piercings y tatuajes, diciéndole a Diego que me había adornado con mucho gusto, sin caer en la vulgaridad. Aunque aclaró que las trenzas a lo rasta sí me daban un toque vulgar al tiempo que me pegaba jaloncitos en el aretico del clítoris... Eso me ponía a mil. Posteriormente, se bajaron los pantalones y Diego me ordenó que mostrara todas mis habilidades. Le cogí la verga a Fabio y empecé a chupársela, medía unos 18 cms. y era tan gruesa que casi no podía metérmela en la boca.
Se la mamaba a Fabio y mientras Diego me clavaba por el culo sin contemplaciones. Luego empecé a lamerle el culo, metiéndole la lengua hasta donde me alcanzaba y después las guevas... Momento que aproveché para meterle los dedos por detrás. Yo no sabía si me iba a pegar una cachetada o qué, pero finalmente le gustó. Era la primera vez que lo hacía y me costó mucho meterle los dedos por el culo. Pasados unos minutos el primero en eyacular fue Fabio y lo hizo en mi boca, yo me tragué todo su espeso sémen y le limpié el pene lo mejor posible. Al ratico Diego hizo lo propio y me lleno la cola de leche hirviendo... Fue delicioso...  Quince minutos más tarde se volvieron a arrechar y acostaron en el suelo. Allí se turnaron para hacerse la paja rusa en mis tetas. Después me pusieron en cuatro y empezaron a alternarse, metiéndomela en la cuca y el culo. Simultáneamente me daban palmadas en las nalgas y me insultaban, me decían puta, zorra, perra barata y cosas por el estilo. Esta vez se demoraron mucho en venirse, pues era el segundo polvo y aparte se alternaban. Fui teniendo varios orgasmos hasta que Fabio eyaculó en mi culo, y luego Diego en la vagina. 
Cuando le limpié el pene a cada uno, Diego llamó a la enfermera y le dijo que me llevara al baño para que me arreglara. Se pusieron a hablar entre ellos y lo que pude oír fue: 
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· Fabio: "Me tiene loco tu amiga, es una puta riquísima, aparte acepta todo lo que se le manda a hacer. Se mueve como ninguna y es la versión mejorada de Ana".  · Diego: "Lo que no sabes maricón, es que es capaz de hacer penetraciones triples, con tres tipos al tiempo; uno en cada hueco. Toma este CD, ahí están grabadas las culiandangas que nos hemos pegado en la casa de Ana y en la mía. Vas a ver lo enferma que es".
· Fabio: "Compadre, avísame cuando te mames de ella, me la endosas y yo llego a un acuerdo con ella para que sea mía. Te pago lo que me pidas si es necesario... A todas estas, ¿Es sana?". 
· Diego: "Claro que sí, es una vieja que no ha cometido ningún exceso hasta hace un año; aparte la obligo a hacer aeróbicos y ejercicio todos los días. Lo único sí es que mete una que otra línea de coca y se toma algunos tragos, pero se puede decir que es sana. Te la voy a pasar cuando me canse de comérmela, tienes que tener en cuenta que es joven, el mes entrante cumple 29 años, así que le quedan unos 5 o 6 de rendimiento al máximo nivel".
Hablaban de mi como si fuera una mercancía, sin importarles para nada mi opinión o mis sentimientos. De pronto era lógico porque me había convertido en la puta de Diego y lo tenía más que asumido, por eso no les dije nada. Estaba más que demostrado que Diego nunca había sentido nada por mí y que el día que se cansara me iba a entregar a Fabio o a cualquier otro. Él había doblegado mi personalidad al punto que yo ya no sabía hacer nada por iniciativa propia, más que salir de shopping y tirar... Me sentía indefensa si no le tenía cerca para protegerme. Era conciente que no podía vivir sin la protección de un macho, ya fuera Diego, Fabio u otro; pues tenía que mantener un ritmo de vida muy alto.
Mi adicción a la coca fue creciendo y disminuyó mi capacidad de razonar con reflejos, por lo que Diego decidía todo por mí: desde cómo y qué debía comer, hasta cómo comportarme delante de los demás. Me ponía en con la gente, me llamaba ignorante, tonta, estúpida, boca, ETC. Me quitó toda capacidad de tomar decisiones o llevar una conversación con alguien por simple que fuera; todo por miedo al ridículo o a que pensaran que era hueca, y eso que unos meses atrás, en mi trabajo, era capaz de dirigir equipos de 50 personas.  Al poco rato Fabio se fue y Diego y yo nos fuimos a comer al Hard Rock Café del Centro Comercial Atlantis. Allí me dijo que ya podía dejar los diuréticos y laxantes, que podía volver a comer como antes, pero con una pequeña dietecita para mantener el peso. Iba a tener que tomar poco trago y si quería entonarme podía meter coca...   Cuando terminamos nos fuimos a la casa para empacar las maletas del viaje a Cuba. 
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Cuando nos íbamos para Cuba, a Diego le surgió un emergencia de una paciente que iba a dar a luz así que le tocó coger vuelo al otro día y nos mandó a Martha y a mi por la mañana. En la vía al aeropuerto "El Dorado" llamé a mi amiga Ana del celular para que me contara quién era el tal Fabio con que lo había hecho en el consultorio, ya que él había dicho que la conocía.  Ana se puso feliz de que la llamara. Le conté lo del día anterior y me dijo que Fabio tenía tres fincas de flores en la sabana de Bogotá y las utilizaba como fachada para albergar putas de alto nivel y ofrecer sus servicios en ellas o dónde quisieran sus clientes y amigos floricultores. También me confesó que trabajaba free lance para él y que como buen putero de caché le pagaba bien a sus niñas. En ese momento me quedaron claras muchas cosas, sobretodo lo que mi querido ginecólogo haría conmigo cuanto se cansara de mí...
Cuando nos bajamos del taxi en el muelle internacional, Martha dejo boquiabiertos a todos: Tenía puesta una minifalda de jean abrochada por debajo de su barriga y un topcito de misma tela. Se notaba que llevaba brasier, pues las tiras negras se le salían por los hombros. Era un espectáculo verla con toda la barriguita al aire, el piercing en el ombligo y el tatuaje encima de la cola. Ni hablar de las trencitas estilo rasta... Yo, al ser más joven, no llamaba tanto la atención, pero que una mujer de 40 años tuviera el pelo como una negra palenquera impactaba bastante.  Al llegar a Cuba cogimos un taxi hasta Varadero y nos hospedamos en el Hotel de 5 estrellas "Mansión Xanadú". Al día siguiente, por la tarde, llegó Diego y nosotras lo estábamos esperando en la piscina central tomando el sol. Cabe recalcar que él me había escogido todos los vestidos de baño que debía usar, siempre sin la parte de arriba, siendo la de abajo una tanga diminuta, que consistía en un triangulito que me tapaba sólo labios vaginales y clítoris; lo demás era una tira por el culo que no se veía que se unía al triangulo por los lados de las caderas con unos cordones que de lejos no se veían. Si me miraban por detrás parecía que estuviera en bola. Apenas llegó Diego se puso histérico con Martha porque tenía puesta la parte de arriba y le dijo que había empezado mal el paseo, que se la quitara. Ella se la quitó, dejando al aire libre sus tetas medio caídas por el embarazo y la edad. La gente que había en la piscina se quedó mirándola. Luego la besó en la boca y le acarició la barriga tiernamente.
Diego: "Veo que nuestro viaje a Cartagena dio sus frutos... Va a ser niño o niña?".
Martha: "Una nena".
Diego: "Me doy cuenta que te adornaste el cuerpo con uno que otro piercing y tatuaje...".
Martha: "Para que veas Dieguito... Paulina me dijo que te encantaban".
Diego: "Y eso que dejaste el cigarrillo? No te veo fumar como antes...".
Martha: "Obviamente me tocó dejarlo por el embarazo".
Diego: "A mi tu embarazo me importa un carajo, ve ya mismo a la barra del bar y cómprate un paquete de Marlboro que no sea light y te vienes fumando! Me da mucho morbo ver a una mujer preñada fumar... Que la niña se vaya acostumbrando".
Martha: "Está bien, como tu digas".
La pobre Martha se fue en Topless a comprar los cigarrillos y le dijo a un mesero que se lo prendiera. Las señoras mayores de la piscina la miraban con desprecio.
En el hotel, ellos se habían registrado como marido y mujer en una habitación, mientras que a mi me dejaron en una sola. Al anochecer me metí a la de ellos y Diego nos hizo poner unas camisetas para taparnos las tetas; eso sí, asegurándose que mojadas nos marcaran bien. Estaba excitado por lo que había pasado en la piscina y por lo entregada que estaba Martha. Unos minutos después, Diego hizo parar a Martha para que se quitara la tanga y verla sin nada. Él se arrechó tanto que se le paró como hacia tiempos no se la veía. 
Luego Martha empezó a desvestir a Diego con la boca, le besaba cada milímetro de piel que iba destapando... Lo deseaba con todas las ganas del mundo y quería complacerlo. Ella le chupaba la verga, se la lamía lentamente y cuando lo oyó gemir aceleró el ritmo con su lengua. En ese momento me llamó a mi y me ordenó hacerle sexo oral a Martha, le encantaba subordinarnos. Después le metió los dedos en la cuca haciéndola temblar y cerrar los ojos de emoción. Le acariciaba el clítoris y la hacía sentir unas ganas terribles de venirse. Martha tenía mucho tiempo que no hacía nada con un hombre, lo que hacía que todas las sensaciones fueran mayores.   De un momento a otro Diego se detuvo y noté cierta desolación en la cara de Martha. La hizo arrodillarse y ponerse en cuatro; acto seguido, jalándola del pelo la llevó en esa postura despacito hasta la cama. Al gatear se notaba lo pesado de su cuerpo, su embarazo, pero ahora lo sentía excitante... Él la sentía como su perrita preñada. Ella deseaba más que nunca entregársele. Por mi parte, me estaba calentando demasiado; veía a Martha preciosa, notaba cómo se movía lentamente, la veía disfrutar... Su cara, que antes era de vergüenza, se había tornado radiante con una sonrisa de complicidad y placer.  Diego la agarró de la quijada y haciéndola sentar sobre sus talones le metió la verga en la boca. Le dijo que empezara a chupársela despacito, ayudándose de las manos. Debido al embarazo, Martha tenía que hacer grandes esfuerzos para mantener el equilibrio. Primero se metió las bolas en la boca, chupándolas y fue subiendo hasta el glande. Sin embargo le hizo un poco de daño con el piercing de la lengua y tras pegar un grito, Diego le pegó una cachetada que la hizo caer al suelo de espaldas. La ayude a pararse mientras le sangraba el labio, así que se lo limpié con un Kleenex. Ella se puso a llorar y dijo que era que desde que se había hecho el piercing en la lengua no había hecho sexo oral y le faltaba práctica.   Yo traté de tranquilizar a Diego y empecé a mamárselo para enseñarle a Martha cómo tenía que hacerlo para no lastimarle el pene. Después siguió ella y aprendió rápido cómo poner la lengua para no hacerle daño. Cuando él estaba a punto de eyacular la ayudó a pararse y la hizo recostar sobre la cama, clavándosela de un empujón. Ella, tuvo un poco de miedo porque pensaba en su niña, pero el placer la hizo olvidarse de todo. Quejidos profundos salían de su boca al sentir cómo la penetraba. Lo sentía dentro de ella, caliente... No pudo aguantar más y tuvo un orgasmo. En ese instante empezó a moverse como si le estuviera pasando corriente. Segundos después Diego se derramó adentro de ella y la llamo cariñosamente "buena perrita". Quedaron tirados en la cama y Diego me ordenó que los limpiara. Así que primero chupé su verga y luego la vagina de Martha, que estaba emparamada de sus propios flujos. Mientras ellos se fumaban un cigarrillo, yo me sacrificaba en el trabajo de limpieza. Para mis adentros pensaba que a él siempre le había gustado ponerle apodos a sus mujeres... Igual que a mí me llamaba cariñosamente "zorrita"; incluso delante de la gente, desde aquel día había bautizado a Martha como "perrita".  Al final de la noche tuvo compasión y le dijo a la perrita que me chupara la cuca hasta que me viniera. Martha hizo un buen trabajo con su lengua y sus dedos, haciéndome llegar enseguida. Luego nos quedamos dormidos en la misma cama... Pensando y soñando qué nos tendría preparado Diego para el día siguiente.
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Al día siguiente de haber llegado a  Cuba, nos levantamos y volví a mi habitación para bañarme. Como Diego  había dicho que nos íbamos para la playa, me puse un hilo  dental rojo y una camiseta blanca apretada con un corazón a la  altura de las tetas, la cual marcaba mis pezones y transparentaba  los piercings. Martha estaba igual a mi, pero con la camisetica  amarrada arriba de la barriga. Mientras desayunábamos, la gente nos miraba  y murmuraba todo el tiempo. Ya estando en la playa del  Hotel, empezamos a fumar y a asolearnos al son de unos Bloody Marys. Éramos  la atracción de todos los tipos, puesto que Diego nos obligaba a tomar el  sol con las piernas abiertas. Por su parte,
las mujeres medio miraban  pero desconcertadas.   De repente, Diego dijo que había visto a mi  ex-marido de lejos... Yo quedé paralizada!. Nada de raro tenía porque yo ya  había pasado unas vacaciones en Cuba con él, además Diego lo  conocía desde la vez que me hizo la ligadura de trompas en su clínica.  Volteé a mirar donde me dijo y, desde luego, era Sebastián con mi hijo. Lo  peor de todo es que a escasos metros estaban mis papás y mis suegros.  Me quería morir... Seguro que Diego me iba a hacer alguna de sus  embarradas "No mi amor, no se parece ni cinco", le contesté. Entonces él insistió diciendo que sí era y me sugirió que fuera a  saludarlo. "No puedo, está con mi hijo... Acuérdate que  tengo prohibido acercármele".
Como teníamos el servicio  internacional de roaming de Comcel, Diego me dijo que lo llamara al  celular y cuadrara con él para vernos. Sebastián se había metido al  mar y, obviamente, no contestaba; así que el plan B de mi querido ginecólog era  llamar a mi mamá!. Aparte quería que convenciera a mi ex de salir con  nosotros por la noche a comer y a tomarnos unos tragos, porque según  él quería conocerlo mejor. "Está bien, le voy a decir, pero primero  déjame ir al baño Diego". Cogí la camisetica para ponérmela y me la rapó:  Nadita de camisetas mi amorsito, te vas al baño pero únicamente en  tanga!". Me dirigí al baño muriéndome de la pena... Al  volver del baño llamé a mi mamá del celular: "Hola Mami, soy yo, Paulina". "¿Quiubo hija, dónde estás? Hace meses no sé nada de ti",  contestó. "Te estoy  viendo aquí en la playa del Hotel Xanadú de Cuba, pero no me acerqué a  saludarte por lo del niño". "Mejor, no quiero que te acerques ni a tu hijo ni a tu papá porque está muy enfermo". "Mami, si te parece  veámonos atrás del espolón que está ahí....". "Ok, nos vemos allá en 5 minutos y yo voy con Sebastián". Colgué el teléfono y le rogué a  Diego que me dejara poner la camiseta, pero no quiso. Me dijo que a las  putas no les daba vergüenza mostrar su cuerpo y que si me tapaba me  atenía a las consecuencias. Prendí un cigarrillo para tener algo entre las manos  y calmar los nervios. Cuando llegué donde estaba mi mamá con mi  ex-esposo los saludé de beso y ambos se quedaron atónitos  mirándome... - "¿Nena qué te hiciste en la cara y el cuerpo?  Estás toda operada: busto, nariz... Y esos aretes en los  senos y la lengua?!". - "Sí mami, me operé el  busto porque lo tenía muy pequeño, ahora es 95. Mi nariz nunca me  gustó y ahora está más linda, aparte mi novio quería que me  operara". [image: image3.png]


- "¿Y ese poco de aretes? ¿Y el tatuaje?".- "A mi  novio, que es el que está ahí con mi amiga embarazada le  encantan".- "¿Y por qué estás en Topless? Se ve horrible eso, dejas  mucho que desear....". - "Ay mamiii, para asolearme mejor y quedar más  quemadita. A Diego le fascina verme negrita todo el tiempo, por  eso en Bogotá estoy yendo a la cámara de bronceo". - "¿Y esas trenzas  tan feas?" - "Con mi amiga nos las quisimos poner para este  paseo, son al estilo rasta. Son muy cómodas, para el mar y la piscina  porque no hay que peinarse ni lavarse el pelo todo el  tiempo". - "Con ese pelo tan lindo que tenías...  Ese teñido mono y las trenzas, parece un estropajo. ¿Y el  trabajo cómo va?" - "Renuncié porque a mi novio no le gusta  que trabaje por fuera de la casa. Él me mantiene y me compra todo lo que quiero.  Pero bueno, será que me dejan ver a mi niño?".  - "Con esa  facha ni lo sueñes! Mejor que no te vea el resto de la familia, para que ni  siquiera sospechen en lo que te has convertido. Además cómo es posible que hayas renunciado al trabajo con esa carrera tan prometedora que tenías?!". -  Mami, ahora tengo todo lo que siempre quise; mi novio Diego es  rico, aparte para qué voy a trabajar si puedo estar todo el día yendo al gimnasio, pasándola bien y gastando plata en comprar todo lo que  quiero?". - "Pero acaso no te das cuenta de lo que has hecho con  tu vida? ¿Cómo es posible que una mujer inteligente como tu se haya transformado así?!".
Entonces, haciéndome la brava con mi  mamá (porque sabía que tenía razón), le dije que me dejara en paz  y que si no le importaba quería hablar a solas con Sebastián. Se fue llorando...  Mi aspecto y el hecho de haber abandonado mi carrera eran demasiado  para ella...
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Cuando me quedé con mi Ex, le pregunté  si podía venir a comer con nosotros, que la íbamos a  pasar muy bien (Esto mientras exhalaba el humo del cigarrillo por  mi boca y me pasaba la lengua por los labios, sin dejar de mirarle el pene) y  que mi novio quería conocerlo. Sebastián me miraba con deseo,  sobretodo teniendo en cuenta que mi cuerpo había cambiado muchísimo  desde la última vez que me hizo el amor. Como estábamos detrás del espolón,  empecé a pasarle las manos por el ombligo y la espalda, hasta que finalmente aceptó. Después lo besé en la boca y me devolví donde estaban Diego y Martha. Allí le conté a Diego que lo había logrado,  que él iba a ir a comer con nosotros. Entonces empezó a reírse  tocándome el culo, mientras Sebastián miraba desde lejos. Obviamente ex-marido va a comprobar esta noche la clase de puta en  la que te has convertido".
Segundos después y sin darnos cuenta,  mi mamá se acercó donde estábamos gritándole a Diego que qué  había hecho con su hija. Él, muy campante, y acariciándome dijo:  Mire señora, su hija no es más que una loquita que le encanta la buena  vida, le encanta la rumba y le fascina el sexo con hombres y mujeres...  Le da igual". Mi mamá se puso histérica y Sebastián se la  tuvo que llevar en medio de un auténtico ataque de nervios.  Posteriormente le dije a Diego que estaba loco, que había destrozado a mi mamá; pero simplemente respondió que por la noche  me iba a enterar de lo que era bueno, y que era yo la que con mis actos  la había destrozado. Llegadas las 8:30 P.M., bajamos al  lobby del Hotel para encontrarnos con Sebastián. Íbamos una a  cada lado de Diego abrazándolo y al verlo le dijo: - "Sebastián  cómo estás? Como ves, hoy vamos a pasarla bien bueno con estas  dos puticas; harán todo lo que queramos...". - "...La verdad no sé qué  decir...", contesto mi ex-marido. [image: image5.png]


- "No digas nada y disfruta la  noche", respondió Martha.
Cogimos un taxi y nos fuimos a comer a un  restaurante. Diego pidió lo de Martha y lo mío sin dejarnos opinar  siquiera. Entonces Sebastián preguntó sin reparos que cómo era posible  que me dejara manipular de esa forma... Yo no contesté, no sabía que decir, lo hizo Diego:- "Mira, ella no se deja manipular por el hecho de estar  conmigo; cobra, es decir, es una puta en todo el sentido de la palabra, y a  cambio de plata hace lo que yo le digo". - "¿Pero cómo es posible? Cuando la conocí tenía 18 años y era una mujer normal...  Incluso no me dejó tocarla hasta que nos casamos! Apenas hace año  y medio era una madre y esposa modelo..." - "Cambió cuando yo la  conocí... No te acuerdas de mí? Yo fui el ginecólogo que la operó y la  he ido modelando sin obligarla a nada de nada. Paulina eligió libremente  esta vida, ella optó por abandonar la familia y el trabajo para  volverse así. Tengo todo el proceso de cambio grabado en DVD, si quieres lo  vemos más tarde en el hotel...". - "¿Y Martha? ¿Es tu  esposa?. - "No, nada que ver, es una amiga que me presentó Paulina.  Está casada con un cachón y el hijo que está esperando es mío. También hace  todo lo que le pido".
A Sebastián ni le dio mal  genio por lo que Diego había hecho conmigo, creo que simplemente se  quedó sin capacidad de reacción. Mientras comíamos, Diego le iba haciendo un  recuento de todo lo que había hecho conmigo... Y creo que mi ex hasta  se estaba excitando. Cuando acabamos, salimos a una discoteca cercana  a tomarnos unos tragos. En la pista de baile había mucha gente, sobretodo  gringos y europeos, y aunque estábamos bien provocativas, había  mujeres que iban mostrando casi todo.... Por la condición de bisexual que ya  tenía en aquella época me ponían a mil. [image: image6.png]


Sebastián se paró al baño y Diego aprovechó  para decirme que me lo comiera en uno de los baños del sitio, que lo excitara hasta que no pudiera más y suplicara hacer el  amor. Cuando regresó, le cogí la mano y le dije "vamos a bailar"  mientras lo arrastraba hacia la pista. Nos pusimos a bailar bien pegaditos  en un rincón, le restregaba las tetas mientras lo besaba y le  metía la lengua hasta la garganta. Haciéndome la cariñosa, le pregunté qué  parte de mi cuerpo le gustaba más, además me iba haciendo círculos con mis  dedos alrededor de mis tetas y me pasaba la lengua por los labios. A esa  altura, el pobre, tenía un bulto gigante en su  pantalones...  Diego se estaba divirtiendo como loco desde la mesa  y yo me sentía puta delante de Sebastián, situación que me gustaba;  especialmente porque era mi ex-marido y a leguas se notaba que  él también estaba caliente. Lo besaba apasionadamente, mientras él me  manoseaba el culo. Luego lo abracé más y sentí cómo empezaba  a mojarse mi tanga... Juntaba mis piernas y se resbalaban por la humedad  que salía de mi interior. Él estaba lanzado y arrecho como nunca lo  había visto, me metía la mano por los costados de la tanga y  tocaba mi cuca directamente. No podía creer que Sebastián me estuviera  metiendo los dedos en plena pista de baile... Los metía y los sacaba como si quisiera comerme ahí! Me apreté duro contra su cuerpo y sentí un orgasmo delicioso delante de todo el mundo. Cuando me  soltó, me bajé el vestido y le dije que estaba empapada por él, que si  quería podíamos hacerlo en los baños. Lo jalé de la mano y nos fuimos al de  hombres ante la mirada atenta de Diego, quien a su vez le dijo  a Martha que nos siguiera para ver qué hacíamos. Cuando entramos, nos metimos en uno de los inodoros con puerta y cerramos el pasador. Sin mediar palabras, Sebastián me metió la mano entre [image: image7.png]


las piernas y besándome en la oreja me dijo: "Eres una zorra y  como una de ellas me lo vas a chupar". Me arrodillé y empecé a  lamerle los testículos, subiendo por el prepucio hasta el glande,  metiéndome la cabeza en la boca y sacándola rítmicamente. No paraba un  segundo de decirme perra, puta, bandida y cosas por el estilo.
Cuando su  pene empezaba a emanar líquido pre-seminal y yo creía que se iba a  derramar en el fondo de mi boca, me lo sacó... Me paró, me bajó la tanga hasta el suelo y comenzó a jalarme el aretico del clítoris.  Veo que te han llenado de aretes el cuerpo como las putas de las  películas porno", decía. Después de eso, puso la punta de su verga en la entrada de mi cuca y comenzó a penetrarme. Entraba y salía de mí a  un ritmo veloz, lo hacía con mucha rudeza y al mismo tiempo me  metía varios dedos por detrás. Tuve un orgasmo tan impresionante, que si  él no me hubiera cogido me hubiera caído al suelo. Al  ratico me inundó de leche caliente hasta que su erección bajó me  la sacó. Sin decirme nada, me arrodillé y se la dejé intacta y  limpiecita con mi lengua, como si estuviera hambrienta de sémen. Nos vestimos y antes de salir del  baño, delante de Sebastián, aspiré dos líneas de coca encima  de un espejo de maquillaje. Él, muy sorprendido, me preguntó desde cuando consumía coca, y le contesté que desde hacía varios meses para aguantar la vida nocturna; que en el medio que me  movía todo el mundo metía, que era la única forma de aguantar mi ritmo de vida.  Los tipos que entraban se nos quedaban viendo, pero a mi no me daba ni  cinco de pena y les sostenía la mirada. Sebastián se fue con Diego y  Martha, y yo al baño de mujeres a maquillarme porque tenía el  maquillaje corrido y rezagos de esperma. Minutos más tarde prendí un  cigarrillo y volví a la mesa. Diego se reía a [image: image8.png]


carcajadas con  Sebastián de lo que le contaba que habíamos hecho en el baño. Aparte  le decía a mi ex que yo era capaz de cumplir los deseos de cualquier hombre o  mujer, y que a pesar de haber perdido una esposa, había ganado una  puta de primera. Yo creo que a esa altura 'Sebas' había asumido mi condición de prostituta y que ya no me odiaba como cuando  lo  abandoné. Su cara evidenciaba deseo y ganas de comerme. En fin, la noche todavía era joven y nos depararía nuevas  sorpresas... 
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Después de  haberlo hecho con con Sebastián en el baño de la discoteca, nos fuimos de  after-party a más sitios de Cuba. Estuvimos tomando y bailando hasta la 4, casi 5 de la mañana. Entonces Diego nos propuso  irnos al hotel para acabar la fiesta. Al llegar a la habitación, entramos  al baño para desvestirnos, maquillarnos y, en mi caso, meter un  poquito de coca.  Tan pronto salimos al lado de la cama, me paré al  frente de Martha, mirándola a los ojos con desprecio; la hice arrodillar,  dejándole la cara a la altura de mi cuquita depilada y empecé a  decirle que era una zorra más, que le gustaba tirar con  cualquiera. Que era peor que las perras en celo y que no le bastaba con estar  casada y con dos hijos... Luego me agaché y le lamí la  boca, obligándola a que la abriera para meterle la lengua, con la que  hábilmente recorrí sus encías, dientes y paladar. Por su parte, mi  ex-marido, miraba mudo sin pronunciar palabra alguna.  Despues, empecé a pasarle mis manos por las tetas y la  barriga hasta llegar  a la vagina. "Huy qué rico, la tienes  empapada como buena puta que éres mi amor", le iba diciendo. Poco a poco, ante la docilidad de Martha y la excitación creciente de  Diego y Sebastián, me fui identificando cada vez más con mi papel de  lesbiana dominante. Ella había aprendido a comer cucas con una rapidez  sorprendente, además desde que me pusieron el piercing en el clítoris el efecto de la chupadas era mucho más intenso, lo cual me hacía llegar al  orgasmo mucho antes.
Martha inició con el sexo oral y con su lengua  lamía los restos de sémen que me quedaban de la eyaculada de Sebastián  en la discoteca. Al ratico me hizo venir delicioso y Diego interumpió  para decir que ella todavía no besaba bien vaginas, por lo  tanto se merecía un castigo... Así que me dio un cinturón y me pidió que la  azotara en la cola. Acto seguido, puse a Martha en cuatro y jalándole el pelo empecé a sacudirla con el cinturón. Diego me hacía contar  los juetazos, la golpeaba lento pero con bastante fuerza mientras ella decía que iba a hacer todo lo que quisiéramos pero que no le pegáramos más. Diego me dijo que parara y que la cabalgara como si fuera una yegua, sentándome en su espalda  y espueleándola en el vientre. Ella se movía en cuatro patas como  podía, pero le costaba mucho gatear... Duramos cinco minutos así,  cabalgando de un lado a otro de la habitación. Sebastián estaba  preocupadísmo porque según él nos estábamos propasando con una mujer  embarazada y podíamos tener un susto. "La única forma de parar el castigo que le he puesto es que te la comas", le dijo Diego. Así que cuando volvimos a pasar por delante de mi ex, nos hizo parar, me bajé de su espalda y Martha le sacó la verga para chupársela.  El pene  de 'Sebas' no era tan grande como el de Diego pero no estaba mal. Martha se la mamaba como esenfrenada. Le acariciaba los testículos las manos. Yo me provoqué tanto que hice lo mismo con mi ginecólogo... Estaba tan arrecha que casi me la meto hasta las  bolas..  Mi lengua rosada, atravesada por el piercing dorado, recorría  lenta y pausadamente su glande; también le daba lamidos a las guevas  de una forma muy sensual. Yo chupaba esa verga como si estuviera muerta de hambre y para que mi ex-esposo se diera cuenta que la verga de  Diego era lo más importante en la vida, más que él y mi  hijo.
Sebastián se comía, literalmente, por la boca a  Martha; la embistía con fuerza para desquitarse de verme como una  puta con Diego. A mi me enloquecía ver que mi ex me viera haciéndolo con  otro de esa forma. "Ahhh! Qué rico! Eres la reina de las putas...  Me he comido muchas pero tu éres la mejor chupadora de vergas pollas que he conocido. Tu naciste para culear Paulina, no sirves para  otra cosa que darle placer a hombres y mujeres, perra!". A  Sebastián le tenía que doler todo eso... Tenía que ser terrible para  él ver a su ex-mujer y a la madre de su hijo masturbarse mientras se  la mamaba a otro.  De repente, Martha sintió que mi ex estaba a  punto de venirse y se la sacó de la boca para lamerle los  testículos desde la base hasta la cabeza. Luego se volteó y se la  clavo por detrás, de un solo golpe! Y aunque el culo de ella ya estaba  bien entrenado por el pene de Diego, pegó un grito de dolor desgarrador. Sebastián le hacía una "mete y saca" frenético, que casi que le  sacaba lágrimas a la pobre.
A continuación, Diego que estaba excitado  por mi mamada y por el espectáculo de Sebastián con Martha, me dijo  que quería clavarme. Me puse en cuatro patas, deseando que  'Sebas' viera cómo Diego me daba por el culo. Entonces, de un  sólo golpe me la clavo... "Sebastián mira, se la metí de un solo tacazo y ni se quejó; como se nota que ya lo tiene dilatado de tanto que la han dado por ahí". Y para seguirle el  juego, me puse a gemir como loca diciendo "Por favor dame más! Más mi  amor....Ah!...". Me estuvo dando un buen rato por atrás, pero como es un  hombre que marca muy bien los tiempos, lo sacó antes de derramarse.  Automáticamente me volteé para chupársela y al cabo de un par de minutos me  tiró al suelo, se montó encima mío y empezó a hacer la paja rusa con mis  tetas.  La cara de Sebastián era de película... Estaba  anonadado por todo el repertorio que se podía hacer con mi cuerpo. "Qué tal las nuevas tetas de silicona de Paulina? Esto antes no podías hacérselo! Afortunadamente, la obligué a operarse sólo  para darme placer a mí y provocar a los tipos", dijo Diego, que al darse cuenta que se iba a venir de nuevo sacó su pene para proponer una  doble penetración. Le dio a escoger a Sebastián entre cuca o culo, y  él, que no podía aguantar más, dijo que por detrás. Yo creo que cogió culo porque quería hacerme bien duro y desquitarse... Total, me metí en la verga de Diego, que estaba acostado en la cama y me incliné  hacia delante abriéndome el culo con las manos para que Sebastián me penetrara.  Me la metió con la mayor violencia que pudo, mientras Diego le decía a  Martha que se abriera de piernas frente a mi cara, que yo todavía  tenía un hueco para dar placer. Le costó adoptar la postura por el embarazo, pero consiguió acoplarse. Me había convertido en un objeto de placer absoluto: el sube y baja lo hacía yo, mientras mi  ex entraba y salía de mi culo... Al tiempo que le chupaba la cuca a  Martha.
"Eres una delicia en la cama 'Pau' y hablando en serio,  fácilmente puedes ser una actriz porno o una de las putas más cotizadas de  Bogotá", decía Diego. Como si fuera un reflejo, al oir todo eso,  Sebastián me comía con más dureza, y las dos vegas chocaban en mi  recto y sintiendo como se juntaban adentro. Me encontraba en  el séptimo cielo encadenando un orgasmo detrás de otro, y pugnando por  tragar toda la enorme cantidad de flujo que salía de la vagina de Martha.  Como si fuera poco, Diego no paraba de chuparme las tetas y jugaba con  los piercings de mis pezones. También me jalaba el del clítoris y el del ombligo.  Al cabo de unos minutos, Sebastián se vino en mi culo  y Diego en mi cuca. Se salieron de mí, y a pesar de verme exhausta del esfuerzo, me hicieron limpiarles los penes con mi boca a mi  solita. Luego Diego le ordenó a Martha chuparme la cuca y el culo, pero como si  fuera una gatica lamiendo leche. En ese momento, mi ex-marido se paró de la  cama para ponerse los boxers, pero Diego le  preguntó si quería ver algo antes de irse. Entonces puso un DVD  donde aparecían todas las grabaciones de mis polvos en su consultorio  (incluyendo el primer día que me lo hizo y donde acepté todas las condiciones que me puso para llegar a convertirme en la puta que era - Leer  Cap.I -) y las tiradas en la casa de Ana del último año. Yo sabía que  cuando culeaba me grababa, pero pensé que era para evaluar los cambios en  mi comportamiento y en mi cuerpo, no para que los viera mi  ex... El pobre Sebastián tenía la cara desencajada. Pudo comprobar cómo me le entregué a  Diego en cuerpo y alma estando felizmente casada con él.. Se dio cuenta cómo manipuló mi cuerpo a su antojo con dietas, hormonas y cirugías. Cómo me inició en el cigarrillo y el trago, por no hablar de la cocaína. Cómo me  hice bisexual voluntariamente, y también cómo me alejó de mi familia y  del trabajo. Vio, además, cómo me comí junto a Ana a dos negros enormes  (Cap. X) o cómo me lo hicieron dos lesbianas marimachas (Cap. V). Es  decir, fue testigo de todo mi amplio repertorio en el arte de  tirar. Pero creo, que lo que más le dolió de todo fueron dos cosas:  El que yo permitiera desde un principio que me hicieran una ligadura de trompas  para no tener más hijos y el que me acostara con su hermano dos veces  en la casa de Ana (Caps. IV y IX). Todo eso fue demasiado para Sebastián... Se le salieron las lágrimas, empezó a vestirse y cuando terminó de hacerlo, salto como un resorte donde yo estaba y me pegó una cachetada  terrible; me dijo que era una puta y que si me volvía  a acercar a nuestro hijo o a él, me mataba a puños. Cuando se iba intentó  pegarle a Diego, pero éste le agarró el brazo parando el golpe y  diciéndole que no se pusiera así, que una puta no valía la pena. Teniendo en cuenta que Diego era mucho más fuerte, mi  exmarido decidió irse; eso sí, después de echarle la madre.
Me  sangraba la boca, así que me paré de la cama y me quedé viendo a Diego en  medio de las lágrimas, mientras él me devolvía una mirada de desprecio. Le dije que cómo podía haber hecho una cosa así, que admitía que hiciera conmigo lo que quisiera, pero no que se metiera con mi familia... Que cómo creía que iba a reaccionar Sebastián con su hermano recién casado después haber visto ese vídeo. "La verdad me da igual Paulina,  aquí la única culpable éres tu! Tu te comiste a tu cuñado y estás bien grandecita para saber lo que hacías. Aparte, qué putas tiene que ver el DVD
si tu ex-marido ya se dio cuenta toda la noche lo puta que éres? Ah?", contestó.
En seguida me sirvió un Vodka puro y me extendió dos  líneas de coca para que me aspirara. Como una autómata me  lo tomé y soplé las dos rayas. Él se excitó de nuevo, supongo que  por lo que hizo con Sebastián y mi total sumisión hacia él; así  que llevó a la cama donde estaba Martha, me abrió las piernas y empezó  a comerme de nuevo. A Martha le ordenó poner la cuca en mi boca  para que yo se lo comiera. Me clavaba con todas las ganas, mientras yo  le chupaba el clítoris a Martha como un robot. A pesar del  Vodka y la coca, mi cabeza daba vueltas pensando en lo que había hecho con  mi vida y la de mis seres queridos. Mi esperanza era que Sebastián no se  hundiera, por el bien de nuestro hijo, al que yo había abandonado con tan sólo dos añitos de edad. Pensaba en mis papás, en lo bien que siempre se  portaron conmigo y en todo lo que invirtieron en mi educación. Estaba más que claro que jamás iba a poder volver con mi familia, menos sabiendo que Sebastián ya sabía que me había acostado con su hermano varias veces.
Finalmente, Diego volvió  a eyacular en mi cuca y Martha se vino en mi boca. Él empezó a reírse  porque veía que yo lloraba, y mientras me acariciaba la cabeza me  decía: "Paulinita no llores, date cuenta que vales es para el sexo  y con ese culo y esa cuca divina vas a ganar mucha plata... Hazte a la  idea que has empezado una nueva vida y que todo lo que pasó hasta  antes de conocerme fue un error". Haciendo pucheros como una niña  le dí a entender que tenía toda la  razón...
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Después del desorden que armó Diego con Sebastián, quedo comprobado que lo mejor era mejor no volver a vernos duarante la estadía en Cuba con mi ex; así que los días restantes, en vez de ir a la playa, alquilamos un yatecito y no la pasábamos bañándonos en altamar como vinimos al mundo: sin tanga ni nada... Además dispuestas a hacer de todo en medio de la inmensidad del océano.  Nuestro ginecólogo se había vuelto cada vez más enfermo por el sexo en el paseo... Nos comía y nos exhibía a su gusto, no obligaba a chupársela en cualquier lado; en plena calle, de día, en el carro, en el baño de los restaurantes, ETC... Cuando tirábamos y no podía más de tanto venirse, así tomara Viagra para incrementar su resistencia, nos obligaba a hacer cosas entre nosotras. Le encantaba que yo tuviera el rol de dominante con Martha y que me la comiera por delante y por detrás con un consolador de amarrar a la cintura.  La semana de vacaciones finalmente terminó, pero Diego la alargó unos días porque había quedado de verse en Cuba con otro médico amigo suyo (Uno de los que me violó en la casa). Nos dijo que estaba saturado de vernos y que se quedaba en el Hotel a esperar a su colega para pasar unos días extras e irse de tour a los mejores sitios de 'Jineteras' de la isla; por lo tanto, lo mejor era que nos devolviéramos a Bogotá. 

En el vuelo de regreso, le pedí disculpas a Martha por los insultos, humillaciones y azotes que le había propinado Diego para su propio placer de Mario. Le dije que no era culpa mía, ya que no me quedaba otra salida que hacer lo que me ordenaba. "Está bien 'Pau', te perdono; lo que si me preocupa y asusta es el rollo en que me estoy metiendo... Todavía no me lo creo y me niego a creer que puedo llegar a terminar como tu, más teniendo en cuenta que tengo dos hijos muy chiquitos más la nena que está por nacer", me contestó. Además dijo que entendía lo que me había pasado y todo lo que había hecho por Diego, así estuviera aterrada de haber visto lo del DVD con mi cuñado; que ella no podía permitirse acabar igual que yo porque tenía más de cuarenta años y no podía vivir de puta aunque quisiera.  "Tienes razón mi amor, tienes que intentar perdértele a Diego y te prometo que voy a hacer hasta lo imposible para que se olvide de ti. Tan pronto lleguemos a Bogotá vete a tu casita, pórtate divina con tu su marido y trata de olvidar todo", le aconsejé, no sin antes dejarle en claro que la seguiría viendo en el Club y que de vez en cuando haríamos el amor. Al llegar al Aeropuerto "El Dorado", ya de noche, nos despedimos de besito. Debo confesar que sentí envidia, pues a mi me hubiera gustado poder hacer lo de ella: volver con la familia... Pero en mi caso era demasiado tarde.  En mi casa prendí el jacuzzi y fumándome un cigarrillo me puse a pensar sobre mi vida; estaba claro que no tenía otra salida que ejercer de puta, así que decidí sacarle el máximo de provecho a mi cuerpo. En pocos días iba a cumplir 29 años, lo cual indicaba que me quedaban unos 4 o 5 años para ganar toda la plata que pudiera, y luego, quizás, enamorar a un tipo rico que me mantuviera como una reina. Me tocaría ser realmente una prostituta con Diego y sacarle toda la plata que pudiera... Acaso no quería una puta? Entonces la iba a tener y de las caras!.

Me acordé que Fabio, el floricultor con que me acosté en el consultorio (Cap. XVI), tenía varias casas de putas en las afueras de Bogotá, me había ofrecido trabajo. Era obvio y apenas lógico que cuando Diego se cansara de mí iba a necesitar la protección de un hombre, aparte yo me sentía tremendamente insegura si no tenía uno al lado. Todo el mundo pensaba que era una puta, no? Pues tenía que aprovecharlo y sacarle el fruto por vender mi boca, cuca y culo! Mis cuerpo me proporcionaría mucho más de lo que nunca me hubiera dado mi cerebro si hubiera seguido trabajando en lo que estudié.  Sabiendo que Diego se iba a quedar unos días más en Cuba, me di cuenta que era la oportunidad para conocer mejor a Fabio; así que llamé a Ana y nos pusimos una cita para que me contactara con él. Nos encontramos en el parque de la 93, en San Ángel, donde le conté que había decidido dedicarme a la prostitución de cuerpo y alma para sacar toda la plata que pudiera en lo que me restaba de mis años mozos. Para tal fin necesitaba volármele a Diego...  "Nena, no te preocupes por eso, Diego te tiene como su putica de turno y eso no le va a durar más de un año. Además puedes hacer que se mame de ti rapidito: vuélvete intensa, llámálo cada 15 minutos al celular desde los almacenes de ropa para pedirle opiniones, se cariñosa, ponte bien celosa cuando salga con otras, pídele más plata de la que siempre te da, dile que te gustaría casarte con él, ETC...". 

Lo cierto era que Ana me daba buenas ideas, aparte ella había alcanzado a vivir un año con Diego y pudo escapársele sin hacer nada para que se aburriera de ella. Me comentó que trabajando con Fabio se ponía entre 7 y 8 millones de pesos al mes, que él le pasaba clientes de la alta sociedad bogotana y ejecutivos; teniendo que entregarle el 50% de las ganancias. Lo llamó al celular y le dijo que estaba conmigo, que si le gustaría comer con nosotras por la noche; contestó que sí y nos citó en Harry Sasson a las 9:00 PM.

Me arreglé lo mejor que pude para quedar bien llamativa, pues iba para una auténtica entrevista de "trabajo"... Un trabajo que no daban con una gran Hoja de Vida, sino demostrando todo lo que se era capaz de hacer en la cama. Al entrar al restaurante todo el mundo me miraba y cuando Fabio me vio, me dijo que estaba buenísima... Estaba como trastornado por mis curvas, busto y lo flaquito de mi cuerpo. Los meseros no me quitaban el ojo de encima, sobretodo de las tetas; estaba orgullosa de ella y del efecto que causaban en la gente. Durante la comida me le estuve insinuando a Fabio como una zorra, le tocaba la pierna por debajo de la mesa, le decía frases con doble sentido, me agachaba para mostrarle las tetas, ETC...

Cuando llego el postre, fuí al grano y le dije a Fabio que me gustaría trabajar con él:

· Paulina: "Fabio he estado pensando y creo que me encantaría trabajar contigo. Ana me contó de tus casas y gustaría ser parte de una de ellas".

· Fabio: "Lo que pasa es que ahora estás con Diego, que a su vez me ha referenciado bastantes mujeres; pero no tengo ganas de pelearme con él y perder su amistad".

· Ana: "Por eso no te preocupes 'Fabi', Diego la abrirá dentro de poco y se pondrá a buscar otra".

· Fabio: "Paulina para trabajar conmigo, no sólo te sirve que estés buena... Tienes que ser capaz de hacer cualquier cosa en la cama y todo lo que te pueda llegar a pedir un cliente".

· Ana: "Te puedo asegurar, porque yo la entrené, que es de las mejores que conozco, nunca dice un 'no' a nada; es capaz de hacerlo con varios tipos y/o mujeres al tiempo y es 100 % bisexual".

· Paulina: "Además tu lo hiciste conmigo en el consultorio de Diego y sabes de lo que soy capaz".

· Fabio: "Sí, eres muy buena, pero después de ver el DVD que te hizo Diego, donde está toda tu transformación física y mental: ¿Cómo sé que no te vas a arrepentir y te van a dar ganas de volver con tu familia? ¿Ah?".

· Paulina: "Créeme que eso no va a pasar, ahora tengo una vida nueva vida. Como era antes y mi familia no son más que anécdotas. Siempre tuve que haber sido como soy ahora, además quiero tener mucha plata para gastar y ninguna obligación aparte de darle placer a quien pague por eso. Adentro mío siempre hubo una puta, lo que pasa es que no salió a la luz sino hasta que conocí a Diego y te lo voy a demostrar". (Decir todo eso me partió el alma por mi hijo, pero Fabio tenía que estar seguro que no lo iba a dejar tirado).

Fabio me dio un beso en la frente y me dijo que había nacido para tirar, que era de las mejores que había conocido y que podía trabajar con él tan pronto Diego me dejara libre. Luego me preguntó si esa noche sería capaz de empezar a trabajar, que tenía un cliente con un cargo alto en una Embajada de un país africano, y que lo enloquecían las monas de ojos azules o verdes como yo. Me ofreció el 50 % de lo que costara el servicio y acepté de inmediato mi primer "trabajo". Por fin iba a ganar ejerciendo la prostitución e iba a tener mis propios ingresos al margen de Diego. Las condiciones económicas eran las mismas que Ana: 50 % por cada servicio, siendo la tarifa mínima 400.000 pesos, pudiendo llegar hasta 500 o 600 según el cliente.

Salimos del restaurante a las 11:30 PM y nos dirigimos a Cajicá donde quedaba una de las casa-fincas de Fabio. La verdad estaba un poco nerviosa, a pesar de que para esa época ya era una auténtica zorrita... Pero ahora era distinto, lo iba a hacer en una casa de putas y con alguien que yo sabía que había pagado para hacerlo conmigo. Media hora después llegamos y estaba llena de clientes y "niñas" de alto nivel; todas eran lindísimas y vestían de forma muy provocativa.   Nos fuimos los tres a un cuarto y Fabio llamó a una mujer que se llamaba Inés. Era la 'madame' del burdel, tenía unos 40 años muy bien llevados, 1,75mts de estatura, buen busto y unas caderas que resaltaban su estrecha cintura. Empezó a tocarme por encima del vestido, me palpó las tetas y la cintura con las dos manos; me miró la boca y luego me metió las manos por dentro de la tanga para tocarme la vagina. Su comentario fue: "La putica esta tiene un cuerpo espectacular, se ve que el cirujano le hizo un buen trabajo con ella. Cuando pase la prueba de esta noche y empiece a trabajar con nosotros le examinaré más detenidamente el cuerpo y le enseñaré unos truquitos para atender mejor a lso clientes".

Al rato, llamaron a Inés de la recepción: el africano acababa de llegar, entonces me dijo que me quitara los piercings de los pezones porque a algunos clientes de alto nivel no les gustaban. Salimos las dos del cuarto y entramos al salón donde nos estaba esperando mi primer cliente como auténtica puta. Inés me dio unos cuantos condones que me metí en la cartera y me aconsejó usarlos siempre en la penetración anal y vaginal porque no querían enfermedades. También me comentó que para el sexo oral los utilizara así fuera menos probable coger alguna infección, pero que podía presionar a los hombres para que me pagaran más si querían que se las chupara sin preservativo.

El tipo era negro negro, de unos 50 años, estaba fumando tabaco, medía 1,95 mts. y era bien gordo; como mínimo pesaba unos 120 Kilos. Me miró con unas ganas terribles y comenzó a tocarme por encima de la ropa, haciendo mayor énfasis en las tetas. Yo, apenas, lo miraba y le sonreía. Me fui con él para una habitación y en el baño aspiré un par de líneas. Al salir, lo senté en la cama y empecé a quitarle la ropa. Cuando le bajé los pantalones me llevé una sorpresa, su pene medía unos 25 centímetros y era exageradamente grueso! Por momentos pensé que me iba a destrozar mis huecos.

El tipo me ordenó que se lo mamara, entonces hice como si le fuera a poner un condón y dijo que no. En seguida le comenté que eran 50.000 pesos más. Aceptó y empecé a chupárselo. Me tocaba hacer muchos esfuerzos para meterme semejante cosa en la boca, de repente se puso de pies y me empujó la cabeza hacia abajo, casi me descuadra la mandíbula! Cuando se volvió a recostar, le abrí las piernas y empecé a lamerle en el culo, metiéndole los dedos bien adentro... Se volvía loco de la excitación. Luego hicimos el 69 glorioso y al poco tiempo se derramó en mi boca. Mientras le limpiaba la verga con mi lengua, el tipo seguió chupándome la cuca hasta hacerme tener un orgasmo salvaje.

Pasado un rato de recuperación, lo acosté boca arriba y procedí a meterme aquel falo negro. Al principio lo cabalgaba despacito para que mi cuca se dilatara lo suficiente, incrementando el ritmo de forma progresiva. El tipo me tocaba las tetas, se entretenía con el piercing del ombligo, me pellizcaba los pezones y me hacía daño. Creo que su palo me llegaba hasta la matriz, me sentía llenísima. Aunque había tirado con hombres de penes grandes, aquél era inmenso! Después me puso en cuatro y sin avisarme me la clavó por el culo... Me la metió de un empujón haciéndome ver estrellas, casi que se me salen las lágrimas. La prueba que me había puesto Fabio era con mala intención, supongo que para comprobar mi aguante con los hombres, porque pocas mujeres podían resistir la embestida de una verga como esa.  Minutos más tarde, tras hacerme tener dos orgasmos, se vino de nuevo, se salió de mí y empezó a chuparme las tetas. Le quité el condón y le limpié la verga con mi lengua. Cuatro horas estuvo conmigo hasta que se metió al bañó, se duchó, se cambió y se fue dándome un besito en la frente. Yo me quedé reflexionando en la habitación, pensando que ser puta tampoco era tan malo. A esas alturas me daba igual si el tipo con que me acostaba me gustaba o no; para mí era un trabajo y tenía que hacerlo bien para cobrar buena plata. Inés entró y me dio 250.000 pesos, ya que el negro había pagado 500.000. Por unas horitas de trabajo me había ganado lo que como auditora me ganaba en una semana.  Como estaba toda sudada, me bañé rápido porque Inés me avisó que otra niña iba a ocupar el cuarto con un cliente. Me arreglé y salí a despedirme de Fabio, pero cuando le iba a dar un beso en la boca me corrió la cara y me explicó que por norma no besaba a las putas en la boca. Al igual que yo, Ana lo besó en el cachete y eso me hizo sentir más puta en todo el sentido de la palabra... Me sentí herida, aunque finalmente había logrado ser como ella.  Ana me dejó en la casa a las 5 de la mañana y me sugirió abrir del todo a Diego lo antes posible para empezar a trabajar para Fabio en serio. Me preguntó cómo me sentía y me sinceré con ella... Por primera vez me vine abajo y me puse a llorar. Le dije que si hubiera sabido hace un año que esto iba a pasar no me lo hubiera ni imaginado. Entonces me consoló besándome en la boca y me dio fuerzas. En medio del llanto le dije que tal vez si no hubiera sido Diego, hubiera sido otro hombre porque en mi destino estaba escrito ser puta.  Nos volvimos a besar y me fui a dormir bastante cansada por todo lo vivido ese día. Ah, y con el futuro que me esperaba completamente asumido.

21
Después de mi primer trabajo como prostituta en la Casa-Finca de Fabio, me levanté tardísimo, como a las 5 de la tarde y porque sonó el teléfono. Era Martha desde el hospital, que se había adelantado el parto, que por favor fuera a acompañarla porque estaba sola debido a que su mamá estaba en el aeropuerto recogiendo a sus niños que venían de un campamento de verano en Estados Unidos; además su marido se encontraba de viaje de trabajo en Medellín. Se notaba que estaba muy nerviosa. Al llegar a la Clínica Santa Fe, ya había dado a luz, era una niña idéntica a Diego y tuvieron que meterla a la incubadora porque era prematura. El parte médico fue que estuvo complicado y debió hacerse cesárea. Uno de los doctores preguntó si era que Martha había estado muy agitada en los últimos días. Era obvio que las noches locas de Cuba y los excesos generaron dichas complicaciones. El hecho es que la saludé y la felicité, pero sentí envidia por ella, pues todavía estaba a tiempo de rehacer su vida... En cambio, para mí era imposible.

Paso el tiempo y los meses que siguieron a continuación fueron muy malos para mi. Por ejemplo, el día que cumplí 29 años nadie de mi familia me llamó para felicitarme... Me sentí sola como nunca. Aunque no se me hacía raro que eso hubiera pasado después del encontrón y el show de Cuba. Tenía un remordimiento terrible por haber abandonado a mi marido y a mi hijo, por no hablar de mi mamá. No hay un solo día que no piense en ellos a pesar del tipo de vida que llevo. Mi relación con Diego se fue deteriorando paulatinamente, en parte porque él ya no me hacía caso como antes y se la pasaba con otras viejas; aunque también por mí culpa, pues quería empezar a trabajar con Fabio lo antes posible... Así que para qué habría de seguir dando todo por un tipo que no sentía absolutamente nada?. 

Después de Navidad, la situación con Diego se tornó insoportable: no se la paso ni un día conmigo durante las festividades, por estar con su ex-esposa y su hija. Por otra parte, yo me había vuelto super-intensa, lo llamaba cada media hora al celular desde los almacenes de ropa para pedirle opiniones. En las llamadas era muy cariñosa y me mostraba demasiado celosa de saber que estaba con otra. Le hacía unos escándalo hasta raros sino me daba más plata que la que me daba al mes. Le insinuaba constantemente que me quería casar y empecé a salir por las noches sin su consentimiento, volviendo drogada y haciendo shows. Y como si fuera poco, caía de sorpresa a su consultorio vestida como una puta haciéndole escenitas delante de las pacientes, ETC...

Aunque Diego me usaba como se le daba la gana y me entregaba como si nada a cualquier amigo, terminé acabando con su paciencia. Desesperado me dijo que estaba mamado conmigo, que mi cuerpo no le despertaba ningún interés y que me iba a 'endosar' a Fabio. Que me cuidara mucho por esos días, ya que tenía que estar muy atractiva para poder sacarle buen billete a mi cuerpo. "Tu crees que estoy dispuesta a dejarme vender como si fuera un pedazo de carne?!", le contesté haciéndome la histérica. Entonces gritó diciendo que si empezaba a poner problemas le mandaba los DVD´s de mi cambio a mis papás... De nuevo me encontraba en sus manos y poco o nada podía hacer nada.  Su amenaza me hizo sentir rebajadísima, por el suelo; al punto que me puse a llorar de rabia. Diego me había convertido en una perra para su placer personal. "Comienza a empacar tus cosas paras que te vayas de mi casa que no quiero seguir contigo, y la semana entrante te llamo para ir donde Fabio", dijo. Yo quería abrirme de él, pero en el fondo me hice la mártir y le rogué que no me echara de esa forma tan cruel después de todo lo que había sacrificado en el camino. "No tengo el más mínimo interés de seguir contigo Paulina. Ya tengo otra para reemplazarte, así que por la tarde ni te quiero er por acá"...

Quedé vuelta nada en el cuarto, pensando cómo destruí mi vida por unos meses de convivencia con Diego. Llamé a Ana y le conté que me habían echado, que si no le importaba que volviera a vivir con ella por unos días. Respondió que me esperaba encantada. Como pude empaqué toda mi ropa, zapatos, joyas, perfumes, ETC... Cogí el carro y me fui, no sin antes despedirme de la empleada de beso en la boca, pues la habían convertido en bisexual como a mí.  Con mi partida de la casa de Diego estaba quemando otra etapa de mi vida en muy poco tiempo... Todo para empezar otra de la que sin duda no iba a poder escapar...

EL GRAN FINAL
Señores, me perdonan la demora, pero valio la pena la espera, para todos ustedes, el gran final, con fotos y todo.....

Llego el día de la cita con Fabio. Nos encontramos en una de las casa-fincas de la sabana bogotana que él utilizaba como burdel. Le dije que si quería trabajaba gratis con él y que no le pagara nada a Diego; sin embargo, se negó porque Diego era un buen cliente y lo surtía de mujeres. Además las operaba en su clínica con precios especiales, dejándolas lo más lindas posible. Estaba vestida muy normalita y cuando Diego llegó me regañó
porque según él, a pesar de ser puta, se me había olvidado vestirme y maquillarme como tal...
· Fabio: " 'Inecita' quítale la ropa a Paulina que tengo que ver lo que voy a comprar".
Inés, una de las 'matronas' de Fabio me ayudó a quitar la ropa. Luego me acostaron boca arriba en una mesa, me abrieron las piernas y me voltearon para quedar en cuatro sacando el culo. Durante la siguiente conversación estuvieron tocándome por todos lados...
· Fabio: " 'Inecita', cómo te parece el cuerpo de esta putica?".
· Inés: "No sé... La veo como muy flaca, aunque tiene buenas tetas y caderas. También me parece que está muy usada por las dilataciones de su vagina y ano. Por otro lado, mirándole la nariz se nota que consume coca... ¿Qué edad tienes?".
· Paulina: "29 años".
· Diego: "Sí, eso tiene, pero no está tan usada... Está un poco dilatada porque es madre, además sólo ha estado con su ex-marido, conmigo y con unos pocos que yo he querido. Se ha adelgazado porque la mantengo a dieta, pero ustedes pueden lograr que suba los kilos que consideren. Y en cuanto a drogas, sí, consume coca pero esporádicamente".
· Fabio: "¿Lo hace también con mujeres?".
· Diego: "Es completamente bisexual, aparte aguanta dobles y triples penetraciones. Acuérdate de la comida que le pegamos en mi consultorio".
· Fabio: "¿Cuánto estás pidiendo por ella?".
· Diego: "45 millones de pesos".
· Fabio: "No jodás! Me quieres dar en la cabeza o qué? Ya tiene 29 años, está grandecita! Esta mujer no vale ni siquiera los 20 millones, a lo sumo unos 15 y sí mucho".
· Diego: "Pareces güevón, sabes perfectamente que le quedan 3 o 4 años de carrera y que te queda fácil recuperar la inversión en pocos meses".
· Fabio: "12 millones".
· Diego: "15 millones, si no me la llevo yo y la sigo explotando por mi lado".
· Fabio: "Ok, tranquilo, te doy los 15 millones y te pagaría en tres cheques: uno a la fecha, a 30 y a 60 días".
· Diego: "Trato hecho compadre" (Se chocaron la mano).
Durante el negocio no paré de llorar, pues no alcanzaba a entender cómo había llegado a ese punto; es que fue algo increíble, casi inverosímil... Había presenciado mi propia venta cual vil prostituta a un proxeneta!. Pero bueno, Fabio me caía bien y al menos me iba dar el 50 % de lo que ganara en todos los trabajos que hiciera con él. De repente, tras finalizar la negociación, Diego le dijo a Fabio y  Inés que se salieran un momento para despedirse de mí. Tan pronto abandonron el lugar y cerraron la puerta, se acercó y me metió los dedos en la cuca mientras me besaba...
Debo confesar que a pesar de la rabia que tenía en ese instante, me hizo mojar toda... · Diego: "Eres la mejor puta que he creado a partir de una mujer decente. Difícilmente pueda igualar esto con otra... Todavía me acuerdo cuando entraste a mi consultorio la primera vez, eras una flaquita tímida sin
adicciones de ningún tipo. Te daba vergüenza ir al ginecólogo y, ahora, con apenas meterte un dedo en la cuca te empapas al instante".
· Paulina: "Diego por favor! Te ruego que me des los DVD's que grabaste".
· Diego: "No te voy a dar una mierda! Si no me jodes la puta vida te prometo que no le mando nada a tus papás. No quiero volver a verte, si acaso cuando esté arrecho y me den ganas de comerte".
· Paulina: "Está bien, voy a confiar en ti. Te puedo preguntar algo? Alguna vez me quisiste?".
· Diego: "Ja,Ja,Ja!... Qué güevonas que son ustedes las mujeres!. Para mí fuiste un capricho, mi creación, te moldeé a mi gusto, te utilicé como se me dio la gana... Quería comprobar hasta dónde se podía rebajar alguien que tuvo todo en la vida para caer en lo que tu caíste!. Fue un reto que me propuse contigo, pero ya paso, ya lo cumplí y no tengo más intereses".
· Paulina: "Eres un hijueputa completo!!!". (Llorando y tirándole unmanotazo)
· Diego: "Sí, soy un hijueputa... Pero tu éres una puta!".
Finalizada nuestra conversación y tras pegarme una cachetada por haberlo insultado, me pellizcó los pezones, me metió de nuevo los dedos en la cuca, los limpió con mi boca, se bajó la cremallera del pantalón y me puso de
rodillas. Le saqué el pene erecto y se lo empecé a mamar sin que me lo pidiera. Diego se reía y me miraba con absoluto desprecio... Mi semblante era de tristeza, tenía los ojos totalmente aguados... Sabía que lo más probable era que después de ese día no volviera a verlo nunca en mi vida...
Mientras me masturbaba gemía lo más duro que podía, entonces Diego me cogió la cabeza y empezó a hacérmelo por la boca con un mete y saca tenaz. Me decía que era de las pocas mujeres que conocía con que se podía culear por la boca al igual que por la cuca o el culo. Luego se derramó en mi lengua y en ese preciso instante entró Fabio: "Definitivamente viejo Diego has forjado una auténtica puta! Y todavía tiene el descaro de masturbarse mientras te la comer por la boca! JaJaJa!". Le limpié todo el sémen de la verga, se la guardó y le dijo a Fabio que no tuviera piedad conmigo, que explotara mi cuerpo al máximo. Después, sin darme si quiera un beso o una caricia se fue... A pesar de haber destruido mi vida, no tuvo ni el mínimo detalle de decirme adiós.  Cuando salió me puse a llorar como loca, Fabio e Inés me consolaron y me dijeron que no me preocupara, que iba a comenzar una nueva vida y que tratara de empezar a trabajar lo antes posible porque les debía siete millones y medio de pesos. Desde ese entonces no he vuelto a ver a Diego, han pasado dos años desde aquella despedida y cuatro desde que lo conocí. He sabido algo de él por Ana, pero nada más... Tampoco he tratado de localizarlo por miedo a que le mande los DVD´s a mis papás. Simplemente se fue de mi vida como entró: de una mamada.
Fabio empezó a planificar mis inicios profesionales, y en una cosa estábamos de acuerdo, en que lo más rápido posible teníamos que recuperar la plata que debíamos pagarle a Diego por la adquisición de mi cuerpo. En síntesis, mi inicio como puta profesional fue de la siguiente forma: 

· Fabio: "Me llamaron porque llegó a Cartagena por espacio de 15 días un Jeque árabe que es un buen cliente mío. Dijeron que necestitaban cinco putas de primera que no para tengan la regla en esa quincena; ya que las quieren usar sin interrupciones".
· Paulina: "No hay problema, el último período me llegó hace una semana,así que me quedan un 20 días".
· Fabio: "Perfecto, esta noche coges un avión para Cartagena, allá en el aeropuerto te recoge un criado del Jeque. No se te olvide que para lo árabes las mujeres no son más que una mierda y las putas peor! Adáptate a sus costumbres esas dos semanas porque dentro de la tarifa está incluído el que te peguen si no haces todo lo que te digan".
· Paulina: "¿Cuánto van a pagar?".
· Fabio: "2 millones por día y puta, por consiguiente te vas a ganar 30 millones de pesos: 50% para ti y 50% para mi. Y después de pagarle a Diego te quedarán siete millones y medio netos. ¿Ves cómo con 15 díitas de trabajo se te soluciona la vida mi amor?".
Nos llevaron a un salón de belleza dentro de la casa-finca para arreglarnos de cara al viaje. Mientras me peinaban y maquillaban, Inés me dio instrucciones para ser una una buena puta:
"Adriana, (A partir de ese momento me cambiaron definitivamente el nombre y todo el mundo me empezó a llamar así) que te quede bien claro que una buena puta, 'scort' o acompañante es:
- La que le hace creer al cliente que está disfrutando con él.
- La que le dice que sí a todo.
- La que no le reprocha nada al cliente.
- La que aparenta no tener afán de irse.
- La que acaricia al cliente mientras lo hace.
- La que lo besa en la boca si se lo piden.
- La que excita al cliente antes de entrar al cuarto.
- La que solo habla del cliente, de ella y de sexo.
Después de dejarme bien linda, me tomaron fotos vestida con ropa provocativa, en ropa interior y desnuda. Inés me dijo que era para la página de internet, que ahí me iba a ver muchos clientes para contratar mis servicios en cualquier momento. Le pregunté si se me iba a ver la cara y me dijo que no, que no me preocupara porque les hacían un efecto para proteger nuestra intimidad. Salimos con las demás para 'El Dorado' y Fabio me dio mucho ánimo diciéndome que era una puta de las mejores y que iba a triunfar en este negocio.
A Cartagena llegamos como a las 10 y media de la noche. Nos recibió un criado del jeque y nos llevo a una casa divina en el Centro Histórico, quedaba cerquita a la Plaza Santodomingo. Entramos y nos llevaron a una sala donde una mujer árabe nos mando a desvestir y a que dejáramos todas nuestras pertenencias. Una vez sin ropa, nos revisó los cuerpos y nos informó que estaba prohibido fumar, tomar y consumir drogas durante la estadía, puesto que su religión no le permitía esas cosas a las mujeres.
Luego nos vistieron como las típicas concubinas de los jeques de las películas: sin ropa interior, para estar siempre accesible al hombre, según sus creencias. Teníamos un top y un pareo de seda, adornados con piedras preciosas. Además nos dieron una túnica con velo que llegaba hasta el suelo. Los tipos llegaban al día siguiente y teníamos que estar preparadas. A nuestra disposición había una docena de criadas, que nos atendían y estaban pendientes de mantenernos impecables a todo momento. Finalmente, el día esperado llego el jeque, tenía unas diez mujeres y venía acompañado por sus hijos (Algunos con varias mujeres). Tenía unos 50 años y los hijos oscilaban desde los 30 hasta niños pequeños. A la hora de la comida nos llevaron donde estaban ellos y sus compañeras al vernos se fueron sin terminar de comer, era increíble la obediencia hacia sus maridos!. Minutos después, nos ordenaron desvestirnos y de las 5 putas que éramos, me di cuenta que mi cuerpo les había impactado; así que me ordenaron acercarme para tocarme. Se entretenían con mis piercings, sobretodo porque en la cultura islámica la mujer anillada está totalmente entregada al hombre.
El jeque me jaló hacia abajo, como insinuando que le hiciera sexo oral; entonces me arrodillé entre sus piernas y le saqué el pene para chupárselo. Como yo lo miraba a los ojos, me propinó una cachetada diciéndome que era la última vez que lo mirara así, que no lo podían hacer ni sus mujeres, mucho menos una puta. Se me salieron las lágrimas del manotazo... Y luego cuando vio que me iba a masturbar mientras se la mamaba me pegó otra bofetada porque según él las mujeres no nos podíamos tocar y sólo podíamos tener placer cuando nos penetraban. Era absurdo hasta donde llegaba el dominio sobre el sexo femenino; sin embargo, me gustaba y empecé a enamorarme de la cultura Islámica.
El jeque seguía comiendo y yo seguía chupándosela rítmicamente. Su verga me entraba toda en la boca, ya que era de un tamaño normal y yo ya estaba acostumbrada a las grandes de 25 cms. Cuando llegué a la parte que une las bolas con el culo opté por meterle los dedos... Pensé que de pronto no le iba a gustar y me iba a pegar nuevo, pero se volvió loco. Al cabo de un rato eyaculó abundantemente en mi boca y me tragué toda su leche caliente. Ya por la noche, entraron a mi cuerto los dos hijos del jeque con un tercero, que supuse también era hijo suyo. Me ordenaron quitarme la ropa y me dijeron que su papá me había separado del resto de las demás putas porque me quería sólo para él, pero que esa noche ellos disfrutarían de mi cuerpo. Lo primero que me pidieron fue que los pusiera a tono, así que les saqué las vergas y empecé a mamárselas y a masturbarlos como podía. Estaban mejor dotados que el papá, alrededor de 20 cms cada pene. Uno se acostó en la cama boca arriba, mientras me obligaban a clavarme su pene en mi vagina. A continuación otro me penetró por el culo y, por último, el tercero me lo metió en la boca. Los tres me bombeaban deliciosa y rítmicamente, haciendo de mi cuerpo un objeto de placer. La triple penetración lograba que yo tuviera los orgasmos uno tras otro. Así estuvieron toda la noche, comiéndome por mis tres huecos y cambiando de posición entre ellos. No sé cuánto sémen tomé esa noche, pero se puede decir que el postre a la carta fue "Tres Leches". Cuando ya no se les paraban más las vergas, dejaron de culearme y llamaron a las criadas, tipo 5 de la mañana, para que me arreglaran y su papá no se diera cuenta que casi me matan a punta de pene. En los días que siguieron, me estuvieron comiendo el jeque y casi todos sus hijos, que me rotaban de verga en verga. De las cinco putas que fuimos, sin duda yo fui la más comida! Pero me gustaba porque aparte del pago convenido las propinas eran muy buenas, generalmente en joyas.   Quince días después estaba de regreso en Bogotá junto a mis compañeras. Había ganado lo suficiente para pagarle a Diego y tenía una buena cantidad de joyas para mí.  Ahora cuando estoy a punto de finalizar mi historia, estamos en octubre de 2003, tengo 31 años, conocí a Diego en septiembre del 99 con 28 años y me botó al año y medio de conocerlo. He estado ejerciendo la prostitución de alto nivel y ganando cualquier cantidad de billete.  Actualmente mantengo el peso que siempre le gustó a Diego, 56 Kilos, e Inés controla mi dieta para no me dejarme engordar. A veces paso hambre para mantenerme en ese peso y en uno que otro chequeo médico que nos obliga a hacernos Fabio para no contraer enfermedades, me han dicho que soy anémica. Pero claro, el contraste de mis medidas con mi cuerpito vuelve locos a los hombres. Desde el famoso paseo a Cuba no había vuelto a ver a mi familia hasta el entierro de mi papá. Ese día, especialmente triste, me costó volver a vestirme como una mujer decente y aunque fui al sepelio nadie me saludó, ni mi mamá... Sebastián, mi ex-marido, al verme se llevó a nuestro hijo para que no lo pudiera ver... Pero de vez en cuando voy a la cafetería de al frente del colegio de mi hijo para verlo salir con su madrastra, una mujer de unos 30 años, bastante linda y que está esperando. Cuando veo al niño me pongo a llorar y no paro de maldecir el día que conocí a Diego... Sin embargo, lo analizo y quizás él no fue el culpable, probablemente fui yo, por mi personalidad un poco inmadura y sumisa.
También influyó la plata fácil, mi falta de experiencia con los hombres y el descubrir que me gustaba el sexo más que cualquier otra cosa. El haberme vuelto adicta a la cocaína facilitó el proceso, y el sentirme más atractiva por las operaciones y tratamientos... Me fascinaba provocar a los hombres y que me miraran con deseo. Ni hablar de mi conversión al bisexualismo, fue irreversible dejarlo después de hacerlo con mujeres bellísimas durante meses.
Ahora mi vida está en un punto sin retorno y es un completo desastre... La verdad no sé como acabaré... He perdido toda la autoestima y caer más bajo es imposible. Afortunadamente, Diego había esterilizado mi cuerpo, porque tener otro hijo con el tipo de vida que llevo hubiera sido una catástrofe. Con todo lo que he vivido y que les he contado hasta ahora podría escribir otro libro, pero me daría durísimo redactar mi propia caída.


Me despido, adiós y gracias a todos los lectores por la paciencia y por seguir mi historia, que es 100% verídica. Sólo espero que le sirva a alguien, en especial a las mujeres, para no cometer los mismos errores que yo cometí. También quiero agradecer específicamente a quienes se han tomado el tiempo y la molestia de escribirme a mi e-mail dándome sugerencias o exponiendo críticas constructivas. Finalmente, y para no quitarles más espacio laboral o de estudio, lo que más me llenó de alegría fue el éxito particular de mi 

"mini-biografía" entre el público femenino, por tal motivo quiero dejarles un par de foticos mías (Espero entiendan el efecto en la cara pero es por privacidad).

A todos y todas los adoro... Nos vemos en el lugar menos esperado de Bogotá o Colombia, mil y mil besos!

Paulina A.

paulinaangel23@hotmail.com

